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La relación diádica entre madre-niño y la triada 

edípica son los temas de máximo iater6s en la literatu 

ra psi~oanalitica. La teoria del desarrolle enfatiza 

correctamente la importaucia primaria de la relación -

madre-niño en el proceso de crecimiento del individuo 

y la estructure.ció. superyoica y de la identidad a pa.:: 

tir de la resolución del conflicto edipico. Las rela­

ciones entre hermanos han sido consideradas, en gene­

ral, como de importancia secuadaria, derivadas de ac­

titudes y conductas de los progenitores e como produ~ 

to de desplazamientos de 108 afectos originalmente d! 

rígidos a ellos. Algunos autores ha. relegado a les 

hermanos a las relaciones de tipo periférico cuando -

escriben que "el niño depende principalmente de sus -

padres para su crecimiento pero modelos suplementa­

rios - como hermanos, tíos, tiae, polictas, vendedo­

res y el abarrotero de la esquina, también juegan su 

parte." (1) 

En la literatura psicoanalltiea la patología ha 

sido vinculada principalmente a la diada y a la triada 

objetal, no obstante que en la práctica clinica abun­

Jan los casos en los que el conflicto básico está en 

relación con un hermano. Desde luego que la relación 

fraternal en toda su complejidad ItO puede ser estudia 

(1) L.J. Stone y J. Church nChlldhood and Adolescencen 
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da en farma aislada de la relació. diádica y triádica 

que continuameAte repercuten en ella, por lo menos eA 

su. primeras fases de desarrollo. Sia embargo, la rel! 

ci68 coa el hermano va adquiriendo caracteristicas pr! 

pias yUrelatiyalleate" independientes de las demás ea 

la cORstelacióa patológica. 

Por otra parte se observa la escasa importancia 

que la literatura psicológica en general, le atribuye 

al sistema de relaciones fraternales ea el desarrollo 

y socialisación del niño. En la literatura psicoanal! 

tica se enfatiza la importancia de los aspectos patol! 

gicoB de la rivalidad y de los celos hacia el hermano. 

Ea general, se ha escrito lIuy poce aobre loa aspectos 

coastructivoa que puedaa surgir de estos afectos para 

el desarrollo, especialmente el avance de lasrelaci! 

nes diádicas y triádicas a las relacione8 multilater~ 

les. 

Freud en BUS obras sociológiea8 ha descrito el' 

mecanismo de identificación trateraal coao a.delo .e 

la organizaci6n social primaria. otros autores psi­

c.aaalíticos haa enfatizade la importancia del impu! 

so agresivo ea el desarrolle de las estructuras del 

y. 1 au erecto •• timulante en la autod.tinici6a de 

UBO misllo y de los demás. Sia embargo, eatos COROC! 

mientos nó haa si40 iategrados en uas psicologia ~ 

paicoaaalitioa d. la .oeialisació.. Relativalleate 
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pocos autorea ha. estudiado los patro.es d. iateracci6a 

entre hermaaos. 

El hermano form. parte de la experiencia iafantil 

de casi todos los ser.s humanos. El hi jo úio.;o;c:r ... ae. 

esta experiencia. El t.ma d.l hermano aparece •• laa re -
lisiones, e. las lIitolo,ias, ea la aatropología, ea la 

literatura. El priller crillen que reporta la Biblia es 

el asesinato de Abel por au hermano Cain. 

Ea la vida cotidiana observamos conductas hacia 

el herllano que van del fratricidio hasta la amistad. 

Existen persoaas que han roto cOllpletamente los vincu 

los afectivos COD sus hermanos. En estos casos la d •• 

unión se orisiaó en la temprana niñes y ha seguido -. 

existiendo desde eatoaces. Ea otros casos se observaD 

relacio.es caracterizadas por UAa eran ambivalencia. 

Draaáticos pleitos, ,randeareconciliaciones, que en 

el foado repiteD las violentas esceaas de celos, de e! 
~idia, de resentíllleatos de los años infantiles. En o­

tros casos, persoaaa que maatienen en el preseate re­

laciones afectuosas d. ayuda mutua 1 de apoyo, sintie­

roa en su iafaneia inteDaa enemistaa hacia UD hermano •. 

EA otros caaos, l.a relació. coa el har_no fue la más 

importante y siIRiCicativa.a la ialancia. La carencia 

d. une liga positiva COA hermaaos pue4. 8er reparada -



en la vida adulta a través de relaciones positivas coa 

los semejantes. Las relacioaes con los hermanos deter 

miaan asi en gran psrte, las amistades y eaemistades -

de Ruestra vida adulta. 

A lo largo de 10 años de práctica clínica, de V! 
rios añes de docencia, de supervisiones y de reuniones 

cl!nicas con colegas, me he dado cuenta que el tema del 

hermano es poco mencioaado, a diferencia de los conflic 

tos que derivan de las relaciones diádicas y triádicas. 

En mi experiencia clinica, sin embargo, he obser­

vado frecuentemeate trasferencias fraternales y fratri­

cidas y la detección de estos fenómenos y la elaboración 

de la conflictiva ír:ternal, resultaron de gran provecho 
para el paciente. 

En 105 sueños de pacientes, se manifiesta frecue! 

temente el deseo de ma_ar al hermano. Estos sueños se -

-presentan freate a situaciones del presente que incons­

cientemente reactivan los aatiguos conflictos infantiles. 

El simbolismo de los insectos. abejas, hormigas, ratas, 

como representando la pequeñez y el de.precio a lo. he! 

manos es bien conocido en la literatura p8icoanalitica. 

Muebos desajustes eJlocioAale. deriva. de ua conflicto -

no superado con un hermano (a). Ua hijo puede revivir 

conflictos infantiles oon los hermanoe '1 eete conflte'. 

no superado puede reflejarse ea la perturbación de las 



5 

funciones maternas o paternas. También puede provocar 

dificultades en la forma de llevarse COA los semejantes 

y en general perturbar la adaptaci6. social. 

Me llamó también la atención que en la infancia las 

expresiones abiertas de la hostilidad entre los hermanos 

son relativamente toleradas socialmente. No asi la au­

sencia de amor entre los padres e hijos e inclusive en­

tre la pareja de progenitores. Esto obedece a que la -

supervivencia del niño depende de sus progenitores, es­

pecialmente de la madre y por 10 que por razones de so­

brevivencia, la liga co~ ella tiene que ser preservada 

a toda costa y el impulso hostil tanto de ella como del 

niño fácilmente sucumben a la represión. 

Ea la vida adulta, observamos una situación contras 

tantee Nuestra supervivencia social, económica y emo­

cional depende fundamentalmente de la capacidad de re­

primir 108 impulsos fratricidas ~ue .e originaron en -

la infancia respecto a los hermanos y que nunca desap! 

recen totalmente del inconsciente. La vida adulta se 

vive en gran parte COA nuestros semejantes en el trab! 

je, en el deporte, en sociedad, etc. Estas experien­

cias cotidianas segurameate reactivan muchos problemas 

de rivalidad. de celos, de resentimiento, de vergUenza 

y de culpa que mantenemos reprimidos, o por lo menoa -
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intentamos hacerlo, en la medida que ésto resulta p~ 

sible. Loa residuos hostiles de la infancia. frecue~ 

temente perturban la percepoión realista y objetiva -

de las experiencias presentes. 

La convivencia con los hermanos, sin embargo, no 

solo provoca perturbaciones en el funcionamiento adu! 

tOe Cuando el equiliDrio entre libido y agresión ha 

sido adecuado, la presencia de hermanos puede estim~ 

lar la maduración de funciones yoicas y de procesos 

de socialización que preparan al niño a manejar la -

realidad social de la vida adulta. En este sentido, 

las relaciones con los hermanos constituyen una fase 

iatermedia entre las relaciones objetales diádicas y 

triádicas y las relaciones de la vida adulta. 

En la tesis trataré de examinar el sustrato hos­

til de la relación con el hermano y que puede llevar 

a la adaptación patológica, o bien al contratie, a -

una neutralización adecuada al impulso que contribu­

ya a procesos de socializació., tan importantes para 

la vida civilizada. 



LA ELECCION DEL TEMA 
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La idea de realizar una tesis sobre el tema del. 

hermano, surgió en base a experiencias clinieae, ob­

servaciones y reflexiones. acumuladas a lo largo de­

muchos años y que derivaron de tres áreas de mi vida, 

el personal, el profesional y el social. 

El tema esta vinculado con aspectos conscientes 

e inconscientes de la propia historia personal, en -

la medida en que el hermano o hurmanos formaron par­

te de la convivencia común en el seno familiar. Es -

una experiencia universal de la que hemos sido parte 

todos y seguimos siéndolo a través de nuestras rela­

ciones con nuestros semejantes en la vida adulta. En 

gran medida nuestras amistades y enemistades est.án -

determinadas por estas relaciones tempranas. El hijo 

único no se escapa de estas relaciones y experiencias 

ya que vive consciente o inconscientemente los efec­

tos de la falta de hermano~ durante su infancia y -­

también en la vida adulta. No me explayaré aquí so -

bre los efectos de la falta de hermanos en el hijo -

único. Solo quiero apuntar que en los sueños de alg~ 

nos pacientes con esta situación ordinal, aparecen -

frecuentemente figuras que simbolizan a los hermanos 

no tenidos. En otra parte presento estos sueños y -­

describo algunas de las características del hijo úni 

co y que comparte con el hermano primogénito. 

Todas nuestras actitudes y en especial las rela 
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cionadas con nuestro hijos, estAn en cierta f8rma de­

terminadas por la constelación familiar de nuestra ni­

ñez. As! cuando en la vida adulta formamos una nueva -

familia, se observa que los cónyu~es tienden a repetir 

con los hijos muchas de las actitudes, afectos y rela­

ciones que tuvieron hacia las personas signiiicativas­

de su familia biológica, incluyendo a los hermanos. -­

Puede haber la tendencia no de repetir, sino al contra 

rio de transformar la familia reactivamente, de tal ma 

nera de que a veces la nueva f~milia resulta irrecono­

cible. También puede existir el deseo y la capacidad -

de reparar y de rectificar lo vivido infantilmente. -­

As! podemos darnos cuenta, especialmente, si adquiri -

moa "insight" sobre la génesis de nuestras relaciones­

adultas, de que lo que está ocurriendo en el seño de -

la fámilia actual puede ser lo que ya ocurrió 9ntre no 

sotros y nuestros hermanos y de que alguno de nuestros 

hijos represente para nosotros al hermano u hermana más 

significativo. 

Esta línea de pensamiento obedece a mis observa -

ciones de la vida familiar, del material clínico acumu 

lado a lo largo de diez afias de práctica clínica y de­

la vida profesional y Bocial. 

Anticipo aquí una de mis hipótesis de que puede -

existir la tendencia de repetir con los hijos, dentro-



9 

de una edición nueva, la relación con algún hermano, sin 

darse cuenta que esto está ocurriendo. He tenido oportu­

nidad de comprobar reiteradamente lo justo de esta hip6-

tesis. 

La introducción tan personal al tema es propositiva. 

No pienso hacer al lector participe de mi vida familiar y 

me detendré aquí por razones de discreción. Sin embargo, -

si quiero aprovechar la ofortunidad para enfatizar la im­

portancia de. lo personal, de lo subjetivoten la investi­

gación psicológica. 

Los que compartimos el enfoque psicoanalítico, nos -

hemos dado cuenta de la imposibilidad de eliminar estos -

aspectos en cualquier investigación psicológica o no psi­

cológica. 'rratándose de experiencias en las que el inves­

tigador ha participado activamente y que forman parte de­

su vida, es imposible que pueda mantenerse totalmente fue 

ra del campo de observación. 

Ll manejar a nivel consciente este hecho, permite -­

percatarnos de los motivos que estimularon nuestro inte -

rés y de las posibles distorsiones del material observado. 

Por O1:;ra parte, la acentuación de nuestra comprensión y -

simpatía en relación al tema, obedece a los mismos motivos. 
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Erikson (1) señala la "importancia de la subjetividad di! . 

ciplinada por un contínuo autoanálisis y una mayor objet! 

vidad, manteniéndonos atentos a la influencia que los ele 

mentos subjetivos puedan tener sobre el material, especia! 
mente respecto a las inferencias obtenidas". 

Espero que la lectura de este material despierte ma­

yor interés en el tema del hermano, y que surjan observa­

ciones y críticas que me permitan ahondar más en él. 

Mi interés en el tema, ha surgido también, en rela-­

ción a las experiencias clínicas derivadas de mi vida pr~ 

fesional. Las mismas se dieron en el campo de la investi­

gación psicosocial, ~;rimeramente. Después estuve en con-­

tacto con material c11nico a nivel de admisión de 'pacien­

tes en una clinica psicoana11tics, e intervine en la ela­

boración de histúrias clinicas y psicodinamias de más de­

cien casos. Desde hace más de diez años he manejado mate­

rial clínico en tratamiento psicoanalítico y p6icoterapé~ 

tico. en supervisiones de alumnos que tratan pacientes y­

en experiencias derivadas de la docen.ia de materias oli­

nicas. ~ todo este material me llamó la atención la im-­

portancia que el hermano ha tenido en la historia perso-­

nal del sujeto, como ha intervenido en la génesis de su -

(1) E.H.Erikson, "The Nature oí Clinical Evidence lf 
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trastorao emocional, como ha determillado la modalidael 

de la patologia, y como ha~iDfluido en las relacioaes 

objetal.s de la vida aiulta. 

La primera vez que tuve la oportunidad de darme 

cueata de la importancia de. estos hechos, fue a"raiz 

de la investigaci6. que realizamos l •• Doctores San­

tiago Ramfrez, R. Soto y yo, sobre los factores psi­

cogénicos •• la Corea de Sydeaha. (2). E.contramoa 

que el ouar.ata y cinco por ciento de los casos den­

tro de na total de doscieatos veinte, los pediatras 

reporteron la presencia de na factor traumAtico de 

origen psfquico, siendo el suceso más frecuentemente 

observado y desellcadenante del cuadro, el aecimiento 

del hermano. Descrlbimos la relaei' .. de la madre con 

el niño coreico,como intensa, violenta, agresiva. -
excesivamente preocupada por la limpieza. frustrad.o­

ra de diferentes conductas motoras, y que desanimaba 

los contactos extrahogareñol5, magnificanelo las difi­

cultades y peligros del mundo exterior. 

El paciente corlico fue caracterizado como timi­

do, insaguro ydapenelleate, COIl dificultades en la 80-

(2) ~a.irezt S •• Berm •• R •. y Soto R., Aportaciones al 

problema psicogénicQ de la Corea de Sydeahaa. Boletia 

Médica ~osp. Infant. Vol. 22, No. 1 1955. 
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elaHzación. El padre era una figura de importancia se 

cundaria en la organizacióa familiar. La liga madre -

hijoindioaba una simbiosis hostil,con efectos secunda­

rioe de dependencia excesiva e infantilizació. del ni­

fio. A raíz del nacimiento del hermano esta liga queda­

ba interrumpida en cierta forma y se presentaba la ein­

tomatolog!a ooreiea. Posteriormente en mi trabajo cli­

niee con pacientes, encontré una constelaci6n familiar 

parecida. especialmente la intensa liga hostil entre la 

madre y el sujeto 1 los ,fectoe patológicos de su inte­

rrupción, relacionado con el nacimiento del hermano, e! 

pecialmente del sexo opuesto. Un dato estadisticamente 

significativo en la investigación mencionada, fue el -

que sesenta y cinco por ciento de los casos eran del 

sexo femenino. 

En aquel entonces AO exploramos los pormenores de 

esta situación. No averiguamos el sexo del recién naci­

do, ni la diferencia de edad entre el suieto 1 éste. -

Si, apuntamos que e~ sexo femenino del paciente facili­

taba la identificación con este hijo en particular. -­

Desde entonces 1 8 través dé observaciones d •• 1 mate­

rial clinico, me he dado cuenta que cuando la liga con 

la madre es demasiado intensa y se ha,prolongado,sim­

bióticallente, más al16. de lo que exige el desarrollo .. 

normal, loa efectos del nacimiento del hermano aon vi­

vidos a niveles traumAticos, aunque exista mucha dife-
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reneia de edad. Mientras mayor dependencia de la madre, 

mayor incapacidad yoiea para enfrentar la aparición del 

hermano, con manejos adaptativos. 

En dos investigaciones posteriores realizadas por­

mi en el Hospital Infantil de la ciudad de M'xico, vol­

vi6 a relucir la importancia del hermano (3,4) Los da-­

tos más significativos obtenidos, de la revisión de mil 

historias psicosociales y de inter's para el tema fue -

ron los siguientes. 

En el treinta y dos por ciento de las familias, el 

padre estaba ausente fisicamente. En otros casos, aunque 

formalmente habla padre, ¡ste aparecía y desaparee!a -­

con frecuencia y su presencia pSico16gica era casi nula. 

En el setenta por ciento de los casos, la ausencia del­

padre coincidía con la preñez de la esposa. ~n las fami 

lias estudiadas el número de embarazos fue de cinco pu!: 

to ocho por madre y era fr0cuente que fueran Je padres­

distintos. 

O) R. Berman, "Perfil aocio-cultural de la familia que­

recibe servicios en la Institución." 

(4) R. Berman, "La situación del abandono." 
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En el noventa y cuatro por ciento las madres ali­

mentaban al niño al pecho. La duración de la lactancia 

al'seno fue de once punto ocho meses y la razon del -­

destete fue la nueva preñez de la madre. 

s. Ramirez y R. Parres (5) derivaron de estos da­

tos algunas pautas dinámicas en la organización de la­

familia mexicana. l-lencionaron tres tendencias básicas: 

1.- Intensa relación madre-hijo durante el primer 

año de vida. 

2.- Escasa relación padre-hijo. 

3.- Ruptura traumática de la relación madre-hijo­

ante el nacimiento del hermano menor. 

"La esposa es vivda como una madre en la relación 

marital y la preñez visualizada como el nacimiento del 

hermano menor. El hombre mexicano hace activamente en 

la edad adulta, lo que sufrió pasivamente en la edad -

infantil. Abandona de adulto, reivindicando en su con­

ducta el haber sido abandonado cuando niiio(6). 

(5) S. Ramfrez y R. parres,"Some Dynamic Patterns in -

tue Organization oí the Mexican Family.n 

(,6) S. Ramirez, "El Mexicano, Psicología de sus Motiva 

ciones". 
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En relación al tema, resul1:.a de especial interés 

conocer los motivos que determinan que el nacimiento­

de un hermano produzca una fijación de la intensidad­

descrita y que lleve a una repetici6n compulsiva en -

toda las áreas de la vida. El mexicano de la clase ba 

ja, no solo abandona a su mujer e hijos, sino que ta! 

bién abandona sus trabajos, es impuntual, tiende a 

los I1plantones" y se compromete sin cumplir. Estas 

conductas que han llamado la atención a extranjeros -

pertenecientes a las culturas obsesivas, seguramente­

son otras manifestaciones del mismo trauma: una lac -

tancia sin limites e interrumpida bruscamente por la­

aparición de un rival; el paso del paraiso oral al -­

abandono total. 

A través del material clínico que he recogido -­

desde entonces me he dado cuenta que existen factores 

importantes que determinan que el nacimiento de un -­

herlliano sea vivido permanente y no transitoriamente -

traumático, como ocurre en el desarrollo normal. La -

madre por la primitivez de su desarrollo personal y­

sus propias necesidades simbióticas insatisfechas PU! 

de abandonar un hijo por el otro, sin que implique p! 

ra élla mayor dificultad. Cada bebé es vivido senei-­

llamente como una extensión narcisista de si misma, -

que no tiene importancia propia. El bebé en turno 11e 

na las necesidades de la madre, de igual manera que -

se acaba de abandonar. 



16 

otro elemento es el de la fijación. La literatura 

psicoanalítica menciona la fijación Como un fenómeno -

qUe se presenta cuando después de uan situación de .-­
excesiva gratificación, sigue una de excesiva privacián 

y falta la transición a otro objeto.(?) 

La defensa descrita por S. Ramirez con la que el -

mexicano maneja en la vida adulta el trauma infantil de 

haber sido abandonado bruscamente, es un tipo de defen-

sa que Fenichel (8) atribuye a frustraciones en el pri­

mer año de vida, intentos repetitivos de manejar, medi~ 

te la actividad, lo q~e una vez fU' pasiva y traumátic! 
mente experimentado. Se establecen fOrmas reactivas ri­

gidas que subtitu7en,la respuesta adecuada al estimulo.­

El que el nacimiento del hermano resulte más traumático 

para el varón, resulta comprensible, hasta cierto punto 

en ,las culturas, que como la mexicana, facilita la ide~ 

tificación de la niña con la madre en sus funciones ma-

-ternales, y desde edades muy tempranas. El varón tiene­

estrictamente prohibidas estas identificaciones en vis­

ta de que, dada la ausencia del padre, plede resultar -

(7) D.W.Winnicott, "Transitional Objeets and Transitio-

nal Phenomena". 

(8) o. Fenichel, ttTeoria psiccanalitica de las Neurosis" 
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demasiado amenazante para la adquisición de la identi­

dad masculina. 

En una investigación posterior, estudiamos la or­

ganización familiar de pacientes de clase me~ia y media 

alta(9) 

En estas familias las parejas siguen unidas y los 

muy pocos divorcios no constituyen un fac~or decisivo­

en la patologia. Era de esperarse que los problemas de 

los pacientes se expresaran en otro nivel de adaptaci6n 

yoica. Cuando nace un hijo, se manifiesta un cambio en 

la relación entre la pareja, a través de un marcado·-­

abandono emocional mutuo, aunque se siga preservando -

generalmente la estructura externa y la economia de la 

relación. 

Este fen6meno puede encontrarse en todas las cul­

turas, ya que la presencia de un niño, especialmente -

el primero, siempre afecta en mayor o menor grado la -

relación de la pareja. Esta interferencia revive en c! 

da uno de los cónyuges, aquella interrupción parcial p 

(9) R. parres, R. Berman y J. J. Wasongarz, "Estructu.­

ra Familiar y patologia mental." 
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total de la relación diádica y que ocurrión en la iufan 

cia cuando apareció otro hermano. 

Las formas de manejar esta situación varían claro­

está. de una cultura a otra. 

Regresando a la revisión cronológica de mi interés 

por el tema del hermano, me parecen de particular impo! 

taneia las experiencias clínicas derivadas del tratamien 

to de pacientes en los últimos diez años y las de la do 

cencia y supervisión. 

Mis experiencias terapeúticas en cuanto la impar -

tancia del hermano en la "dstoria personal y especial-­

mente en la génesis de un trastorno emocional, serán -­

descritas en los historiales c11nic06 de la tesis docto 

ral. Aquí solo quiero referirme a algunos aspectos de -

la relación terapéutica que repiten en cierta forma, al_ 

gunas características de las relaciones con los herma -

nos que adelante describo. ~luchos pacientes muestran ... -

gran curiosidad (ya sea que posean alguna información -

concreta o que no tengan ninguaa) en relación a los hi­

jos, del terapeuta. La curiosidad puede expresarse en -

base a fantasías de la "mala o buena madre" más profun­

damente estas preocup~ciones pueden encubrir envidia y­

celos hacia los hijos del terapeuta y el deseo de con-­

vertirse en el favorito y eliminarlos o al contrario --
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manifestaciones de solidaridad con ellos basados ya sea 

en afectos transferenciales positivos o negativos hacia 

el terapeuta. Un fenómeno recurrente es que el paciente 

viva a los demás pacientes del terapeuta como hermanos­

y que entonces reviva hacia ellos, los afectos que Oa-­

rac!:erizaban su relación con 108 propios hermanos. 

A mi manera de ver, este material surge a veces en 

forma difícil de detectar para el terapeuta no sensibi­

lizado. Una sospecha a que si el terapeuta se ha pasado 

dos minutos más con el paciente anterior o una forma es 

pecial de tocar la puerta, o un encuentro accidental 

con otro paciente o un material alusivo en un sueño. 

Una interpretación de la transferencia abre así un nue­
vo capítulo de la historia infantil. En algunos casos t -

el no percibir o no tratar las relaciones fraternas del 

paciente puede deberse a problemas contratransferencia­

les en el terapeuta y es que la propia conflictiva con­

SUE:! hermanos no ha adquiridO nivel consciente. 

En el tratamiento de algunos pacientes, he observ! 

do la transferencia fraternal aparentemente positiva con 

la terapeuta desde el inicio de la relación. En estos -

ca.sos, la. hermana con quien la paciente identifica a la 

terapeuta, ha sido la persona menos negativa en su vida 

y ha hecho una alianza con ella en oontra de los proge­

nitores. A medida que avanzó el tratamiento, me dí cuen 

ta que esta unión fraternal no estaba basada ef1 senti--
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.mientos amorosos, sino en la necesidad de tener un -­

aliado ante el enemigo común, la madre o el padre o -

ambos. Esta modalidad se encuentra frecuenten,ente fue 

ra del marco terapéutico y de hecho es lo ,\ue ocurre­

a nivel 80cial, político, etc. 

En otro momento la terapeuta puede representar -

a una hermana que ha logrado metas a los que la paci!n 

te as~ira, pero a la que siempre ha envidiado y cuyo­

lugar en la familia quiso arrebaterle sin éxito. 

Los afectos negativos en un caso con estas carac 

terísticás, se manifestaron al hablar la paciente de­

sus simpatías germanófilas frente a la terapeuta que­

tenia motivos personales euficientes para no compar­

tir estos sentimientos. La interpretación de este ma­

terial transferencial, permitió el análisis de sus in 

tensos deseos de muerte hacia esta hermana desde la -
temprana infancia, intensificados por los continuos -

rechazos sufridos de parte de élla. 

En otro caso, la paciente vino embarazada a tra­

tamiento. con la fantasía de que la terapeuta le ayu­

daría a evitar los abortos espontáneos que sufria. Es­

ta fantasía representaba un trozo de su infancia, en­

la que la hermana diez años mayor que élla, la salvó­

de ser empujada por la madre psicótica de un balcón -
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de ';ran altura, o en otras ocasiones, de los casitgos­

que le imponia por su enuresis, que consistian en pren_ 

der cerillos junto a loa genitales de la niña. ~ueria­

que yo, como su herl:iana, protegiera al feto que la re­

presentaba, de la madre filicida con quien se identifi 

caba. 

He observado que cuando el p",ciente va mejorando, 

la modalidad transferencial va adquiriendo otras carac 

terl.sticas. 

Se expresan más libremente tensiones respecto a -

la rivalidad que siente con el terapeuta, tiende a de­

sidealizarlo, a ningunearlo, a querer "igualarse con -

él". Aparecen sueños o fantasías de superar y derrota! 

lo, de ocupar su lugar y todo esto dentro de una cons­

tante mejoría en el mundo externo y disminución de la­

dependencia. También aparecen deseos de amistad con el 

terapeuta en plan de igualdad. Todas estas actitudes -

pueden en ciertos casos denotar un avance de una rela­

ción objetal con uno de los prugenitores a una de ma-­

yor igualdad con el hermano. A. Freud (lO) sostiene -­

que solo "cuando el niño puede visualizar a 106 demás-

(10) A. Freud, "Normality' and Patho~ogy in Childhood. 
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.niños como un objeto separado de él. a quien puede -

admirar, temer o competir, a quien puede odiar o-­

querer, con quien puede identificarse o a quien pue­

de aceptar en sus derechos y deseos y con quien de -

sea compartir posesiones sobre una base de igualdad­

Solo entonces está el niño equipado emocionalmente -

para la fase de compañerismo, para la amistad o la -

enemistad, de cualquier tipo de duración". 

El tratamiento didáctico de candidatos que se -

entrenan para ser psicoterapeutas, me ha permitido -

observar una serie de problemas propios de todo tra­

tamiento didáctico, Aquí solo quiero plantear lo re­

ferente a dos puntos relacionados con el tema del -­

hermano. 1.- El candidato y sus rélaciones con otros 

candidatos de la misma generación y sus efectos so-­

bre el tratamiento. 2.- El candidato como futuro co­

lega y competidor. 

El modelo de relación entre hermanos me ha per~' 

mitido captar y comprender mejor los problemas rela­

cionados con los puntos mencionados. 

El candidato realiza su entrenamiento en compa­

ñía de otros candidatos que están sUJetos a las mis­

mas normas que impone la institución de entrenamien­

to. Frecuentemente, el analista didáctico es superv! 
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sor o maestro de otro candidato de la misma €anera­

ci6n. Puede ocurrir que dos candidatos estén en tra 

tamiento con el mismo terapeuta. Estas circunstan -

cias reactivan problemas de rivalidad con los cond! 

scípulos vivenciados como hermanos y son manejados­

con la modalidad aprendida en la infancia. Aparecen 

conflictos de lealtad en .,relaci6n al grupo de candi 

datos hermanos y el terapeuta didacta progenitor. -

Se observan diferentes tácticas para obtener el amor 

del terapeuta didacta y la poaici6n del "favorito", 

ose intenta estar en contra de loa demás colegas y 

se hace alianza con el terapeuta didacta, a veces -

con fines de apaciguar su persecuci6n fanseada. En 

fin, se repiten en el tratamiento didáctiéo las vi­

cisitudes de la historia personal y los diversos -­

conflictos infantiles con los hermanos y los proge­

nitores. Mencioné esta área de mi experiencia, por­

que las circunstancias en las que se realiza el en­

trenamiento y la del análisis didáctico son partic! 

larmente reminiscentes de las relaciones con los -­

hermanos y los progenitores, por lo que deben ser -

continua y sistemáticamente analizadas en su conno­

tación pasada y presente. Las particularidades so-­

bre este aspecto del tema ameritan un trabajo apar­

te. 

Dentro de las motivaciones inconscientes para-: 

ser psicoterapeuta. puede existir el deseo de repa .... 
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rar con los pacientes el daño real o fanta6~ado que se 

leha hecho a los hermanos. (11) En otros casos puede­

as! también tratar de reparar una orfandad temprana 0-

cuando se es hijo único se puede compensar la falta de 

hermanos. 

El se¿undo punto que mencioné fue en relación a -

que el paciente candidato, será en el futuro hermano -

hermano societario del terapeuta didacta. En el trata­

miento, las fantas!as no solo se centran en las rival! 

. dades con los candidatos hermanos y las diferentes 

alianzas o enemistades, sino que seguramente existen -

iantasias de rivalidad con el pripio terapeuta, como -

el hermano mayor quien posee más poder, más status ·eoo:: -n6mico. prestigio profesional y a quien se envidia 1 -

se desea consciente o incousqientellente "destrQl'larn .­

Pero también el terapeuta didáctico se puede sentir -

amenazado por su analizado candidato a quien vive ~o­

mo futuro rival, tal vez más inteligente capaz y po -

tencialmente su sucesor. Esta ansiedad puede traduci! 

se en algunos casos, en una actitud de excesiva ayuda 

al analizando, incluyendo ufavores" y no suficiente -

(11) R. Greensan, ttThe Technique and Practica of Par 

coanalysis, Vol l. 
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trabajo analitico. encubriendo estas actitudes la ne­

cesidad de mantener la superioridad del hermano mayor 

y la sujeci6n del menor. Más adelante describo este _ 

tipo·de relaci6n como una de las modalid':ldes de la re 

laci6n fraternal. Todo esto, me lleva a enfatizar, 

que como terapeutas también llevamos nuestra historia 

personal y nuestra conflictiva con los hermanos al te 

rreno de nuestras funciones profesionales, pero a di­

ferencia de nuestros pacientes tenemos la obligaci6n­

de mantener conscientes, hasta donde esto sea posible 

las peculiares earacteristicas de nuestra posición or 

dinal. 

Dentro de las experiencias terapéuticas que han­

despertado mi interés en el tema resulta de particu -
lar importancia las derivadas de la psicoterapia psi­

coanalitica de grupo. En el grupo terapéutico, emer-­

gen con fE:.-:::ilidad los conflictos y alianzas fraterna­

les. Predominan las transferencias fraternales entre­

los miembros del grupo; el terapeuta es fácilmente 

blanco de criticas y ataques; puede inclusive inten -

tarae elimi.narlo por completo. otro aspecto muy impo!: 

tante, ligado al tema y que puede estudiarse en el 

grupo terapéutico~ s'On las distintae reaccioneS de an 

siedad ante la entrada de un nuevo miembro y que in-­

conscientemente es equiparado con un hermano recién -

nacido. Las reacciones repiten conflictos infantiles-
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.en relación a los hermanos y respecto al terapeuta pr~ 

genitor. La salida de un miembro. ya sea que huye en­

el tratamiento o que sea dado de alta, también reacti­

va conflictos infantiles con los hermanos. 

Hace algunos años asumi las funciones de supervi­

sora, que me permitieron obs.ervar y comprender una se­

rie de problemas de la supervisión y de la relación su­

pervisor-supervisado y que tienden a interferir con la­

llamada alianza de aprendizaje (12) 

Las dificultades pueden derivar de afectos ligados 

al sistema de hermanos, y no solamente de la relación -

progenitor-hijo. A veces el paciente que está tratando­

el supervisado, puede ser vivido por él como un hermano. 

Por ejemplo, un supervisado, que mostraba actitudes re­

sistenciales marcadas para aceptar cualquier indicación 

del supervisor, confesó que sen tia que a éste le ·intere 

saba más ayudar al paciente que a él, es decir sen tia -

que el paciente era el hermano preferido. Un supervisa­

do puede aliarse con el supervisor como hermanos en con 

tra de su terapeuta didacta. Un supervisor puede mos -­

trarse "codon para transmitir conocimientos al supervi­

sado, o en vez de enseñanzas, están alabándolo y dicié! 

dole que hace muy bien todo, ~unque de repente suelte -

una opinión como que lo que hace es por "pura intuición". 

Se observa asi una tendencia de tratar de mantener la -

(12) J. Fleming y T. Benedek, 
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posici6n superior, seduciendo al supervisado, al mis· 

mo tiempo que se filtra la agresiba. Loa ejemplos de 

esta área de mi experiencia son innumerables, e ilus­

tran loa conflictos de rivalidad, la lucha por el po­

der, la aasiedad d. perder el lugar superior que se -

ha obtenido, etc. Soa algunos de 108 conflictos que 

caraeterizaa 1aa relacionea de her.aaos. 

A lo largo de los años he participado ea va­

rias instituciones educativas, profesionales, socia­

les, etc. He si40 espectadora l' también participante 

activa. Todas estas experiencias han sido enriquece­

doras l' me haa permitido observarne y observar a otros 

participantes, colegas, compañeros, amigos l' enemigos. 

En estas instituciones y especialmente en las relaci! 

nes entre las personas que las constituiaa, he obse~ 
vado impulsos fratricidas l' fraternales. que existen 

en todos nosotros ea diferentes grados. Ea cualquier 

grupo de personas se observan una gran variedad d. -

comportamientos l' que están determinados en gran pa! 

te por la historia personal de cada uno. Aleunos sOn 

los aiembros conservadores, preocupados por conservar 

su "territorio" 1 ansiosos frente a~la eatrada de miem 

broa mlsj6venea. otros facilitaa la peaetrac1bn al 

gremio; siempre estáD. del lado de los miembros "re­

b.ld •• u l' tienden siempre a sublevarse contra el or­

dea establecido. 

Ea una iastituc1ón, la tensióa intragrupal PU! 

de maaifeatarae por la div1eióa del grupe entre los -
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que llegaron primero y los que llegaron cuando ya se 

insituyó un orden jerárquico. 

Estas alianzas, conflictos y rivalidades repro­

ducen las tensiones qUe se pudieron haber sentido -­

frente al nacimiento de los hermanos menores a los -

que se hubieran querido excluir. Por otra parte 106-

miembros jóvenes del gru¡,o sienten el deseo y la an­

siedad de penetrar en el orden social ya establecido 

y cuando las insatisfacciones que derivan de él son­

muchas o excesivas, se crean alianzas con 106 herma­

nos más chicos, para atacar a los mayores. Un fenóme 

no frecuentemente observado, es que una tensión in -

tragrupal que no se confronta, tiende a ser desplaz! 

da hacia un miembro particularmente vulnerable y dé­

bil del grupo. Las frustraciones que se experimentan 

pueden desplazarse a los que son identificados como­

los IIdébiles". 

La táctica del "chivo exr;iatorio", se observa -

en el herl!!ano mayor que maltrata al menor, en el pa­

dre que maltratado por su patrón, trata en forma sá­

dica a sus hijos. las esposas, que devaluadas por -­

sus maridos, se convierten en perseguidoras masoqui! 

tas o sádicas de SUB hijos. Muchos de estos manejos­

no solo derivan de la relación en la infancia entre­

progenitores e hijos, sino también de "las peleas y-
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p1ei tos del cuarto de n1ft.oa n• El niño más grande mal­

trata al .enor, le miente, le roba sus juguetes; mien­

tras que el menor se consume coa rabia impotente coatra 

el mayor. le envidia y le teme o coafro.ta a su opresor 

coa el primer despertar del amor a la libertad y la jU! 

tician (13) 

Los motivo8 de la rivalidad fraterna soa: 

1.- Por el amor de los progenitores. 2.- Por la 

propiedad común. 3. Por el espacio vital. (14) Re 

aulta diferente si URO fue hermano primogénito o hi 

jo único, e si uno fue el hermano .enor. y las ~re­
rrogativas 1/0 frustraoion •• de que estaban acompa­

ñadas en la infancia la8 diferentes posiciones. 

La historia personal le da connotaci6n s 
las diversas posiciones ordinales, tema que trato 

en detalle más adelante. 

Las rivalidades fraternas del microcosmos de la 

(13) s .. Freud. "The Interpretatioa 01 Dreamslt 

(14) S. Freud, "Introductory Leotures on Psychoanalysis". 
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infancia, trascienden al macrocosmos profesional y so­

cial. As! surgen tensiones con las características des 

critas entre profesiones ya estableoidas y aceptadas y 

las que no han logrado ese status. Frecuentemente, la­

posición de poder que ofrece la antiguedad profesional 

es utilizada para expresar hostilidad, frente a profe­

siones más nuevas y que repite la reacción agresiva -­

que el niño presenta ante la intrusión de un hermano -

recién nacido, por quien se siente amenazado y con 

quien tiene que compartir la atención de los padres, -

de los bienes y el territorio. 

Llama mucho la atención que las rivalidades más -

intensas se presentan entre personas de profesiones d! 
terentes, pero que ejercen en el mismo campo y que co~ 

parten metas parecidas. Las tensiones entre psiquia -­

tras neurólogos y orgánicos versus psiquiatras paicod!· 

námicos son de todos conocidas y existen en todas par­

tes. Las relaciones profesionales entre psiquiatras y­

psicólogos, por lo menos en MéXico. siguen el modelo -

de la relación entre el hermano primogénito y el herma 

no menor. La intrusión del psic61ogo al terreno de la­

psicoterapia resulta dificilmente ~olerable para el -

psiquiatra, que lo ha considerado de dominio exclusivo 

para él. 

Por otra parte, la identidad del psicólogo en México­

contribuye a esta modalidad del hermano menor, débil­

y rechazado. 
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No me extenderé más sobre el tema, ya que amerita 

un trabajo especial. El modelo de las relaciones fra -

ternales, se repite tratándose de psiquiatras versus -

psicoanalistas, ae psicoanalistas versus psicoterapeu­

taso 

Los que trabajamos en el área de la salud y enfer 

medad mental, no estamos exentos, como vimos, de las -

rivalidades fraticidas. Estas reacciones son universa- . 

les. Sin embargo nuestro entrenamiento y la naturaleza 

de nuestro trabajo, nos obligan a comprender mejor es­

tas actitudes compulsivamente repetidas por el género­

humano. Se supone que deber~amos ser más capaces de 

protegernos del prejuicio y de la incomprensión que de 

rivan de estas tempranas fijaciones infantiles. 

Esta vista retrospectiva a las diferentes experi~ 
cias personales, profesionales y societarias yen las­

que he podido observar los efectos que la relación in­

fantil con el hermano ha tenido en el ser humano, in -

tensifiearon mi curiosidad y motivaron en parte, el d! 

seo de seguir investigando más a fondo este fenómeno,­

con la idea de contribuir a su mejor comprensión. 



EL CíJNTENIDO DE LA TESIS 
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Me propongo exponer el tema del "Hermano y su impo!, 

tancia en la historia personal" en base a la hip6tesis -

principal que considera que la relaci6n con el hermano -

se o.rigina en una reacci6n hostil frente a su nacimiento. 

Empiezo con una revisi6n de los diferentes motivos 

que me impulsaron a estudiar profundamente este tema. -­

Despu&s trato de describir la naturaleza de la reacci6n -

hostil y su universalidad. DesCribo sus aspectos clini­

cos y sus motivaciones inconscientes. Examino exhausti­

vamente las tres variables que son la edad, el sexo y el 

orden de nacimiento del niño y sus hermanos y los efectos 

de esta triple constela.ci6n en la vida adulta del sujeto. 

En otro capitulo describo las transformaciones que -

sufre el impulso hostil dirigido al hermano y sus motiva­

ciones inconscientes, trato sobre algunas de las interac­

ciones tipicas entre hermanos y enfatizo la importancia -

del hermano en 01 proceso de la socia.lizaci6rl. También­

trato algunos aspectos pato16gicos de la relaci6n con el 

hermano, refiriéndome solo a aspectos generales, y eepe -

aialmente respecto a las 3 variables mencionadas. Las-­

reacciones e6peciale6 frente al hermano, y que solo pue -

den ser explicadas en función de la historia personal no 

son tratadas en esta tesis. Estas reaccíoneB serán dea -

cri~as en la tesis doctoral. 



El material de la tesis está integrado por refe­

rencias bibliográficas 1 material clinico acumulado a 

lo largo de 10 años de práctica terapéutica, 6 años de 

doc~ncia de st¡.pervisionea '1 observaciones en niiios. 

El material clínico:puede clasificarse de la si­

guiente maaera: 

l. Material clínico derivado de la terapia psic~ 

analítica durante varios años ce. pacientes individua­

les adultos. 

2. Material clínico derivado de la terapia psic! 

analitica en grupo durante varios años con pacientes 

adultos. 

3. Observaciones de niñes con .. hermano recién 
nacido en sus hogares 1 fuera del marco terapéutico. -

Estas observaciones fueron de corta duraci6n (de 2 a 6 
visitas en cada bogar, de dos horase/una). 

4. Observaciones de la8 interacciones entre he! 
manos en edad escolar, ea 108 hogares y fuera del marco 

terapéutico. (De 2 a6 visitas en oaáa hogar, de dos ho 

ras e/una). 

5. Observaciones derivadas de experiencias didáa 

tices de supervisiones individuale. '1 de grupo. 

El material bibliográfico deriv6 de la literatura 

psiceanaH tica 1 la.<·&o paicoanaH tica. La bibliografía 

paicoanalítica se reliere principalmente a los trabajos 

de Freud '1 de otros autores psicoanalíticoa, eapecial.e~ 
te los de la psicología paico.nalitica del Yo. El volumen 

XXIV de la Standard. Editioa de las obras completas de Freud 
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obra. El tema del hermano es tratado bajo tres rubros: 

Hermanoe y Hermanas; símbolos y evitamientos entre her­

manos, y contiene 11 citas bibliogrlficae.Sin embargo 

81 tema es tratado en muchos artIculas sobre desarrollo 

del niño,' en los historiales ol!nieos, en 108 sueñoe y 

e. las obras de importancia sociológica como "Totell y 

TabCt". "La pSicologla de las Masas y .. 1 Análisis del -­

lo", "MOisés y el Monotelsmo", "La ~ivilizac1ón y sus 

Descontentos" y muchos otros. He encontrado por lo me 

nos 50 referencias respecto al tema • 

. El Chicago Faychoanalyth Literature Index clasi­

fica el tema del hermano bajo tres rubros: Hermanos, -

Posi.16n Ordinal y Rivalidad ,ntre Hermanoe. La mayo­

r!a de las contribuciones son de autores no anaH.ticos 

Predomiaan los estudi.o~ socio16gicos, de la psicología 

experimental, de la psicologla geseliaaa, de la escue­

la psieoaaalitioa cUlturalista, especialmente las con­

tribuciones de Adler respec~o a la posición ordinal. 

Otros autores tratan el tema de la posieion ordinal, -

mediante eSLudios estadísticos. Se enfatizan los as -

pectos manifiestos de la información. para el invest,i 

gador psicoanalitico estos datos resultan valiosos PO! 

que pueden ser interpretados en base a sus motivacio -

nes inconscientes. La bibliografia psicoanalitica de! 

cribe problemas concretos de la patología. En general 

no existe caei literatura sobre 105 procesoS de socia­

lización relacionados a la psicolog!a fraternal. 



LOS OBJETIVOS 
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El objetivo priacipal de la-tesis es ahoadar ea 

la comprensión y dinámica de las relaciones fraterAa­

les. El tema resulta de graa irascendencia tento para 

la psicolegia iadividual como la psicología grupal 1 -

de hecho las relaciones fraternales pueden ser conside 

radas desde el punto de vista d. la teoría del de.erro 

lle como la fase intermedia entre estas dos psicologías. 

La relación fraternal es potencialmente un elemento pe~ 

turbador para el desarrollo en cuanto puede generar de­

tención del mismo, regresión a formas más inlantiles de 

conducta y patología. La relació. fraternal 8S también 

potencialmente ua elem.ato de extraordinaria importan­

cia para la progresión en el desarrollo individual al 

estimular los procesos de socialización. La presencia 

de uno o más hermanos •• .1 hogar puede preparar al i! 

dividuo para la interacc1ó. multilateral. para el de­

sarrollo de funciones ,oicas y capacidades de coopar! 

ción de solidaridad, de lealtad grupal, de amistad. y 

la capacidad de compartir afectos, bienes e intereses. 

Los objetivos espeCiales que persigo al estudiar 

-exhaustivamente el tema del hermaao soa: 

l. Una mejor comprensi6. de la aaturaleza del 

sustrato hostil de la relacióD COD el hermano y sus 

vicisitudes en el desarrollo. 

2. UDa mejor compreDsió. de 108 procesos de so­

cialización dél ser humano. 

3. Una mejor comprensión del sistema de relacio 

nes fraternales, diferente de la relación diidica y 
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4. Una mayor concie'ncia profesional del psicólogo y 

del psicoterapeuta de la importancia del hermano en la 

dinámica personal, en la salud mental y en la patolo -

gía. 

5. Una mejor comprensión de ciertos procesos patol! 

gicoa auto y aleoplásticos y su relación con los con -

flicto~ fraternales. 

6. Una mejor detección y manejo de las tranareren -

cias y contra transferencias fraternales y fratricidas 

en el proceso terapéutico y también la captación de e! 

tos fenómenos en la docencia, en la supervisión y en -

otros fenómenos psíquicos y sociales. 

7. Una mejor comprensión de ciertos fenómenos psi -

quicoa como la amistad, la enemistad, la competencia, 

la solidaridad, la lealtad, la traición, la coopera -

ci.ón y la capacidad de compartir. Una mejor compren -

si6~ de las fuerzasiaconscientes que intervienen ea -
ciertos fenómenos de la psicologia grupal con la psic~ 

logia de la discriminación, del "chivo expiE'torio lt
, de 

las alianzas, de la huelga, de la guerra civil, de la 

pandilla, del grupo terrorista. 

l.:. La importa~cia de la peicologia de las relacio -

nes fraternales y sus motivaciones inconscientes para 

disciplinas afines, como la sociología, la economía, 

la política, la historia, la pedagogia, la antropolo -

gia, etc. ~stos conocimientos son de gran importancia 
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En esta tesis trataré exclusivamente sobre 108 

aspectos te6ricos y clínicos de la psicología frate! 

nal en sus características geJlerales. Los 8spe'Ctos 

especificos de las reacciones fraternales seria tra­

tados en un trabajo posterior. 



LAS.HIPOTESIS PRINCIPALES 



Las hipótesis principales derivan de la teoria 

psicoanalitica del desarrollo y de mi experiencia el! 

nica. En cierta forma, algunas hip6tesis representan 

las conclusiones a las que he llegado despu6s de est! 

diar un amplio material clinico acumulado a lo largo 

de 10 años de práotica cliaica, de 6 años de docencia, 

de supervisiones y de observaciones de n1ños. Algunas 

de estas hipótesis seguram •• te necesitan mayor co.prob! 

ci6n y algunas tal vez teudráa que ser rectificadas. 

Be d1 ... idido las hip6tesis sobre el "Berpuo" en 

dos grupos. El primer grupo de hipótesis se refiere 

a los aspeotos geaerales del tema y el seguado grupo 

a los aspectos particulares. "Las hipótesis generales 
se refiere. a uaa serie de reaccione. 5ue .e ob •• r ... aa 
en todos los seres la_anos frente al nacimiento del -
hermano y,~que se encue:n.tran .a todas las 6pocas y en 

todas las culturas, iudepe.dientemente del tipo d. la 

organización familiar y por lo tanto son de validez 

UD.i vers.al. 

Las hip6tesi. d.l~segundo grupo se refieren a 

reacciones especifica. frente al hermano 1 que solo 

pueden ser explicadas en función de la experiencia 

individual y la8 vicisitudes de la historia ¡erso­

!!!, al igual que 4e las earacteristicaaespeciales 
del hermano 1 de su historia. 
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Por lo tanto, estas hip6tesis solo tienen !!lidez en 

función ~ ~ ~articular. 

Me propongo tratar el tema del hermano en dos -

partes. En la primera parte y que constituye esta -

tesis tratar' de examinar exhaustivamente el primer­

grupo de hipótesis de validez universal. Las hipót! 

sis es~eciales que tratan de los aspectos derivados 

del ea60 particular serán examinadas en la segunda -

parte del tema y que estoy prepar~ndo para la tesis 

doctoral. 

Existe una reacción típica frente al. nacimiento 

del hermano común a todos los seres humanos corustitu 

ída por reacciones hostiles de divers& intensidad y 

que pueden manifestarse en asaltos físicos con inten 

ción de matar al bebé y en actos más disfrazados, m! 

nos severos, incluyendo aquellos en los que el impu! 

so agresivo original queda irreconocible pero cuya -

motivación es hostil. Esta reacción típica incluye 

afectos ae celos, de envidia, regresiones a conductas 

más primitivas, y una serie de conductas autopuniti;;' 

vas de diferentes grados de intensidad y que obede -

cen a leyes homoestáticas en la dinámica del acto 

hostil. 

El afeeto hostil hacia el hermano nunca desapa­

rece durante la infanci~. y tampoco totalmente en la 
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vida adulta. "ueda modificado y transformado en ex 

preste.nes defensivas res.¡~ecto al im}Julso original. 

i;li por un li,do, los afectos básicos mencionados son 

iguales en todas las culturas, las transformaciones 

que posteriormente sufren, difieren de una a otra 

cultura. .t:n la observación de lila reacción típica" 

es importante separar lao respuestas que derivan de 

influencias culturales de aqu'llas que están bioló­

gicamente dejerminadas. 

El motivo principal de la hostilid_d inicialmen 

te sentida hacial el hermano reside en el narcisismo 

del nifio que siente intensamente sus necesidades y -

que busca satisfacerlas sin considerar mayormente a 

los demás. El nacimiento del hermano es vivido com~ 

una amenaza e interferencia en la satisfacción de 

sus necesidades. Implica un redistribución de la a­

tención de los cuidados y del afecto hasta entonces 

recibidos de la madre, su objeto satisfactor prima -

rio a la que está vinculado libidinalmente desde el 

nacimiento. Con el herm&no, al contrario, la vincu­

laeion primaria es hostil. 

El niño elabora y maneja el impulso agresivo de 

acuerdo al l. nivel de la organi~acion yoica que ha 

alcanzado y de Busiótema de defensas, 2. la tase 
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libidinal que está atravesando, 3. el nivel -:i calidad 

de sus relaciones objetales y 4. el equilibrio entre 

las fuerzas agresivas y libidinales. 

La reacción inicial hostil está motivada, prin­

cipalmente por la pérdida parcial de la madre que i~ 

plica el nacimiento del hermano rival. foateriormen 

te en la relación con el hermano intervienen muchos 

otras variables que modifican su r.spuesta. La com­

prensión de la din6mica de una relación fraternal re 

quiere una evaluación y comprensión de las variables 

de edad. sexo y orden de nacimiento del sujeto y sus 

hermanos y de la relaeión objetal diadicay triadica 

que continuamente repercuten en ella. Las variables 

de edad, sexo y posici6n ordinal no son independien­

tes sino que adquieren 'significado en el contexto de 

la historia personal. 

No obstante de la gran importancia de la diada 

y la triada, el hermano no solo es un objeto al que 

se desplazan los impulsos libidillales y agresivos d!, 

rigidos originalmente a 108 progenitores. La rela -

clón con el hermano va adquiriendo características -

propias y "relativamente" independientes. 

La relación con el hermano que se origina en la 

hostilidad puede contribuir a la patologia o al con­

trario, puede estimular procesos yoicos socializado-

res. 
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Cuando los celos y el odio han sido más fuertes 

que las ligas libidinales y la estructura yoiea no -

ha sido suficientemente desarrollada, es muy proba. 

ble que 108 conflictos con loa hermanos se reflejen 

en patologia y/o incapacidad social. Loa defectos 

en la socialización se reflejarán en dificultades p! 

ra la convivencia 80cial con los semejantes y una 

particular dificultad para la amistad. Tambien se -

observan perturbaciones en el desempeño de funciones 

maternales y paternales, siendo los hijos confundi -

dos inconscientemente con un hermano conflictivo. 

Por otra parte, el conflic·to no superado con el her­

mano, interviene. en la dinámica de muchos trastornos 

emocionales. 

Cuando existe un equilibrio adecuado entre libi 
. -

do y agresión, el hermano es un factor que estimula 

el .desarrollo de diversas funciones yoioas que neu -

tralizan la agresión y que contribuyen a la sociali­

zación. La frustración com6n que cada uno de los -­

hermanos ha sufrido al tener que compartir los euminis 

troe libidinales de la madre y en la fase edipica, 

la frustración sexual provocada por el progenitor ~el 

Sexo opuesto, sirven como lazos de identificación -

entre los hermanos, y obligan al sujeto a abandonar 

la relación exclusivamente diAdica o trildiea e in -

volucrarse en relaciones multilaterales. La envidia 



y la rivalidad pueden contribuir a una autodefinici6n , 
más clara de uno mi",mo y de los demas. Se desax'rcjllan 

capacidades de cooperación, de compromiso. de solidari 

dad grupal. de lealtad y se estructuran tácticas defen 

sivas de gran diversidad. En general podemoo decir, -

~ue la relación objetal con el hermano permite un en -

frentamiento gradual con la realidad social de la vida 

adulta, en los ea~!tulos siguientes las hip6tesis ex -

puestaaserán exploradas exhaustivamente e ilustradas 

con ejemploscl!nicos. 



LA ENUNCIACION DEL MARCO TEORICO 
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Las hipótesis que he utilizado en la elabora-­

ción del trabajo sobre el ','Hermano", en los as¡.,ectos -

teóricos y clinicos, han derivado de la teor;Í.e. paico-­

analitica. He revisado gran cantidad de bibliografia­

no analítica, de la psicología geseliana, ex~erimental, 

y la paicoanalitica cultur~listb, especialmente la adl! 

riana y que cito a lo l~rgo de la tesia. Los datos ob­

tenidos por investigadores de loa enfoques teóricos men 

cionados carecen en general, a mi manera de ver, de una 

fundamentación teórica y una metodología que le den con­

sistencia a sua hallazgos. Los resultados obtenidos se 

manejan a niveles manifiestos y sus motivos quedan en la 

oscuridad y sin ser comprendidos. Sin embargo, para el 

investigador psicoanaliticamente entrenado, resulta mu­

chas veces valioso el msterial obtenido por eatos inves 

tibadores y es que posee las hipótesis teóricas y la oa 

pacidad técnica para ca~;tar los as.,:ectos latentes de la 

conducta manifiesta descrita. Más adel&nte describo la 

naturaleza de la investigación paicoanalitica y la comp~ 

ro con otras investi¿aciones psicológicas. 

Bl marco teórico en que fundamento el trabajo -

Que presento en esta tesis deriva de las hipótesis bi-­

sicas del psicoanilisis. Toda teoría tiene un ¡r¡inimo -

número de supuestos sobre los que está fundamentada su 

estructura y que son sus piedras angulares indisfensables. 

Al faltar alguna de éstas, toda la estructura teórica PU! 

de desplomarse. Los conceptos q~e presento se cODdiderBn 

de este tipo por los autores paicoanaliticos más importa~ 

tes. 
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El término psicoanálisis se refiere a l. un tipo­

de tratamiento esvecífico, a 2. una serie de teorías de - -

la psicopatologia y a 3. un cuerpo de datos clínicos acumu -

lados por el método psicoanalítico. 

Es una teoría que trata de eXklicar los fenómenos -

psíquicos normales y anormales. 

El nino nace con un aparato mental relativamente 

simple, que aumenta en comflejidad en el curso del desa-- -

rrollo. El aparato sufre modificaciones y su desarrollo -­

es el resultado de la interacción de los procesos de madu-­

ración biolóbicamente determinados y por 10 tanto internos­

y las fuerzas que derivan de afuera del sujeto, fundamental 

mente ambientales. Entre las fuerzas externas, juegan un -

papel de extraordinaria importancia las person~s que faci-­

litan al niño la satisfacció~ de sus necesidades básicas, -

con las que se liga afectivamente. 

Toda conducta, en gener~l todo fen6meno psiquico -

que en un momento observamos en un ser humano, es el resu! 

tado de sucesos psíquicos y no psíquicos que lo precedie·­

ron. Los fenómenos psíquicos no ocurren enteramente a la 

ventura, o debido a fuerzas ambientales; sino que existen 

causas que los motivan. Bl fenómeno psiquico no obedece 

a una causa única, sino siempre intervienen una multiplic! 

dad de causas y que lo sobredeterminan. El determinismo -

de la conducta está íntimamente ligado con el punto de vi! 

ta de que ex~eri.ncias tempranas que ocurren desde el naci 
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miento y en los primeros ah05 infantileS y en reló.ción 

con las personas cercanas, son significativas en la de­

terminación del funcionamiento psiquico posterior, esp! 

cialmente en relación a la aparición del conflicto men­

tal y de los trastornos emocionales. 

La hip6tesis de que existe el psiquismo incons­

ciente es la piedra angul~r de todaa las hipótesis pai­

coanalíticas. Es central para todas las teorías respe~ 

to al funcionamiento normal y patológico. presupone-­

que el aparato mental está constituido por estratos di­

versos de cualidades psíquicas: consciente, preconscie!! 

te e inconsciente. Incluye el punto de vista de que la 

parte m;~sgr,nde del aparato psíquico, especialmente cu­

ando hay patología, funciona fuera de la experiencia cons 

ciente y que afecta las funciones preconsciente y consci­

ente. El paiquismo inconsciente tiene características -

arcaicae y primitivas y funciona en base a la tendencia a 

la descarga. a lo i16gioo, a condensaciones y desplazami­

ento, falta de sentido de tiempo, de orden y la coexiste!! 

cia de contradicciones. 

El ser humano está en gran parte, anclado al pas~ 

do. Las diferentes pautas conductuales han tenido un ori-

5en y una historia. Aquellas pautas que surgieron en rela 

ción a sus j,Jrimeras relaciones con personas significativas 

se internalizan y se transforman en inconscientes. Exist. 

la tendencia en el ser humano de re~etir inconscientemente, 

en el presente las relaciones objetales del pasado, es de­

cir que existe la tendencia de transferir impulsos, afec--
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sado h~cia unb persona del presente. ~l pasado est' aiem 

pre contenido, en pdrte, en el presente. 

El niño es un ser esencialmente narcisí'sta, eS de 

cir, orientado a la satisfacci6n de sus necesidades. Vive 

co~o di6pl~cer psíquico toda perturbaci6n de este estado -

primario de aatisfacción y es a través de las relaciones -

objetales, aatlsfactores pero también frustradores y tran! 

misares de las exigencias morales y éticas, que logra ~­

tralizar en p~rte, las fuerzas impulsivas. La modalidad -

con la que manejari el conflicto psíqUico originado por la 

oposici6n entre sua necesidades, las pautas conductuales -

de los oojetos significativos y presiones derivadas de la 

realidad externa será internalizada y repetida inconscie!! 

temente, frecuentemente en contradicai6n con met~s cona-­

aientes. 

para los fines de esta tesis, no me explayari más 

en las complejidades de .la teorlapsicoanalitica y dei e! 

foque metapsico16Cico. Resumiri los aSpectos que me par! 

cen los m~s pertinentes respecto al tema que tr~to. 

Concluyendo, podemos decir que desde el punto de 

vista p5icoanalítico, la conducta está motivada, que la -

moti va.alón está determinada. engralil. ps.rte por fuerzas in­

conscientes y que estas fuerzas derivan d~ la nél.l;ur<-leza 

bio16gica del ser humano (libidinal y agresiva) y las vi­

cisitudes de sus rel~cion8s objetales. Estas fuerzas in 

conscientes fueron generadas en los primeros aLaS de la 

vida del sujeto. Las primeras relacionus objetales se --
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.lonvierten en estructuras endopsiquicas, se automa­

ti~an y se repiten. 

El hermano es un obj,-,to altamente signific! 

tivo del medio ambiente del ser humano, especialme,:: 

te en sus primeros aÜos. Tomando en cuenta el aspe~ 

to instintivo de la conducta y que suele ser tan in­

t~nsc en los primeros a~os de la vida, el hermano re 

pr.sen~a una interferencia en cantidad y calidad. Qe 

las satisfacciones lijidinales que el niilo obtiene -

con la ayuda de los progeni tares. .in el curso del," 

desarrollo. la reaccióIl inicial hostil frente al h,;!.: 

mano sufre modificacion~st en pc:Jrte por exi.:::,encias -

provenientes de 106 padres que el niiío in;:;ernaliz3., 

por exigencias de la realidad que le obligan a com-­

partir con el hermano a la madre, los bienes y el ea 

pacio y debido tambiin i la maduracibn de su Yo, es­

pecialmente el desarrollo de sus ca~acidadeD de con­

trol y de defensa. La combinación de estos factore>;; 

lleva a la neutralizaai6n dé los im~u180s agresivos j 

a los procesos de sociali~ación en las que intervie­

nen defensas de distintos tipos, pero en es~ecial la 

ide~tiíicación. En otro capitulo trato en detalle -

las motivaeiones inconscientes que intervienen en el 

proceso de socialización. 

Los conf'lie tos psiquicos que derivan de la .. 

relación con el hermano derivan de mia multiplicidad 

de causas que no trataré aquí, va que este tema per­

tenece a la segunda pdrte del trabajo y que con3titu~ 



ca se ~uede atribuir a una causa solamente la apa­

rición o el desencadenamiento de una manilestación 

patológica. i.;¡i en este trabajo omito la importan- -

cia de otroe elementos, 'sto obedece a fropósitos - -

conscientes de que solo asi es posible resaltar y 

enfatizar una relación objetal, extraordinariamen- -­

t~ significativa, en la vida del ser humano, pero - -

que de ninguna manera exclu~e la import~ncia funda- -

mental de l~s otras relaciones, especialmente la - -­

diádica y la triádica. ~xi6te siempre una 6obre--- _ 

determinación de causas que explican que en un mo-_ -

mento dado el nacimiento del hermano o sucesos PO!_ -

teriores en relación a él puedan tener efectos trau -

máticos para el sujeto, o al contrario, determinen __ 

progresión en BU desarrollo. 

L06 sucesos experimentados en lu infancia son 

determinantes para la vida adulta; cuando ocurren en 

relación a sucesos particularmente fruotr~ntes o sobre 

gratifieantes o seguidos uno des~uis del otro suelen -

crear fijaciones que se traducen en detenciones o dis­

to~sión del desarrollo. Aquellas personas o situacio­

nes que coneotan para el inconsciente del Gujeto a las 

personas o situaciones análogas en el pasado, reactivan 

la conducta y 105 afectos inicialmente sentidos, pero 

dado que se presentan en un momento viLol con el que ~ 

ya no concuerdan, provocan ansiedad t sufrimiento, ver­

gUenza y culpa. De a11i que muchas situaciones de la 

vida adulta que provocan rivalidad, celos, hosti1id~d, 
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envidia. al sismo tiempo que Dsiedad, vergüenza '1 

culpa, se traducen en patología intra y/o extraps! 

quioa y en dificultades para convivir coa sus se.e­

jantes. Observamos así, en la vida cotidiana '1 eA 

la práctica terap6utica, innumerables casos de su­

jetos qUe inconscientemente repiten una problemát! 

ca de su infancia muchas veces conectada con uno o' 
_ás her .. nos. De este fen6meno, en sus aspectos ge­

nerales y especiales, trata este trabajo dividido 

.a dos partes. La primera parte y que trata de los 
aspectos geaerales del tema constituye esta tesis. 

Por último, deseo añadir algunas hipótesis de 

la psicologia psicoanalitica del Yo y que me han -

sido sumamente útiles en la investigación del tema 

del herllano 7 en la adquisición de ciertos "insights". 

Spits (1) enfatiza la importancia de las relaciones 
objetales en el desarrolle normal y sus efectos en 

la capacidad yoica para neutralizar los impulsos a­

gresivos; tambié. señala la illportancia de la tru! 

tración óptima para el desarrolle de las estructu­

ras del Yo ,. del Super Yo. 

Anna Freua (2) ha desarrollado un Perfil Diag­

nóstico en base a lineas de- desarrolle normal en -

(1) R.A. Spi tz. "The Firat Year of Lite". 
(2) A. Freud, "Noraalit,. ana PathologI el Childhood" 
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el niño. Traza 11:1..8 secuencias de la po.dción egocén­

trica, narcisista a la del compañerismo y de los man! 

jos defensivos de los que van acompañados. Margaret 

Mahler (3) ha descrito en detalle dif~rentes fases de 

la relación pregenital diádica con la madre, es~ecia! 

mente la fase simbiótica y la de separación e indivi­

duación. para el tema de la tesis resulta importante 

en qu~ fase el niño pierde total o parcialmente a la 

madre, lo que ocurre frecuentemente a raíz del naci­

miento de un hermano. Las consecuenciae son diferen­

tes si el suceso ocurre entre los 10 y 16 meses o dee­

pués de los 18 meses, cuando existe ya una fAoción psi­

quica de separación del objeto pero ésta no está aseg~ 

rada todavía y necesita continuamente de conductas de 

"rapprochement". i:l rechazo de la m~dre provocado por 

su nueva liga simbiótica con el bebé recién nacido PU! 

de provocar heridas narcisistas que constituyen la 6e-

. milla de trastornos depresivos posteriores. Jacobson 

(4) y otros autores de la psicología psicoanalitica del 

Yo, enfatizan la importancia del impulso agresivo como 

estimulador del crecimiento. El nifio despu¡s del pri­

mer aúo de vida, ya es capaz de proyectar impulsos ho! 

tiles y de envidia provocados por frustraciones mater~ 

nas, sobre sus rivales. Quiere poseer lo que ellos -

O) M. Mahler, "On Human Symbiosis and the Vieissitudes 

of Individuation" 

(4) E. Jacobson, "The SeU' and The Objsct Norld" 
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tienen y busca alcanzarlo volvi'ndose como ellos. La 

envidia y la rivalidad obligan a una autodefinición -

más clara de uno mismo y de los demás. Aunque la re­

lación madre-niño es la matriz de la formación de la 

identidad, el proceso de individuación es m~s estimu­

lado por el descubrimiento de l~s diferencias y ambi­

valencia con los rivales (hermanos) que de la intimi­

dad con la madre. Los procesos de identificación con 

rivales delJendeut desde luego, de un equilibrio adecua 

do entre libido y agresión. 



METO DO LOGIA 



5.3 

Formas de Investigaeión AElicad&s a los Sujetos. 

El material .linico que sirvió de base para las 

generalizaciones que hago respecto a la naturaleza de 

las relaciones fraternas derivaron del l. tratamiento 

psicoanalitico de casos individuales; 2. tratamien­

to psieoanalitico de grupo; 3. la observación psi';" 

coanalítica ae niñoa fuera del marco terapéutico. 

La validez de las hipótesis depende de los mé­

todos de investigación empleados por lo que es impor~ 

. tante describirlo en detalle. 

l. La Técnica de Tratamiento psicoanalitico. 

El psicoanálisis es al mismo tiempo un proceso 

terapéutico 7 un método de investigación. (1) Toda 

la teor!. psi.oanalitica a partir de rreud 1" de sus 
seguidores, ha estado derivando del oaso individual. 

As! surgieron las hipótesis que le permitieron crear 

un cuerpo de teoria respecto a la estructura del ap! 

rato mental, de la enfermedad psiquica y de la te~ria 

1" de la técnica del tratamiento~ 

Algunos autores psicoanaliticos, (2) consideran 

(1) S. Freud, "Rec:ommendations to Fhysicians Practic­

ing Pl5ychoanalysislt 

(2) L.S. Kubie "The Use 01 Psye.lloanalyais as a Resea­

rc:h Tool" 



que el caso individual en tratámiento psicoanalítico ee 

preeta al estudio experimental, y que la situación tera­

péutica llena esencialmente los requerimientos de un mo­

delo de investigación semi-experimental. Según este cri­

terio, la sesión analítica, mediante sus parámetros, •• -

una situación continua, estable y repetida a largo plazo. 

Las variables controladas son la frecuencia de sesiones,_ 

su duración, el lugar en que se realiza, l~ actitud tera­

péutica del analista y la regla básica por parte del pa­

ciente que consiste .n tratar d. "asociar libremente" .. -

La ... gla de abstención de parte del analista consiste en 

no dar información de si mismo y permitir que el pacien­

t. actú. verbal y efectivamente sobre y hacia él, abste­
niéndose el terapeuta de resf,ouder al paciente. Esta abs 

tiD.encia aumenta "la autonomia reiativa del Yo" del paci­

ente respecto a los estimulos externos y disminuye la au­

tonomía relativa del YO respecto a los estimulos internos 

O)~ Ante l. imposibilidad de establecer comunicación bi 

lateral con el analista, el paciente tiene que recurrir a 

su parte interna y tlregresarse" a estados de desarrollo -

anteriores, especialmente las relaciones objetales signi­

ficativas en su infancia y que ahora repite con el tera-­

peuta. La falta de gratificación externa y la frustración 

que le acompaña, lleva al sujeto a recurrir a fantasías, 

O) D. Rapaport y M.M. Gill, "Teoria y Técnica psiooanali­

tica ". Cap. VI 
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auedos y otra. ideaciones regre.iYAe. Eaerse aai un­

material a tra.éa d.l que .e van .. nif.atando lo.~ con -flietoa, y loe recuerdoa y loa impulao. agresivos' y -

libidinale. t experiaentados en las relaciones objeta~ 

les significativas de la infancia. 

La cOnducta del sujeto paciente es tratada -

como la única variable dependiente y en la que el an! 

lista (experimentador) introduce variablea independie! 

tes (interpretaciones) y otras intervenciones y que le 

permiten predecir y corroborar .sus efectos sobre las -

variables dependientes (4). Sin embargo, el terapeuta 

no puede ser considerado como un elemento abstinente -

earentede subjetividad. Al contrario, ésta debe ser 

muy tomada en cuenta, aunque no actuada, ya que ofre.e 

material importante para ahondar aún más en la compren -sión de lo que le sucede al paciente en la situación -
'analitiGa. El terapeuta debe ser capaz de regresarse 

y empatizar con 106 estados afectivos que sufre el pa­

ciente, al mismo tiempo que debe mantenerse objetivo -

en su observación y dentro de la realidad. 

La reiteración por p~rte del paciente del mi! 

mo material lo hóce dinámicamente significativo. Ejem­

plo! Una paciente de la misma edad aproximadamente -­

que la terapeuta repite muchas veces la siguiente con-

(4) B. ¡allersh1l1t y H. ;;iampson t "lsalles in Reaearch -
in the psychoanalytie Proc.s." 
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ducta en la sesión analítica. No permite nunca que la 

terapeuta le hable; le contradice y otrece su propia -

interpretación o inclusive se anticipa a las posible. -

intervenciones. De.pués de esta conducta, adopta la a.!. 

titud de la niña buena, y ofrece su "ayudan a la tera-­

peuta para que lila entienda mejor". Estas oscilacionea 

transferenciales son sentidas contratransferencialmente 

por la terapeuta como intentos de "borrarla del mapa, -

de hacerla desaparecer". Esta paciente fue la mayor de 

3 hermanas; sufrió además el abandono del padre cuando 

tuvo 6 ailos. La transferencia negativa que desarrolló -

con la terapeuta en el inicio del tratamiento correspon­

dió a una conducta infantil de gran hostilidad hacia la 

hermana que le siguió y que nació cuando ella tuvo 3 años. 

Su conducta actual hacia la hermana mencionada era del -

mismo tipo que el otro aspec~o transferencial que mostr!. 

ba, o sea una actitud de expiación, de sometimiento y de 

excesivo sacrificio "Ayudaba" excesivamente a la herma -

na, pero también en esta conducta se filtraba su agresión, 
~-

ya que tenia que mostrar siempre su superioridad como una 

forma de compensar~loe efeotoe depresivos de la temprana 

infancia., La interpretación transferencial, abrió el ca 

mino a recuerdos infantiles de los impulsos agresivos 

fratricidas y b,s derensas obsesivas desarrolladaa para 

con trarres tar los •. 

El ejemplo transcrito muestra cómo la liga tran! 

1'ereiu::ial con el tera¡;euta, permite la investigación 10n­

gitu.dinal de los conflictos infantilea. La oomprensión -

adquirida de la conducta hacia el hermano. derivó en par­

te de eeta técnica. 
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2. La Terapia Paieoanaliti.a ea trup •• 

Otra fue.te de .aterial .11aico han sido 1 .. .. 
sesion •• terapéutica. de grupo. La p.ieoterai'ia pai;" 

coán.litioa en grupo ea una técnica terapéutica qae -

comparte con el psicoanálisis ciertos parámetros como 

la regularidad de sesiones, la duración preestableci­

da de la sesión, la actitud abstinente del terapeuta. 

Sin embargo, no se trata de psiqoanálisis, 

sino de una terapia multipersonal en la que se reaet! 

van preferentemente, conflictos famil1!lres y especia,! 

mente los fraternales. Existe la posibilidad de múlti' 

ples transacciones transfereneiales entre 108 diversos 

miembros del grupo y hacia el terapeuta. La fi 6ura -­

del terapeuta está sujeta al examen colectivo de los -

integrantes del grupo y en bas. a las ligas de identi­

ficación que surgen entre ellos, los afectos hostiles 

y li b'idinales suelen ser eX.I:>resados más temprana y a­

biertamente. El grupo promueve fuerzas socializadoras. 

mayor interdependencia entre los diferentes miembros -

del grupo y una transición a la realidad social. Asi-­

mismo, impide la fusión simbiótica hacia la autoridad 

proyectada en el terapeuta. En contraste a la terapia 

psicoanalitica que promueve la solución del conflicto 

intrapsiquico, la psicoterafia de grupo promueve un ma 

yor desarrollo de las capacidadee·aocializadoraa y a­

da~tativas. Son caminos diferentes para obtener, en -

muchos casos, resultados parecidos. 

En el grupo terapéutico emergen con facilidad 



108 conflictos y las alianzas trateraales. Se observaA 

distintas reacciones freate a la entrada de uanuevo -­

miembro al grupo y que inconscientemente e8 equiparado 

caa un hermano recién aaeido. La8 reaccioaes repite. 

conflictos infantiles r •• pecto al herm .. o 1 al terape! 

te (progenitor). La 8alida de un miembro, ya sea que 

iaterrumpa el trata.ieato o lo termiae, ,ambién react! 

Ta conflictos iafaatiles coa hermanos. Las t&atasias 

coatratranaferenciale. que despierta el grupo 80n ele­

.eato. de iav •• tigació •• y Cuell y Biro enfatizan su 

importancia ea la investigación paico.ocial. (5) 

3. La Obaervació_ Peieeanalítica. 

También obtuve material cllnico de observaciones -

de niños tlaormal.s" fuera del marco terapéutico y que 

estaban motivadas por dos m.tas: l. La observación 

de las reaceio... del niño con un hermaao reoié. naci 

do y 2. Las observacionea de las interacciones de -

hermanos en edad eacolar. 

Este material fue obteaido con el método psicoan~ 

lítico de observacióa que fue descrito por Anna Freud.(6) 

(5) J. Cueli y C.E. Biro. "Psicocolluuida<l" 

(6) A. Freud, nOba.rv_tioua on Child Development tl 
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Se trata de la obeervación carente de intervenciones -

terapéuticas y que se realiza a v •• es en el hOGar del­

niño. El interés del investigador está centrado en la 

superficie del funoionamiento psíquico, es decir, en -

la estructura del Yo y en los derivado. del incons.ien 

te que pueden ser percibidos a través d. él. Este ma­

terial permite haoer inferenoias respecto al funciona­

miento intrapsiquico del sujeto por un investi5ador c~ 

nocedol' de la horia psicoanall:tioa. Por ejemplo, si­

un nifro se muestra excesivamente cariñoso con el herma 

no recién nacido, el observador analitico se fijará en 

la ausencia de celos que también deberian estar pres.! 

tes. otro ejemplo, si un niño se muestra ansioso esou 

ehando en la noche la respiración del bebé e insiste -

en cuidarlo p",ra "que no le pase nada"t está revelando 

su deseo de muerte al hermano, al mismo tiempo que las 

defeneas que utiliza frente a estos sentimientos. El­

material IIsuperficial" es asi una entrada al inconscien 

te p~ra el observador psicoanalitico. 

Estas observaciones se realizaron en los hogares 

de los niños, manteniéndose la investigadora y sus col! 

boradoree como observadores de la vida famili~ y de la 

interacción fraternal sin intervenciones terapéuticas, 

aunque tampoco forzando su actitud abstinente. Adopt! 

ba el rol de ttamiga" de la familia y toleraba sin fo ... 

mentarlas, laS actitudes transferencial.s. Estas ob­

servaciones fueron de corta duración, 3 o 4 visitas, -

de 2. a 3 horas de duración cada una. La interpretación 

del material fue faeiliti:ida por contar con un perfil de 
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desarrollo de eada niño y los sucesos más importantes ocu 

rridos en la familia. 

LoS métodos de investigación descritos contrastan -

con los er;:pleados por la psicologia experimental que tr! -

ta de estudiar un se¡mento del ps1quismo humano, y que - -

somete a la experi.entación del laboratorio, a la cuanti -

ticaci6n con miras a la objetividad y trata de corroborar­

los resultados obtenidos a través de los grupos de control. 

Se manejan fundamentalmente aspectos manifiestos de la con 

dueta, estudiándolos en forma microcósmica y segmental. 

El rigor experimentalista de cuantificar, la llama­

da "objetividad" repercuten frecuentemente en una pérdida 

de lo verdaderamente significativo y el resultado frecue!! 

temente ee un énfasis en lo obvio. La acumulación de mu­

estras estadisticamente significativas muchas veces no -­

contribuye a una mejor comprensi6n de los ¡enómenos estu­

diados. Los cuestionarios y las encuestas no pueden fra~ 

quear las barreras del ia~onsoiente. Tampoco es acepta-­

ble partir de la hip6tesis que el experimentador es un ob 

servador perfeotamente objetivo e impórcial. 

La investigación psicoanalitica enfatiaa la impor­

t!Ulcia de lo "significa ti vo", la riqueza que reside en la 

oalidad, la importancia de la subjetividad. Aplica al in 

vestilador los mismos criterios que al investigado. L06 

datos del psicoanálisis derivan de la introspección y de 

la empatia. Sin embargo, Shakow (7) y otros autores han 

(7) Citado en R."". ifallerstein y H. Jaropson, "IsBuee in 

Reeearch in the Paychoanalytic Procese". 
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señalado algunos peligros del método. Uno de ell05 8S 

las fallas de me.oria debido a la represión del invest! 

gador. Gill (8) señala el problema de la subjetividad, 

refiriéndose a los peligros de la contra transferencia. 

Erikson (9) aconseja que el investigador esté consciente 

de sus prejuicios y predilecciones, que esté alerta a 

los efectos de estos afectos en sus inferencias y que 

discipline su subjetividad con el autoanálisis y la cri­

tica constructiva. 

Tédcas dc Recolección de Datos. 

No suelo tomar notas durante el proceso terapéut! 

co. .:.iiento que escribir interfiere con la "atención 1'10 

tante" del terapeuta, que es la que le permite llegar a 

los "insights" más valio~os. Generótlmente apunto los da 

tos significativos , el curso de una sesión, un sueño, o 

mis sentimientos contratransferenciales en un momento de 

descanso o en la noche. Taf'lbién suelo hacer apuntes cada 

vez que cuaja con claridad uaa configuración transferen­

c1al o logro precisar un afecto contratransferencial que 

ha estado germinando en mi sin poder precisarlo hasta el 

momento y que además ahonda mi comprensión de la proble­

mática del paciente. Desde luego, debo admitir, que el 

interés en un tópico. puede reflejarse en un énfasis ee-

(8) Citado en R.S. wallerstein y H. Sampson, "laGues in 

Research in the psyohoanalytic Procesa". 

(9) 1:. H. ErikaOll, "The Nature of Clinical Evidence" 
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lectivo del material que está captando. Tal vez no ~ue­

da ser de otra forma o tal vez sería mucho mejor, hacer 

objeto.de investigación los casos cuando uno haya termi­

nado terapéuticamente con ellos. También la represión -

del terapeuta interviene en la selección u omisión de -­

cierto material. Yo misma he observado, que si ~ien en 

cierto momento he olvidado un dato significante, a medi­

da que voy escribiendo la sesión voy recuperando las pa~ 

tes reprimidas. Entonces el estudio d~l olvido y sus mE 
ti vos son otro dato en relación a la contratransferencia 

. y a la transfer~ncia del paciente. Shakow en el trabajo 

ya mencionado, propone el uso de la sesión srabada con -

fines de objetividad. 

Me parece que la sesión grabada es un instrumento 

que no cum}..,le con las metas de la investig¡;;ción psico~n! 

lítica. En la comunicación psicoanalítica no es la tran~ 

cripción verbatim del.material que le da significación, 

La sesión grabada nos llena de una cantidad enorme 

de datos, pero no procesados ni condensados como ocurre 

con la mente humana que es capaz de captar el material en 

unidades relevantes y significátivas. La grabadora, ade­

más no capta los aspectos no verbalizados de la comunica­

ción humana. tan importantes en el proceso psicoan.alítico, 

ni t~mpoco el proceso asociativo del terapeuta y que aco~ 

paña el del paciente, aiendo la conjunción de ambos tan -

importante para la comprensión del material. Tal vez el­

uso combinado de la grabación con las notas del terapeuta 

podrian resultar un método valioso. 
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Otro inconveniente muy importante para la inves­

tigaoi6n psicoanalítica es el de la confidencialidad -

del material olinieo de los pacientes. .i!iste hecho obli 

ga que el utilizar ejemplos clínicos en las publicacio­

nes, 3e tengan que cambiar ciertos datos, lo que 6iem-­

pre repercute en la com~rensión de la dinámica del caso. 

Ha .ido imposible superar hasta ahora este obstác'ulo, -

ya que 105 pacientes tienen un legitimo motivo para ser 

prohgidos. 



LAS CARACTERISTICAS DE LA REACCION HOSTIL FRENTE AL HERMANO 

REClEN NACIDO 

l. Material Antropológico 

2. Mat~rial C11nico 
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pÓlo,o. ha. 1 •••• ti,.do la. r •••• io... d.l .1-

ti. tr •• t. al ••• ial •• to d.l h.rao •••• dit.r •• -
t •• euliuro. , •• truetur •• tomillar ••• Ut1liza 

ro. u •• xp.rim •• to que eo •• i.tió •• u. ju.go -

.0. muA.... •• .1 qua .1 .1fto .oyor oh •• r.o •• 

• 0 na h.b4 •• a.o.o.todo .1 p •• ho por .u .adr •• 

El .xp.rt •••• o fu. u.od. •• .tfto. d. • ••• , •• -

xo , .1 •••• 0.lal dit.r •• te , e. lugare. disti! 

to., aomo Hue.. York. oo. loa i.dio. Pilaga •• 

la Arge.ti •• 1 e. lo. 1edi08 qu1ahé •• Guat •• ! 

la. Estos exp.ri.e.to. permitiero. a los i.ve! 

tigadorea llegar a uaa serie de ge.eraliaaoio-

.ea sobre l •• reap •• atas de ua .ifto fre.te a -

uaa 8it.aoi6o de oourre.oia a.iveraal •• OB. e. 

(1) D.M. Le., "Studi •• i. Sibli., li.alr1" 

(2) D.M. L •• , "SlbIi., Bi.alr, Studi •• i. Chil-

dr •• 01 Pri.itl •• Grou,. 

(}) D.M. La.,. "~h. A.t a •• U.it" 
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.1 .a.laleat. d. ua h.r .... 7 d.teratasr baata qu6 •• -
qu6 .edida yerla de a.uerdo a los deter.lasates .alt! 

rales. Segúa los autores, exlste u .. rea •• lóa 80 •• a-

racteríetlcas co.uae. abs_r.ada .n 1 .. alAo., iadepea­

di.at •• eat. d. la cultura 7 la .r,aaiaaci'a famillar. 

La reacción e.aaa direct .. eate d. uaa conducta bl01ó-

11ca.ente deteralaadac En los eatudi08 realizados e. 

NueYa York, Argentina 1 Guate.ala se encontró la 81e-

aa dinámica de acto. agreslyoa, celos, regresiones, -

autocaati,os 1 culpa, independiente.eate de la edad 1 

d.l sexo. Ea cada caso sdeeás, existieron ciertas -

respue.tas que e'10 peala. ser explicadas e. función 

de la experieacla iadlYld"l 1 ci_rtas caracter18t~­

cas dé la. cultur •• 

11 experi •• a'. _tl1isa40 est' co.etltuld. 4. 

la al •• ie.t ..... r.. 11 alAo •• preparado para jugar 
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coa auñecos ..... ~ proce4ia1eato staadard, •• 

el que ua muñeco del mismo .exo que el aiño ve 

a UD bebé reciéa aacido juato a uaa madre que lo 

a .. aanta. ne.p." de que lo. muñecos está. ea -

•• lugar 1 el j.eso está por iaiciarse, el exa­

aiaador señala el auñeco del 81s.0 sexo 1 pregU! 

ta: "¿Qué es le que e.tá hacieado?" Este juego 

•• repetido ua .úaero de vece. 1 al aiño se le -

e.tiaula a coatiauar haata al punto de aburriaie. 

to. La .eta e. re •• cir la iateasidad de 108 .ea­

tisle.toa hostiles 1 facilitar el crecimiento de -

la relación poaitiya coa el bebé. Cada juego es 

aaalizado ea tUDció. de las desviaciones que pr! 

senta respecto al "acte modelo" de at,que de6i .. -

bibid. sobre el muaeco bebé. Este acto modelo es 

.ás q~e uaa sera suposición, ya que la agresión 

desiabibida se pue.e observar ea los aiñ08 entre 

l •• ) Y 4 añ... Ba el acto modelo, el aiñ. es· 

pi ... el juego ."ca.do el bebé, mordi.ado, ro. 
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pieDdo, jaleado, aplastaado. utilizaado .u. diea­

t •• , ....... ., piea. Jo e:xiate "u~ después" .a el 

acto modelo; UDa ye. destruido el bebé el juego 

t.r.iaa. Ba fuaeió. de .st. acto modelo se va. 

observando las de8yiacioaes ., traasforaaciones -

que sufre el acto agresivo desiahibido. 

Se pueden observar las siguientes •• -

dificacioa •• del "acto lIIodelo". "e4lfla.oieae. 

~espect. al tiempo del ataque. Aparee. cierta -

d.mora en la realización del acto agresivo, es­

pecialmente ea niño. después deba J años. 

~odiflcaciones respecto a la persona del atacaate. 

Ea ve. de atacar al bebé peraonal.eate, 

utiliza al auñeco aifto ., otros muñecoa o anl .. le. 

juguetes ., así realiza el ataque. Foraando parte 

de UD grupo, se protege de .er recoaocido co.. -

realizador del acto. 
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Mediric.eioae. respecte al objeto del ataque. 

El alAo despla.a el ataque del 8uñeco bebé a otro -

oojeto,. cercano al bebé o a la pers •• a del .xamlaa­

dar, o a si mls.o, atacando y8 sea .1 auAeco q •• lo 

representa o 8 ai &1 •• 0. 

1I04illcacioa •• ,u •• 1, ... al ata, ••• - Ka el ac 

to .odelo, aaa v •• deatrutdo el bab', el jueg. ter.! 

aa, pero éato ao ea la teraiaaolóa.sual del acte. 

Las secuel.. ob.ervada. al acto hestil adqui.­

rea oaraoterl.tlc .... iveraalaeate 0\\ •• 1' ..... y au­

pueataaeate puedea repreaeatar .odlficacioaes ea la 

coaduct. que haa se,Gido d.spué. d. .. ataque vl01 •• 

to dirigido a otro ser h .... o desde tieapos aatiSuos. 

Le'ly presupone que ae trata d. re.ccioaes obaervadaa 

igual •• nte en pueblosci.ilisad •• y ea pri.lti .... 

e_dO el ata ••• al bebi e. viol •• to, ••• e,u! 

do por actoa a.topua!tivo., reparatori ••• El acto -
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autopuaitivo suele ser equiyalente al ataque al bebé, 

siguiendo la ley del talión; si el bebé fue pisotea 
, -

do, el audeco niñe fue seguida.ente tambié. pisotea­

do. Cuando el jueco es repetido y otra •• z, la ac--

cib. autopunit1ya reiterada se ob.erya coa craa clari 

dad. Se trata de ua proceso homeostático en la di_ámi 

ca del acto hostil. 

Losi.te.tos de modificar el autocastico, de huir 

d« él, de reducirlo, proporcioaaa el mayor número de m! 

dlficacioaes de conducta. Las modificacioaes a la coa-

ducta deautocastiso per el ataque hostil obserya?a SOB 

las sicuieates: 

C,nducta reparatoria. Esta conducta ya se observa 

desde los" 3 año. e. acto. de arrepeat1mie.to manifesta­

dos e. coaducta fisiea 1/0 verbal. Reparar al muñece -

bebé o madre o ped1r disculpas. 

Coaducta de autojustiticació •• la forma de aesaCiÓ., 

racionalizaci6a ("el bebé es lIal."). 
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Las re.cciones del al10 estudiadas a tr~ 

vés del expertaeato descrito 1 pro.ovidas por la -­

hostilidad que provoca la presencia del bebé junto 

a la madre, pueden dividirse asi ea aquéllas que re­

presentan el acte hostil original m •• alguaa. de las 

modificaciones obaer.adas que demoraa o transforaan 

la expresión dol impulso 1 aquellas reaccioaes que 

reiresentan secuelas al acto hostil de aaturaleza 

autopuaitiva. Taato las primeras como las seguadas 

parecen ser de aaturaleza instintiva 1 las segundas 

sigue. a las primeras por leyes hoaoestáticas de .! 

turaleza biológica. Me atrevo a Ter .a los actos­

autopunitivos los preeursoree del Super-Yo arcaic8 9 

que parece eatoaces derivar su ea.rgia en parte de 

fueates inatiativas 1 solo en 81.1 forma más elabora­

da en base a identificaciones con loe conceptos mo­

rales de los padree. 

Ea al..-os alños freate al estimulo re­

presentado por 108 tres muñecos, ao se present6 la 
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re~pue8ta hostil o aiaguaa otra de la que pudiera i! 

ferir.e el impula. para atacar. Ea eatos casos pue­

de haber ocurrido que: 

l. No se presenté el impulso durante 

el juego o en la situación real.del aiño en el momen 

to ea que 8e realis6 la prueba. 

2. El niño careci6 de elemeatoe para 

cemprender el juego, como en los niños de une y d08 

años. 

3. El niño careció de la capacidad de 

usar loa muñecos como simbolos. 

De estas observaciones se derivan h! 

chos susamente importantes en cuanto a la .aduració. 

loica ,ne 8e reguiare para percibir la a.turaleza de 

UA estimule l para la ejecución de actos propooitivos. 

En mls observaciones de_.:fños pequeños con herllano8 

recié. aacidos, he constatado que aates de loa 15 me-
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ses, el aiAo a. U.ae la caeciclad de percibir clara­

••• te al hermano c •• o objeto total ,. reaccio.a aás -­

bie. ea fuci6n d. las pri ... aciolle. que pro ... i •• e». por 

uaa dis8iauoión ea les cuid&d08 de la ... dre iapue8tos 

por la presencia del recién aaCido. El ataque hostil 

al bebé tampoco se obs.rva 1 el .iio suele reaccioaar 

difusa 1 som'ticameate a estos 8uce80S. 

Después de los 3 aio., 108 estimulos re­

pres •• tados por los tres Buñecos del experimeuto fue-

r •• clarameate captados, ya sea preseatánd08e la !!!:­

c16. ina.diata d. d •• carla hostil o alguna d.f •• sa fr.a­

te al impulso. La. dilero.tes conducta. que inhibe.la 

descarla directa ••• la •• isuiesto.: 

l. La Raida. El .iio •••• para ,. •• ret! 

ra d. l ••• ul.c .. be .. ,. .adre, .all •• do dol cuarto, 

•• co •• l.... .1 ...... atl. 1 haci.... que 01 auñeco al-

ñ. tU.J., • d •• pl ...... t.acié. a .tro j •• ae. 



73 

te a los .s'i.ulos, .ir'_doloa 1 ao hacieado aada. 

3. La Repulaa. ~l aido se rehusa a 

lleTar a cabo el juego coa lo ••• ñecos, o habien 

do empezado el juego, rehusa seguirlo. Puede de­

cir "ao quiero destruir al bebé". 

'té JI_éació.. ,ijj,l .iño se auestra i,l; 

aoraate e iacapa.. "H. s. qué hacer". ¿Qué pi.a.a 

d. él? - dirigiéndose al .xperi •• atador, o dic.: 

nEl bebé .stá enojado, pero &. teago la,..:; •• a.r idea 

porquén• 

5. Autocastir 1 a ........ El aiil. 

a8 autoc •• tiga o castiga al auñeco niño. o .e auto 

aa.sasa a.i .ismo. al .• uñ.co que lo r.pr •••• ta. 

la al S".. c.... .1 autocasti,. •• .osuido cada Tes 

por .. atact •• , 00.0 .i real •••. t. facilitara la r.a-

lisaci'- ....... T. ataqu •• 

6. prot.coiA ••• 1 ob~.to d. atst ••• 
El alA. e.e .. 4. al .ulee. be" d.l _" •• 0 .iA. ,.ra 

que ne pueda peSarle. 
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7. ne •• ra • .I~ .1A •• .,lta atacar .. hacie.d • 

• ucha. pre,_ta., .ac •• tbdN. ea el plso o di!i~ 

traléndo.e on .tra. CHUt d •• pué. do lo cual rea 

liza el ataq.e al bebe. 

8. ¡., A.bl Taloacia. .&1 atiio expr •• a la 

hostilidad p.r. S8 rohu8& a oo.eter .1 acto hOB­

til. Tlpo. de r •• pu •• ta. v.rbala. al - ao. 

9. Trauforuci6. u oculta.ie.to. El alft. 

ca.bla la aataralazadal juego; Be dedica a hac.r 

veatidoa a lo ••• 4ec08, e8 d.cir ca.bia laa iDa-­

iruecio ••• del exaa1 •• dor. 51. e.bargo, d.spués 

de ua tie.po, .1 lapulso hostil pu.de aparecer .a 

comentarios verba~ •• de~prec1ativoa. 

10. Aa.gura.t •• te de la •• ,uridad. El aift. 

quiere realisar el ataque pero previa cODsecución 

do cierias condicl .... d ••• ,urldad. Por ej •• pl., 

puede de •• ar la coaplicidad del exallinador. 
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L.. 10 ... aai.... ..aal ... 40. ao. ••• Ja 

co.oe14.. a l.. qu. trabaj_.. coa pacl •• t.8 a-

4ultoa J ala.8. Particular.o.to •• a co ... ea, -

te. 

Ea aiatoala, los o.túdioa aeaeioaado. per 
. -

mitea lle,ar • aaa 8erie de coaclasi.ae8 re.pocto 

al lapul •• 1 au. defo •• aa. El lapula. puede .er 

de tal eagaitad que 80 exiate al., .. sentido do 

peligro J el ataque .e realizar' r'plda y priai-

tiyameate. Cuando existe suficieate .e •• aei6. d. 

peligro, pueden aaber yari •• o.fuerzoa de iahlblr 

el acto .. di.ate UDa auida ripida dol mlamo, tra-

tando de di.traer la aetiyidad a uaa forma dife-

rente o media¡¡te uaa. aegaei6a completa de que tal 

impulso sur,ió. Cuaad. el iapulse e. fuerte, pe­

ro existe allúa coatro1, puedo existir el afecto, 

pero .o,ar.e la acoiéa e la tateBció. de maltra-

tal' al objoto, J cuando aal aúa aaJor coatrol, -
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puea.e haber a.lTerSa. táctica.a.e p •• p.aert • pa -
siyidaa. y uaa torsa a.. a.biyaleacia. otra p08i-

bilidaa. cuaaa.o exi.t. el de ••• d. atacar pero -

hay coairol delai •• ot ea que puede de.arrolla! 

se un plAa, que' iapllque lIuchaa precaacieae.t -

para que el acto quede traastoraado de tal ... e 

ra que quede oculto. e que se lleTo a cabo coa ... 

naa .edida de .eguridad. 

Al observar el feaóm.no de la riTal1dad ... 

fraterna que deapierta el .aci.ieato d. ua her-

.ano. es indi.peaaable que el ebseryador co.ozca 

l •• patroaea caracteristico. de uaa cultura 1 --

.. 1 pueda deacriminar laa reapuestas que derivan 

.á. bien de ella y ao la. iacluya en el denollia!, 

a.or COIIÚll. que soa las reacei.aes reiterativas. 

As! por eje.plo, el a.trepól.,. Jules Benry, ut! 

lizaado el experi.ento elaborado por D.K. LeY1. 

encoatré la aisuiente variante ea 108 iad10s pi-

laga .a la Argoatiaa 1 que sólo pudo explicarse 
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qui tó el"".de.. beb", del pee'he de la lIadre t lo 

colocó sobre el peae del au6eco padre (que el -

ai60 hiso coa barro) 1 le orden6 mamarlo. El­

significado de este hecho sol. pude ser co.pre! 

dide por el coaocimiento del lenguaje y de la v! 

da de la tribu. Es sumaaente coaúa que uaa .a­

dre de este grupo rechace al a16. que rehusa ser 

destetado coa las palabras "Maaa loe testioulos 

de tu padre". La falta de este coaocimleato p.r 

parte del exaaiaador. pcdria confuadirlo al iater 

pretar la conducta del ni60. 

La aatropóloga J. Mirsk1 1 D.M. Levy -

realizaron el experimento descrito en los ai608 

de la tribu quiché de Guatemala. En esta tribu 

el niao recibe cuidade aaterao incluyendo ali-­

mentaci6n al pecho durante los d08 priaeros años 

de vida, despué8 de los que si8ue ua rechazo to­

tal y absoluto. El niño es entregado a uaa her­

msaa, generalaeate 3 o ~ añ08 mayor que él. El 
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nlio .e.or es sie.pre el favorito. Según la tra 

dlcióa, el aiAo que estA si.ado amamaatado, sie.pre 

sabe que la madre está embarazada de Buevo, aúa aa­

tes que la .adre lo sabe. D.M. Levy describe dos -

reaccioaes frente al nacimieato del hermano; en ua 

caso la detensa frente al abandono sufrido se llevó 

• cabo adoptando la niAa mayor una identiticac16a -

COa la ••• re ea .sus fuacioaes materaas; ea el etro 

caso, la aiAa mayor intentó en varias Gcasiones aa­

tar al bebé. Ea el primer caso se trató de una niia 

de 11 aAos, séptima de 10 hijos y ella era la eacar 

gada de cuidar a todos lo. heraanoa meaores y taabiéa 

los sobrinos, coa quienes se mostraba paci:ente y amo­

rosa. . Frente al experimento emple6 la narración en 

vez de la acción. Describió ditere.tes acciones fre! 

te al niño recién aacido, diciendo que hay .ilas que 

e.tristece. porque aaben que la aadre ya no las cui­

darA porque tie.e un bebé auevo ,. se retiran; hay­

otras niftas que se acercan al bebé y le cuidan. 
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El có.rlicto .atre el deber maternal hacia el beb6 

1 los c~los de él se muestran de entrada. Después 

describe en detalle todas las actividades que la 

niña mayor desempeña con el bebé cuando la madre es 

tá trabajando; lo cambia, lo acerca a los senes de 

la madre, le lsva los calzones sucios, lo carga. 

E.te relato de deyoció. cambia después al coatar -

burlenameate de niñas que llevan muñecas a sus se-

a •• 1 de otras niñas que haa tratado de matar a 8US 

hermanitos bebis. Eate material proyectado ea las 

"otras niñas malas" revela la ambivalencia de la 8~ 

jeto. El na~rativ. continúa con expresioaes despr! 

eiativas hacia el muñeco bebé que se ensucia y co­

aeatarios sobre su incapacidad. Sia embargo, resu! 

ta claro que encubierto. debajo de la identifieacióa 

materna están las tipicas respuestas de celos, hosti­

lidad, que varia. desde actitudes despreciativas haa­

ta el .. alto fiaieo, l.superieridad c.apea.ator!a 1 

actitudes .. teraales. Estas actitudes e.tará. pre.e! 



80 

tea posterior ... t. .a ror_ e.cubierta .a las e.aduc 
. -

taa socializadas, ya que nunca podrán desaparecer --

Ea el ..... d. ca.o, .e trató de uaa niña 

de ? añ ••• a el aoaeato del experimeato.y la peaúl­

tiaa d. 9 alA.s, teaie.do el aenor 3 años. Los padres 

relataroa que cuaado aació el último bebé, la niña le 

echaba piedras y despué. se volvió triste e iafeliz. 

El .xperimeato fue repetido 4 veces coa la aiña, 1 se 

ebservó el siguiente patró. que se iaieió coa uaa res 

puesta cORvencioa.l de tristeza por la pérdida de atea 

ci •• de la madre, seguida por actitud ••• ateraale. al 

bebé. Sia embargo ya deede la eegunda vez que se r.p! 

ti. el expertm.ato s. _ .. ire.taroa tea.i.ae. 1 hostili 

dad expresadas"a trayé. de un cu •• to ea el que el bebé 

ee eat.rma 1 .e mu.re. La niña expresió eatoace8 su 

triet.a., protegiéad ••• asi de la. pulsioaes hostiles 

subyaceat... Ea el exam •• aúmero uno, la atña yerba-

l1z6 la hostilidad 1 toda reter.acia a la muerte del 
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bebé quedó oculta. la el se,ua •• ex..... la niia 

expres' su satisfacción cuaado oyó chillar al be­

bé. »espu'. siguió uaa abierta hostilidad a la -

madre, a.putAadole a la muAeca aadre ua brazo .ue 

in.adiataa.at. reparé. La axpra.i6. de la hosti­

lidad a la aadre eontiauó ea el tercer examea y 

tue acompañada de usa gr .. l1berac16a de hostili­

dad hacia el bebé. al eoatar la aiña que la aadre 

echó fuera al bebé y ae llevó a la niña a su cama. 

Eate acto fue v1vido como aia posibilidad de rea­

lizarae. porque ea el eueato la niña huyó deapués 

de la casa, expresando asi su depresióa y eaojo, 

por la pérdida de la madre y per el deaeo de eaa­

tigarla. 

Ba el cueato que relató la niña, ella 

regresó a la casa para cerciorarse que Dada buenO 

le haya ocurrido al bebé; lo volvió enfermo, 1m­

;1d1ó que la madre le diera medidaa y ae protesió 

de la culpa d1c1.ado que al bebé AO le gusta la _! 
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41e1aa. Ea el relat.. el bebé .e eatá auriendo 7 

la niña se retira a otro euarto, coao si estuTiera 

protegiéndose 1 prot.siendo al bebé de su. iapul.oe 

hostile.. Ea otre relat., el bebé .e auere porque 

a. obtiene sufieieate leche de la asdre, pero el P!' 

lisro de esta a .. erte e. apaciguado al poaer el IIUti,! 

co bebé al pecho de la aiña, una especie deaaula­

ción del acto coao prueba del amor de la niña. Es­

te medi. detensiTo, tan trecuent •• eate obserTado en 

la persoaalidad obsesiTa, resulta iaadacuado para -

.uperar la angustia engeadrada por los impulso. hos­

tiles primitiY" que eacueatraa solueióa al hacer de 

la auerte del bebé .. sucee. feliz, .ediante el aac! 

mieato de otro bebA,· al que cuida la _itia. Esta de­

tea .. ha eido .b.erTada por lIi frecueatemeate en la 

diAÁmica de alSUR08 pacieate. en loe que la aacuatia 

eagendra4a por la heatili4a4 .enti4a hacia el herlla­

a •• iguieate al pacie.te ea re.uelta •• 4i .. te uaa ac­

titud afectuoBa hacia el bebé que aisue al h.r .... -

riYal. Ni siquiera a81 re.olTió esta aila .1 aoataa 
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te de 8U ho.tilida', 1a que e. el cuarto eDlle .. 

relató que taat. la aad.re coao la,8irTieata que 

da' leche al .tro b.bi •• tia a"1 e.feraas l' por 

morirae. Sia .abar,., la aasi.dad e. taa grande 

frente a la expr.sión de la hostilidad hacia la 

madre. que la aiAa 8e aiati6 incapaz de terminar 

el cuento con.la auerte de la mádre, y en vez de 

éato, caabié la hostilidad en un acto de automuti­

lación y'd. auer~e que atribuyó al robo d. una v~ 

ca. La aiña aegóaaber el si,.ificado d. la pal! 

bra Itvaca" '7 la rasóa de la .,ev.rielael del castigo. 

S. observ6 ea los aiA.. qUiché una extra­

ordiaaria inhibiclóa para destruir asterial de jU! 

go l' uaa actitud .xoeaivemeate reapetuosa freate -

al ezaaiáadorl .a , ... eral uaa gra. ao4ificacié.. d. 1 

la c .... ucta abieriaa.ate hostil. 

Ea. loa experia •• toa de Jul ••• eul' ea l •• 

iadi08 pilaga ea la Argentiaa ae observaron un au­

.eato de la verbalización agre.iTa en coatraste --
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ooa la c •• ductll asre.i.a; taabi6. uaa te.de.cia 

ele .0 destruir el aaterial de juego, en contraa­

te co. el grupo de Diños estudiados ea Rue.. York. 

La elia'aloa de la. re.cefo.es de los a1-

A .. eatudiadoa e.tre la tribu pilaga puede ser i­

lustrada coa el siguiente ejemplo. Se trató de 

ua niño dj 4 años con una hermana menor de UJl año 

1 uaa hermana mayor de 9 añ08. Frente al mism. -

experimento coa 10$.lIuñec08, re.ecioaó colocando 

su cara cerca a la muAeca madre 1 hacieade movi-

81eatoa de succión. Al otro dia, durante el mia­

m. juego, colocó la muñeca hermana 1 el muñeco -

que lo reproseataba junto a 108 pechos de la ma­

dre muñeca. Durante la tercera ye., a.eaaaó a'­

la auñeca Iler_. '1 le dijo "Basta". De.pués s1 

saió Ua juege en el quo colocó al ".eoo a1Ae e. 

tre la. piera.a d. la auAeca .. ar., diciendo "B! 

tia teni.ndo r.lact ••••• exuale8". Ia.l ju ... 

81aa1.at. co10c6 al .. a.c. ala. ..01.. de la a! 



leca h.r.... 7 •• apuéa a. 1.asiaó que uaa tortusa 

e.taba.ordieado al .uAaco a~io. D •• pués puae la 

mufteca her ... a 7 el lIuiece aifto eacia. de la eapa! 

da de la •• fieca aadre, sacó .. cuchillo e lateaté 

cortarle el cuello a la mufteca her_a y dlj. tiLa 

maté". Deapué. le cortó la yagina y au eatémago. 

Acto seguido corté el pene del muieeo aiño. Des­

pué~ puso al muleco hermano sobre la muñeca madre, 

su pe .. juato a su vagina y au boca juato al pecho 

de aquella meneioaando el aoabre del hermano. Dea­

pués colocó al lIuñeco aiño junto a la auleca ber­

aana, separó al muñeco hermano de la muñeca madre, 

ttaalmente regresando al muñeco hermano'al pecho 

de la lIuñeca madre :1 dicie.do "Acabé". 

famhiéa ea eate eje.plo 8e ma.ifestaro. 

1aa r .. cci •••• tipicaa fr •• t. a los hermaaoa. Loa 

celoa y la hoatilidael al heh" .1 autocaati,. que 

l. a1,a16 7 la r •• taarac1ó. 4.1 h.r.... hebé al 

p.ch. d. la .. 4re. Iate.tó.a .at. jueS. r.¡r.aar 
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prillero a la 81tuac16. de aaamutamiento y trat6 de 

ellpujar a loa otros hermanoa lejoa de la madre. El 

uso de la castración eOlio un medio de autoeastig. -

parece igualar al ataque hostil sobre la vagina de 

la hermaBa. El bebé j .. t. al pecho también tiene 

el significado de relaciones sexuales,otra fuente 

de celos. Para entender el marcado carácter aexual 

del juego entre la tribu pilaga hay qu. tomar e. 

cuenta alguaoe elementos culturales que influyen .n 

las .. nifestactoaes origiaales. Ea uaa tribu en la 

que existe uaa extraordi.aria y poco común libertad 

.exual entre lo. nlao. y lo. adultos. También a -­

lo. niños 8e le8 tolera la expre.ió. de mucha hosti 

1idad contra el padre por su intimidad sexual con -

la madre y lo. juego. coa muñecoa i.cluyen coitos -

eatre lIadre 1 aia ... 

La eatructura social del kibutz representa 

un. cultura coatrastaate coa la de la eran urbe .01' 

te •• erie.na '1 la. tribu .• india.. Mi i.ter'. ea el 
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te .. 4. la rivalidad frateraa •• be. lleTa40 a r.a 

lizar obserTacioaes .a COIDuidades kibutzianaa 1 

a través de varias visitasr.cogí aaterial signi­

ficatiTo respeoto a la reacci6. hostil frente al 

her .... recié. aacido. El kibutz fue descrito e. 

muchos trabajos tanto aatropológicos, sociológi­

cos y psicológicos (4) (5) (6). ~us caracteri.­

ticss sobresalient.s y que aoa de iaterés en re1! 

. ció. al te.a se refieren a los patronea de crian­

za de los aiios y adoleaceatea de.tro de pequeños 

grupo. constituidos por la aia.a edad. La educa­

ción del .niño de.de que aace hasta 108 18 años -

está a cargo de educadores especia1isados 1 pe-

. (4) M.E. "'piro "Childrea of tbe Kibutz" 

(5) V.G. und R. Diermaa, "linder ia Israol" 

(6) F. Noubauer. nChildro. ia CollecUvesn 
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da,o,.a que •• ,"a, .. 4. c .. 1 ted •• lea aap.! 

t.a educativo.. Lo. padres tuaei._aa c .. o •• 

tisfactore. d. las aec.sidades eaocioaal.. ex 

clusiva.eate, la q •• ao iateryie~.a .a 108 .a 

pecto. disc1pliaario. a1 ea decisiones res pe! 

to a c.e.t1 •••••• teriale •• el tuturo de sus 

hij.s. Exiate •• í ua temprano d •• 40bla.ieato 

obj.tal .a cuanto :t') los padres soa fueate d.­

atectos tier... 1 loa educadores escog1d.. -

por el kib.t. SOR ios encargados bá.icaaente 

d. la tempraaa socializació. de los aiños. -

Lo. educadores yaa aieado cambiado. ea cada 

t •• e del crecimi •• to 7 aaí al termiaar el -­

pr1 •• r aA. de vlda el niao pa.. a 'otra ca .. 

h.gar d.ad. .a~.u1dado por otra educadora.­

El '~fasia priaordlal d. la co ... ld84 e. la 

aoc1alisaoi6. 4.1 ala. que e.tá aia •• bar,. 

c •• penaada coa re,alares. treo •• atos, iat.a· 

síaiao., pero 1iaitad ••• a tl •• pe, coataotoa 

oo. los paar.. _101ógicos. Las .etaa educa 
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uaa per ... alldad equilibrada, e,oaperaelora '1 aals. 

toaa. Sia e.barco, auchos autor •• aenci .... , jU! 

t. a estos aspectos, cierta eliiicultad para la i! 

tiaidad, el rechazo de extraños de la co.unidad, 

y en los priaeros años, proble.as .auréticos. 

El kibutz es uaa coauaidad centraela •• 

los aiflos que soa 108 pri •• ros beneficiarioa el. .. 

la .ejor!a ecoaóaica el.l grup.. Existe uaa fraaca 

tendeacia d. preterir al _iilo más p.queña. Ál ob­

.eryar a faailia. durante las;heras de Yisita, é.­

to ae re.ult6 su ..... te obvio. Todos los mi ... '1 

cariñoa ib.. dirigidos en for.a aUl aotable al eh! 

qu~to. Taabié. existe la tendencia de sobrevalorar 

al hijo aayer yar6n, cosa 'lue~;l'esulta hasta cierto 

puate contradictoria coa los priacipios de igual­

dad •• tre loa .exoa ea la ideologia kibutziaaa y 

ad.a'_ recuerela la traclio!'. cultural judía ea la 

que al yerbn a. le coaee". seneral.eat. una poal­

ción ae pri.acia. 
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A tra.é. d_ obaervaoi.... propiaa ~ d_ 1 .. 

relatoa de 1 .. "metapelet" resulta que existe uaa 

aaiaetria ea la rivalidad frateraa; 

lor es el a6s hostil haoia el aenor. 

el aiilo aa-

Estas obser -
.acione. coafira .. que la rivalidád ea una reac-

ció. independiente 4e la cultura, aunque matizada 

por ella. El ~butz enfatiza ea primer lugar la 

sooializaoióa del niño, la cooperaci6a11 aolidar! 

dad grupal, pero tambiln fomeata las ligas coa la 

familia origiaal. La educaoióa kibutziaaa parece 

taterferir en loa priaeroa añ •• con la liga a1ab1! 

tica con la aadre 7 la cuidadora. El niño no cue~ 

ta coa la prillera ea la aoche ni tampoco cu •• ta e!oc' 

clusiva •• at. coa la seguada a la que .iempre tieae 

que compartir·con aifl.os de la mia.a edad. Ea la-

portante mencioaar sia embargo, que en el primer 

aA. de vida t la madre auele a .. aaatarle a1a he-

rario 1 lo .i •• e a ver frecuentemeate. A lo lar -. 
go de BU creoimi •• to, hay yari .. aeparacioaea bru! 

oae de laa cuidador.a; de.pu'. del pri.er afta pa-

.• a a otra cui4a4ora. a l.. 3 aa.s ooa otra, ea l •• 
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aa •• eacolare. existe otra ala 7 aa! 8uc.sivaa •• to. 

Estas s.paracioaes ace.túaa la, liSa coa el srupe ele 

aiaoa de igual edad 1 que .ie.pre eatá coaatitu1do 

por los mieao. niños. Eje.pl.s. A. ele 3 año •• e 

rehusó eatrar al cuarto de loa paclre. cuando traje 
e 

ron al bebé. R. de 4 año. inaistió mucho que la -

madre tuviera otro niño, pero elespués de que éste 

nació le rogó al padre que ao entrara a la suarde-

ria a verlo y que se quedara solo .0. ella. A. de 

4 años reaccionó con graa .. siedad cuando aacié su 

hermano. Dejé de dioujar 1 piatar. Los padres -

temiaa dejarla s.la coa el bebé ya que sospechaban { . 

podía aatarlo. S. de 5 añe., besaDa coastanteae.te 

al bebé declarándole euamor. E. de 5 años se ao! 

traba a., celos. de au heraaaito 1 desarrollé se.-

timieat.s hostiles hacia la aadre. Cuando el paclre 

.e fue de vacacioaes, se aesó a ver a la aadre 1 

cuaad. el bebé estaba coa él e. el al.mo cuarto, a. 

lIostraba lafelia 7 801. ae Illostraba co •• aat.s cuaa 

do éate .e habia ido. E. de.arrollé enur.sis. 
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o. de 7 al8s e. la .eguada de 3 har .... s, el babé 

tie.e 2 .aa.. X.t. aifta visitaba a su hermana en la ca -
sa de nlA.s todos les dia. y se quedaba coa 'l~m's tiem 

po qUe el que pasaba coa su propl0 grupo de nlAos. Se 

co.portaba como uaa cuidadora; paaaba largos ratos coa 

él, pero dejé de llevarse coa 108 alAos de su edad. pa-

recié una regresión de su propio nivel de conducta 1 de 

los nlios de su grupo al de su herllUlo, pere teniendo -

al mismo tiempo la sensación de ser superior a él~ 

Según la opiaióa de los peda,.gos, los etectos del 

aacimiento de los hermanos soa sentidos más iatenseaeat. 

por los aiñ.. .n edad eacolar que los de edad pre-esco­

lar. El aacimieate de loa hijos suele ser en el kibutz 

muy. espaciado, generalmente de 3, 4 • 5 años. Parece 

que en parte, la latensidad de la reacción puede obed! 

cer a un periode relativamente largo de excesivas satia 

taceioa.s, .specialmente de parte de los padrea biológ! 

C08. falparec. que ua nivel .uz alto de satisfacciones 

emocioaale. no co •• titule ua aeguro contra la rivalidad 

fraterna 1 que •• ta aparee. de todas .... ra8. Loa educa 
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dores ialorEaron que casi todos los trastoraos emo 

ciona1es que se observa. ea los niños de 108 prime­

ros grados de primaria están ligados a ua hermano. 

Mi hipótesis e8 que la iatensa rivalidad que se ob­

serva puede también ser agravada por las peculiares 

condiciones de la educación eft el kibutz. 11 niAo"· 

se educa desde el aacimiento formando parte de un -

grupo de 4 o 5aiños de su misma edad; en la edad 

escolar este grupo generalmente se amplia de 10 a 18 

aiflos. Ea esteambieate, el niflo desdé muy pequeño 

compite por la atención de la cuidadora 1 por el uso 

del espacio 1 juguetes. El e1emeato equilibrador a 

esta situación parece ser la liga exclúsiva 1 tierna 

coa los padres • que S8 modifica por lo menos en -

caatidad y muchas veces en calidad también t al nacer 

un herlll8.no. 



'ALGUNOS EJEMPLOS DKL .MATERIAL CLIHICO OBTENIDO DE LA 08-
SERVACION DE NIÑOS CON UH BERMANO RECIEN NACIDO. 

La i.vestigació. se realizó en 20 hogarea donde habia 

ua niño recién naoido 1 niñes aayores. Colaboraron en ea 

ta investigación las estudiantes de psicología S. Ber .... 

C. Carreón y C. Zaau4ie, que realizar.on una parte de las 

visitashogareaas 1 reportaron sus observaciones que des­

pués fueron disoutidas conjuntameMte. 

Ea el capítulo sobre aetodologíadescribi la téc.iea 

de la observació. psicoana1itioa que apliqué a estos ca­

S08 por lo que no voy a repetir 108 detalles de mi expo­

.ic1ón. Quiero eafatizar que la observadora adoptó el -

rol periférico de "amiga" de la familia y que nunca ofre 

eia interpretacioaes. ta observación analitica enfatiza 

la observacióa de la superficie del fUllcioaamiento paiqu! 

co y la estructura 4el Yo y au sistema do dofensas. Este 

material interpretado por un investigador cORocedor de la 

teoría psicoanalitica del desarrello permite hacer iafe­
rencias respecto a conteRidos aparente.ente áridos y sin 

interés. .Especialmeate sigl1irieativas 80a la8 •• is108es 

de aquellos afectos y reaccioaes que debería. estar pr! 

sente. de acuerdo coa el desarrollo noraal. Por ejem­

plo. si se observa que un ai50 pequeñe aaaifiesta celoa 

trente al l1aeiaiento del beraa.e, babráque preguntar.e 

por el de.tiao de 'atoa 1 por lo. lIIotivos por los que -

.e se aal11fieotan. 
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i. segulda,pre.e.to alguos de 108 caso. iBvest! 

gad... Ea el primero, repo~to .is observacioae. du­

rute cada visita 1 de.pués iBterpreto las coaducta. 

observadas. Lee ca.o. silui.ates e.tá. pre.entado. 

en for.. má. reau.1da. 

Caso V.o 
Se trata de .. a familia de clase aedia alta, pa­

reja íate,ra de pró,eaitorea 7 3 bijos. l. Varó. de 

8 aA.a 2. Vare. d. 5 añoa 8 aeses 1 3. aujer de It ........ 
Lea aiñ08 fueroa observados durante tres a.aaaas, 

coa visitas casi diarias 7 que empezaro. al otro día 

q.e la madre reare •• del hospital. 

Diez días aates de que naciera la bebita. la ve­
ciaa que vive eatrente 7 aaiga de la aadre tuvo una 

aiAa que .urió después de varios dia. de nacida. Loa 

aiAo. no conocieroa al bebé pero supieroa lo de la -

."arte. Hace un aA./l .edio aurié el abuelo .. terno. 

Poco de.pués avió UJI pollo que Cuid.abaa los aiñoa 1 

tambiéa uaoa pe.cados. 

Deslle ha.ce 6 aA08 vive en la ca.a \lAa sirvienta, 

que ha sido la ... a del .egaado chico de.de que aa­

ció. 7 a quien ella llau "ai cialo". El chice aa-
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ler no ha logra.do nuca e.ta cerouia ooa la sir­

vieJlta 1 .'s bie. está exclui4. 4e esta relaci' •• 

La .adre l.. ha platicado a.cba. ..co. a loa 

aiAo •• obre el proceao 4e fecua4actén. Sia eabar 

go, el segua40 niAo preguntó cuan40 la habia .ae1 . -
40 la aUia, "¿Pero 4e 46.4e .1.0 el PRIMER BEBE?" 

La primera reacció. 4el .eeua40 n1ño al recre o _ 

sar la aadre coa la bebita del ho.pital fue hace! 

le la steui •• te preeunta "¿Se morir' la aUia .... -

puéa 4e unos 4iasi" 

Priaera Visita, un dia "efpués de reereaar del 

hospital. sal .aria. visita. que trajeron regaloa 

al bebé. El seguado niño está mUJ pegado a la aa­

cire y la siguo a todas part.s. El chico aayor pla 
. -

tica 4,_sus abuelos .0 llegaroa (trist.meah) pe-
ro quo van a llegar la somana sigui.nte 1 lo yaa a 

traer muchos regaloa; "qu •.. lit compraa todo lo quo 

qUiere". El segundo aUto .0 acerca a la obseryad! 

ra '1 le dico "Eres uaa aalhechora t,. La madre le 

contó que el dia aaterior 01 chico le dijo, refi­

riéndo.o a la hermanita, "olla cree que la VOl a 

matar". Duraate todo el tiempo, lo. aiño. se lle 

aan de dulce. 7 chocolate. ea una forma exc •• iY&; 
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la ~dre les llama la atención, pero DO logra parar la 

voracidad. 

El aeguado chico muestra una coaducta regresiva dape! 

diente al buscar taato coatacto tisico con lamadre.. El 

chico mayor ya siatieado tambié. privación, y laiatenta 

elaborar con la anticipación de la visita de los abuelos 

que le traerán recalos. ."iaistros libldinales qUé sie! 

te haber perdido parcialmente coa el aacimieato de la ni 

ña. A.bos aiños muestran celoa y envidia hacia los res! 

l •• para la aena. La agreaión abierta semaaifiesta ea 

latrase del sesud. niño - nElla cree que la voy a 1IB­

tar". coastituye ua maaejo proyectivo del iapulso, al o 

igual que de la culpa al decirle a la observadora - - -

"Eres oa lIalhechora". Veroaliza el impulso siendo que 
él seguramente 8e siente avergonzado de SUS impulsos -

hostiles a la aea. (se sieate "malhechor"), homicida -
en torma de proy.cci... La privación, el abandono 7 -

las defensas fre.te allos miscos se expresaD en la vo­

racidad; comida y madre ea lo mismo "para el niñ~ pequ! 
ñ.; comer es incorporar a la madre que aienten estar 

perdiendo o por lo menos, sieaten tener que compartir 

COA la bebita "intrusa". 

Se¡un4a vi.ita, do. 4188 después. La madre está­

sentada con 108 dos chicos. Oye ahilar a la niña ---
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1" se levaata. Los do. chico. platica. hacieRdo 

frecueRt.a alusi •• es al dia miércoles, eR refe­

rencia a la aatación, a ua programa de televisión, 

"El Chapulia COlorado". La repeticióll de la pal,! 

bra miércoles .s tan constante, que la observado­

ra pregunta: "¿T que más pasó el miércoles?- El 

mércoles 8ac16 la. bebi ta. El mayor se muestra -

muy descontento de que fue mujer, el segundo chi­

co hace una mueca de desagrado. Se oyen fuertes 

chillidos de la Riña y los dos corren al cuarto y 

observan co.o la madre le da una botella coa té. 
El'seguado chico insiste e. a~udarle a sostener 

la botella, mie.tras que la madre le pide al m! 

yor que le traiga pañales a lo que éste respoade 
rápida '1 seria.e.te, "Al. rat.... El ses_do chi­

co SUelta la botella, empieza a hacer gestos coa 

la boca. La observádora le pregunta qué hace. 

pero no le hace caso y sigue con estos gestos. 

La madre aieatras taato carga a}la niña, le ha-

ce cariños, la be.a, le da pslmaditas en la es­

palda. El chico sigue haciendo los gestos coa 

la boca '1 la observadora le pregunta que le d1 

ga al oido que e8 lo que hace. Le conteata al 

oido. "Estoy gritando para que despierte", '1 

selía.la a la bebita. (Son aritos .udoa). 
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Los niños s. ... de la habitación de la nifta e 

inmediatamente empieza ua pleito entre ellos por 

ua mecano. El mecano es propiedad del .iño .ás -

chico quien ae l. prest' al más graade y quiea, a 

su vez ea compañia de un amiguito construy6 una -

casa, con garage, coches, etc~ El aegundo chico 

destruye las co •• trucciones con gran rabia. te­

grita al hermano que "~o puedes tomar mi juguete~ 

si. preguntarlle". Más gritos de que él es el du! 

1\. exclusivo del _cuo, '1 UNo quiero que aadie -

a.toque ésto". todo ésto con grandes gritos. Ea 

pieza a patalear, se cae al piso, encoge las pie~ 

Basy los puños '1 chilla; ya nO articula palabras. 

Al rato, vuelve a recuperar el habla '1 sigue gri­
tando desesperad. que .&die puede tocarle ausju­

suetea. IntervinO la madre diciéndole que deberia 

darle las gracias al hermano mayor por haberle -­
coastruido el aeesao, la q~él 8010 no l~ hubiera 

podido hacer. El pleito continúa, lel chico ma-
10r le tiró todos sus lápices d. color, pero no ~ 

logró calmarse coa ésto y seguia diciendo que la 

constru9ción le costó mucho trabajO • 

.l.a madre interrullpió eate pleito Ilandando a -

loa cbicos a bailara_y ambos s_ nesarea, coaa que 
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DO ocurre casi ... ca. Ella a. insistió 1 los ma! 

di a cenar, y también rehusó el aás chico. Fiasl­

aente lo am.aa.6 y freate a esta •• enaza probableme! 

te de castigo corporal, el niño cedió y se fue a la 

mesa. En la ... a. el seguado chico en ve. de usar 

cubiertos, eapezé a aeter las manos en la coaida. El 

chico mayor se puso a leer el periódico. a contar -

chistes y a decir adiviaanzas. El seguado chico pe! 

dió todo el interés en la comida,·empez. a dibujar -

en UD papel una casa y dijo que antes era auy bonita, 

pero ahora es "re fea". Empezó a rallar toclo el di­

buj., y eRseguida eapieza a ro.per el papel. pero -

interrumpe esta acció., se levanta y aba.dona la mesa. 

Cuando oye chillar al bebé, el segundo chico se -

muestra mÚ1 preocupaclo e insiste que la maclre la a­
tienda iBm.diataseate. Al regresar la .adre al co­

medor, el chico insiste en decirle algo al oido pero 

que aadie lo oiga, la jala lejos de todos y le cuen­

ta algo. El chico mayor sigue leyendo en voz alta, y 

contando chistes a la observadora. 

Durante e.ta visita es notable al aumento de la 

hostilidad en el hogar. Loa chicos auestraa. pria! 

ramente su descontento con el nacimiento del bebé, 

eepecialmente su aexo. Frente a 108 chillidos de 
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la .1Aa reaccio ... coa fora.cioaea reactivas hacia 

la aiAa (ae m.estraa sollcitos coa ella, carcaD la 

botella. etc.) Esta co~ducta ao la puede .e .. lr -

soste.ieado el .oguado chico y •• e.tra eu hostili-

4ad con los ,e. toa "q •• 80. gritos audos. ~a accló. 

revela el 1apuls. 4e gritar y aolestar a la alñaj 

al .1s.0 t1e.~ que la lnhibicló. del impulso. El 

chico mayor adopta waa actitud de ieleatificació. co. 

la madre. se euestra .ervicial y respo •• able y trata 

4e agradarle. No asi el eás chico •. Segura.ente al 

observar la actitud cariñosa de la madre coa la ai­

ia a la que está carsando y besaad.o', provoca ea él 

celo. y eavidia 1 hostilidad que d •• pla .. al chico 

aayor. Iamediatae •• te que sal •• del cuarto, •• pie­

za el pleito, doad. el meaor ea •• pecial desplaza 
el eaojo que le provoca laaiAa y la madre. Grita 
que no le toque. el juguete. Es UD ejeaplo de des­

pl .... ieato de la rabia, lo que se ob.erTa trecu.a­
teaeate en eatb. caso •• El ataquedirisido origi­
nalaente a la aadre y al bebé es de.plazado hacia' 

UDO de los heraaaos. Además la .. siedad del aiAo 

.e iate~s1fica porque no puede co.petir todavla -

coa la destresa del hermano mayer que sabe ConS­

truir mecanos _i ca.trala bebita que compite ve! 

tajoaa ••• te ea tUDeió. de .u iJlcapacidad " iaval! 
4.s. Ea la. d08 aituacloJle. se siente derrotado. 
Est. eonflicti'f'a e. frecuente ea lo. niñ •• que 0-
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cupan la posieió. ordi.al del m.4io. Cuaado ¡rita 

que no puedell. tocar su jupete, qUO él eS el úaico 

duoño del juguete, estA habla.d~ también de que él 

so sieate amenazado en eu necesidad de .entirse d.e 

Ao absoluto de la aadre. Se trata de .aa reacción 

tipiea del aiño ea la fase fllica frente al ~objeto 

materao. ade.'s 4- que también se refiere al temor 

nO a610 de perder el juguete. sino de perder 8imbó 

lieamente a la madre. Protesta porque siente que 

la hermaaa le e.tA quitando a la madre. Se obser­

vó después una pérdida de control 1 la salida bru! 

ca de hostilidad en form. de berrinche caracterís­

tico de ua niño de dos o tres años. Se observa ea 

este ejemplo la frustración del niño cuando siente 
perder la posesión exc1uaiva del objeto materno. 

La interveaci6a de la madre fue bastante de8-

afortuaada porque agraYó la seasación de iaferior! 

dad del niAo, 1a mU1 agobiado por la falta de te­
rritorio propio. ~ El chico mayor no fue capaz de 

aeutralizar la aeresiólI. del menor sino tambié. la 

aumentó, a 8U yez, al tirarle los l'picea 1 coa sus 

gritos. Obviameate. eate chico trató todo el tiem­

po de manejar su agresión a través de sublimaciones, 

fuacioaes ¡01eas recientem.ate adquiridas, c •• o su 

capacidad de leer, de escribir, de c •• tar chiate., 

adiviaanzas 1 de coaatruir .ecan08. A toda costa 

trató de mantener uaa actitud de superioridad del 
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hermane mayor y de idontificació. con los aspectos ma­

ternos de cuidado y responsabilidad. También él sucum 

b. a la r,gre.ión frente a la intensilicació. de la hos 

tilidad entre él y el hermano. 

La regresión también se observa en la pérdida 

transitoria do dofonsas obsesivas, como la limpieza eo! 

poral; el chico menor come como si fuera un bebé (la 

madre me contó que generalmente comía en forma casi adul 

ta). Su dibujo muestra también la lucha coa su impul •• 

agresivo, empieza dibujando una casa bonita, pero d08puée 

la llama fea, la ralla, está a punto de romper el dibujo 

pero al igual que con sus gritos mudos, iahibe la acción 

destructiva, la iaterrumpe y se retira del estimulo sgr! 

sivo. 

El eegundo chico se muestra muy solícito cusa­

do la _iaa chilla y el insiste quo la madre la atienda. 

Ba esta conducta •• aota la formación reactiva frente a 

eu do.eo de dañar a la niña. De.pué. trata de reoupo­

rar la poee.ión .xclusiva sobre la madre al jalarla y 

alejarla d. todoa y hablarle al oido. El nifto mayor, 

mio.trae tanto rocuperó ple ..... te sus habilidades de 

leer, de contar chisto. 1 adivinanzas 7 utilizaado o. 

tos medioe para acaparar la atenció. de 1 .. aduIte. y 

sostener su p081c16. de superioridad. 
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Tercera visita - u~ dia después. La observadora encuen--
tra varias visitas y hay muchos regalos para la bebita. 

La madre le está dando la botella a la niñ~ y después se 

la lleva a la recámara. Eis necesari~ meneioAarque la 

recámara que ocupaban los chico. fue convertida~en la -

de la niña. pasando ellos a ocupar el estudio, UD cuar­

to .ás chico y coa muebles de biblioteca. La madre les 

dice a los chicos que le diaaa adiós a la niña, ,.~.2él 

seguado chico la i!nora mieatras que el mayor si se de. 

pide 4e ella. El segundo chico hace UD. gesto respecto 

a la bebé como que "le falta un tornillo". La obser ... a­

dora le pregunta a cada uno de 108 chic •• n¿Qué te pa­

rece la bebita?" Ninguno respoade, COIIO si ao .,eran. 
Esto ya ocurrió ea las visitas anteriores, frente a la 

misma preguata. El .e¡;;undo aifto al ... er la botella de -

la que tomó la bebita, empieza a hacer geatos de chu­

.peteo, como queriendo tambiéa él chupar la mamila, pero 

se arrepiente 1 so lleca a tocar el chupó •• 

Acto aeguido, la observadora notó que el niño se fue 

a la cociaa. buscaado a la sirviesta, 1 chillSAdo le es­

tuvo pidiendo que lo cargara. Ella lo carga y lo 8r~ulla 

y el alñ. al rato transforma esta acción en ua jueS. de 

caballo 1 ji.ete. La sirvienta, eatoRces, deja de carga! 

le y le dice "que esiá de ... iado grande". El empieza a 

chillar pero como beb' chiquito. iallis.te que ella le -

cargue. La sirvieata le dice "Tú ere. mi beb'" , 61 le 

contesta: "$01 el rey de la casa". 
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El ai!o recreaa a la sala donde está. su aadre y 

las sea.ras. Se acuesta ea el sof! colocaado los -

pies eaci~a de las pierna a de u.a señora '7 la cabe­

za encima del reSazo de su madre. Escucha como •• 

madre cuenta le que pasó la noche anterier al parto, 

c .. o au marido e.a .eche .etió el cG<ihe al garaSe, -

cuaaclo durante las noches .. teriores .e lo habia he-
, p , cho. El niñe e.pieza a gritar eaojado: napa es un 

.entiroson • E ••• ,uida •• piezaa contar la. proezas 

de aObaD Hood 1 de cómo se •• amora 1 easa con una -

chica aUl liada.. Duraate el relato se toca lo. ge­

nitalea '7 coa TOZ cada Tez .áe excitada cuenta del 

cas .. leato ,. ter.iaa coa gritos de júbilo "1 después 

e.peze lo bueao". Cuaado la obserTadora le preguaté 
qué quería decir oo. que e.pez' lo bue •• , ee hizo el 

desentendido. El chico empieza a besar a todas la8 
aedoras, coao si ae estuviera despidiende para iree 

a dormir. Cuando paa. cerca de la aadre, le dic.: 
tI'1'e daré 200 besos" '7 le beaa la aaao. 

Duraate eate aisao ti •• po, el chico aayor paaa d. 
uaa _ otra .efiora 1 le auestra el 41plo.. que sacó 

ea la ea cuela p.r .u aplicación. Taabién cuenta -

chiate.. El ohico s., .. 40 •• pieza .1 siluieat. jue -co. ACarra UDa pasa, la •• te en la pal .. de la ma-
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a., la rodea coa la palaa 4e .u .... y después con 

gra. júbilo se echa la pasa a la boca 1 se la come. 

Agarra otra pasa y repite el mism. juego muchas v~ 

c.s. La observadora l. presunta que .a la pasa y 

trata de investigar la a.turaleza del juego. El­

nUlo solo le dic. "la paai ta .stá muy chiqui te". -

s. voltea e igaora a la observadora. Mientras tan 

to, el chico mayor va enseasado a las señeras aus 

libros y cuadernos. 

Los regaloa, las visit •• , la ateación a la -

niña, el que la .adre la esté ali.eatando, está -

despertando celos 1 agresióD. El aeguado chic. -

manifi.sta su agresión al r.husar d.spedirs. y ll! 

mar "loc. a la Diña; el mayor la .... ja coa someti 
aiente e ideatificació. coa el rol adulto. Otra­

manifestació.h.stil es igaorar la preguata d. la 

observadora resp.cto a la niña~ El s.guad. chic. -

se siente mU1 atraido a chupar la ... ila, pero 1.­

hibo la teDdeneiaregresiva que sia embargo sigue 

operando eD la conducta observada coa la sirvienta. 

A su vez ella iatuitiva.eate responde a sus necea! 

dad.s regr.sivas; lo carga y lo mima, diciéndole 

"Ti eres mi bebén • El niño c.avierte este juego -

regreatv. en UD juego fálico, de jiDete y caDalle 

coa eus implicacionee .exual •• de control .exual 
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agreaiv. d.l obj.to. La sirvie.ta eatimula la acti­

tud masculina aexual d.l aii. 1 él le dice: "S01 el 

rey de la caaatl • Ea Una n.gaci6. e. fllBcióa de la -

sit.ació. pr .... t •• a la que la nia •• a ha vuelto tila 

re1na de la c.s." (la. viaitas, los regalo., amboa ~ 

dres &ahelaba. tea.r una aifia). 

Su excitación va a .... taad. coa la madre y 

taatas •• ñora.; le8 cuenta lo de Robia aood on'~:lUla 

traaca id.atificació. coa el héroe quo so ca.a COa -

uaa chica mU7 liada. Ea 01 epi.odio del coche, rev! 

la 8U enojo COA .1 padre. Su aeductiviaa4 a .. eata -

al bo.arlo la ... 0 a la aadr. y decirle que l. quiere 

aar 200 besos • .lla. 

11 chico "yor •• refugia en sus pro.za. i! 

telectuales. 11 a ...... chico empi.za .1 ju.go de la 
paaita, con el que recrea la feataala d. la bebita en 

la cuaa, a la que aevora con gran jibil., pero frente 

a la pregunta de la ob •• rvadora se d.fie.da coa la iJ 

.oraacia. 11 caníbal expr.sa el afecto a sus •• e.i, .. 

clevor'.doloa. 

CuaJ'ta yia:i •• , dos ti .. ' •• pués. La babit. 

reciba su pria.r b.ao. Los dos .il..s i •• istea en •• -

tar pr.aa.t ••• L.D1Ao~~yor l. toca laa piernaa a -
~ , > 

la ..... La _41'. la aic.: "TUs pie. son aU1 ,ra. -
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de., l.s de ella soa chiquitos,n pero él responde que 

sus pie. "talllbié. s •• chiquit •• ". Los dos niAos ae p! 

le •• por aacar el .gua por la ... ~era. No hacea .i&­

gtUIA. aluaiia a la d1ferenc1a sexual eatre la .eaa '1 -

elloa. lamediatameate de.pués el chico .egundo enaeña 

a la ob.eryadora ua libro con lálll1aas '1 explica que Itel 

lobo grande .e come al lobo chiquito". ~a madre entre­

ga a la •• na al chico aayor quien la carga pero él se -

dice a ai mislllo "que 110 se caiga" y la abr.~ aucho. Se 

dirige al más chico '1 le dice, "Cállate, no ves que la 

niAa e.t' lloraado". Se muestra 111\11 a.sios. al cargar 

a la niA.. ~l segundo chico a. asume ningunas funcio­

nes mate!'a" t mieatras que el chico l118yor acepta todas 

las ¡.dicacioaes de la madre respecto al cuid.ado de la 
n1fla. El .ayor le dice al bebé: "Mi cielo" y el aesu!!. 

-do la llama "Mi gorda"_ '&"a madre cGntó a la obaervado­
ra que la siryienta suele llamar "m1·cielo" al niño más 

chico quiea siempre ha sido au favorito. Ahora el ma­

yor le dice a la aeaa "mi cielo". El .á. chico llama 

a la niia "mi gorda". porque sua amiguitos que vive. 

en el a1s.0 e41ficié a81 le dicea tambiéa a su her ... 1 -
ta. 

Qalata vis1~_ Tambiéa duraate el baAo de -

la .ila. L •• niA •• ceao .ie.prepeleán40.e par .acar 

el agua d. la ... cu.ra. El chico maJor le dijo a la 
madre que "la neaa 'e.ia ditere.'e la nalga", ai •• tras 

que el -'6 chico ao dijo abaol.ta ••• te a.da. Ea rela-
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oi6a a lo de la nalSa diferente, la señora le expl! 

có a la observadora que 108 niñ08 platicaroa con 8US 

amiguitos que tambi'n tienen uaa hermanita chica "1 -

ellos les contaron que las aenaa hacen pipi de la 

nalga. De repente el seguado nil. le presuata a la 

uare neuAndo la va a peinar de cola de caballo" •. 

El bañe d. la niña provoca en 108 nil08 IIUCha 

an.iedad en relaeiéa a la diferencia .sexual que ob­

.ervan "1 que priaera.ente aiegan. De.pués.l 88101' 

.. neioDa que la niña ti.n. la Dalga difer.nte, dea­

plazando la diferencia ea 108 genftales a la nalga 1 

negando la percepcióa del órgano sexual fe.enino. La 

pregunta "respecto a la cola de caballo" puede refe­

rirse a un de.plazamiento para arriba, de falta de -
pe •• que observa e. la niña, y que l. coloca arriba 

<en la cola de caballo). 

El pleito alrededor·de l~ _guera significa 

almbélicamente .1 inter's i.tensificado ea su. pro­

pio. ge~itale. 1 la ansiedad d. caatraci6n que de.­

pierta la co.teaplacié. d. la falta d. p ••• en la -

nila. Lo. nil .. , i.d.p.ndi.nt •••• t. d.l •• xo, cr ••• 

iAicial •• nt. que todos los a.re. hu. ..... ac.n coa -pe... Ea la cuarta visita s •• bs.rva ta.biia otra -

v •• , la agr.aió. oral d.l ".Suado chico (e¡·¡lob •• rll! 

._00111 •• 40 al lebo chico) "1 Da aotitud. regr.ai.a •• 
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el aayor, cuando Ai.sa que aua pi.a aoa má. eraade. 

que lo. de au her ... a y dice que,sua pie. ta.bi6. -

... chiquito.. !ambiéa su te.er a dejar ca.r la a! 

Aa r.vela su aabivalencia hacia .lla p.ro .e defie! 

. de coa la ideatificacióa coa el papel materao que ! 
..... En ¡eaeral, en el mayor pradomiaa la identi­

ficació. con el rol aaterAO y la i.telectua1idad del 

padre, mieatr .. que e. el .ás chico hay una expreai6a 

.áa abierta del impulao aueaivo y erótico. 

Sexta visita. Un do.ingo en la maAsna. Es la 

primerave .. que la observadora .ncuentra al padre. -

ya que él gen.ralmente no está en el hogar durante el 

dia y llega cuando loa chicos ya auer •• a. El padre -

.stuvoparticular.eate coatento de que aaciera la n! 

Aa; la .efiora decidió tener otro niño con la 11u -­
alón de ten.r una aila. Cuando el padre .at' en casa, 

hace muchos cOllleatario. respecto a la nena y que "la 

deben querer lIIucho" e insiste excesiva ••• te que lo. 

chi~08 la iaclul". 

El chico _yor pri.ero se equivocó ea sus cne! 

ta. de aritmética, Ae.plléa no habia llesado e1t peri! 

dice d •• de aie.pre bu.caba la aecci6_ d. deporte., -

e.pecial.eate la del futbol, que 4e.4. hace UDas s.­
..... e •• u pa.tóa. El padre no e. deportista 1 lo 
del futbol viene de la •• cllela. 
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El seguado chico le dijo al p~dre que escribie 

ra los nomores de toda la familia. As! lo hizo, i! 

cluyendo también a la nena. pero puso hasta el fiaal 

el nombre 'el chico mayor y se le olvidó poner el a­

cento que lleTa su nombre. En este momento el chico 

mayor explotó con graa enojo • 

. Durante toda esta semana, la tercera desde que 

nació la nena, la agresión entre los hermaaos y tam 

bién con la madre y el padre ha ido en aumeato. Tam 

bién el chico mayor tan sumiso, complaciente y obe­

diente con la madre, se ha estado mostrando más eno­

jado, cosa poco comÚB en él. 

La señora relató que cuando nació el seguado -

chico, el mayor inmediata_ente abandonó su silla al 

ta y se sentó en una silla del comedor. El chico 8 

se ha sentido siempre victimado por el menor quien 

le destruye sus coaaa"quejándose que le cuestan .taa 

to trabajo de construir." 

ElÍ la visita del domingo se observó cómo fue 

8~biendo el nivel de frustracióa en el chico mayor 

y cuando el padre puso su nombre hasta el fiaal y 

cuando 01vid6 el aceato que lleva, la agresión ac~ 

mulada durante tantos dias se expres6 en un berrin 

che. Este chice ha tratado siempre de mantener una 

actitud "demasiado adulta", taa caracteristica de -



112 

algunos primogéntt.s. Su quiebra se debió tambi'. 

por no e.contrar e. el padre la ~igurs de ide.ti!! 

caci6n que estA buscando (el padre no es deportis­

ta y el chico quiere sentirse igual como los mucha 

ches de su colegloque s610 platican de futbol - es 

la pl'tica de 108 varoncitos). Esta búsqueda de -

identidad en el padre y que no eacuentra. l. deja 

a merced de sus identificaciones con las funcio_es 

maternas, de las que trata de protegerse con su in 

terés en el futbol que S8 ha aceatuado extraordiB! 

riamente, segú. la madre, desde que nació la bebi­

ta. La madre se ha dado cuenta que el niño es de­

masiado sumiso con ella, que trata de complacerla 

1 que ella siempre fue capaz de manipularlo. Se-

. manifiestan en él ya los etectos de eata conducta, 

detrás de la que hay una cantidad de agresión inh! 
bida, en su dificultad para defenderse del hermano 

al que siente victimario y destructor de sus cosas. 

Séptima Visita. Dos d~as después, la madre 

reporta que los chicos s. han estado masturbando -

mucho. que UD dia el seguado chico se sacó el peae 

en la cocina delante de la sirvie.ts. y que se ha 

estado toeaDao •• cho euaado ve la T.V. Su juego -

predilecto durante los últiaoa dias es cargar ua -
av16. de juguete COA coche., camiones; a laa alas 
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. del aYi6. amarra diferentes bultos, pero tiene mucho 

cuidado de amarrarlos bien para que no se caigan. 

El aumento ea la masturbaci6n es una mani­

festación aoraal en esta edad, pero que se latensifi 
ce. Es una forma de autosatiafacerae, en función de 

sentirse ambos chicos más abandonados por la madre 

que ocupa mucho de su tiempo coa la aena. El juego 

del segundo niño ooa el avien es un tipico juego que 

recrea la situación d. embarazo 7 el poner 7 quitar­

le cargas se refi.re a una fantasía sobre el alumbra 

mie.to d. la niña. Trata as!. a través del juego, -

de elaborar el .fecte traumático del nacimi.nto de -
la hermana. 

Caso 2. 

Familia de clase hU.iAde, pareja iategra -

de padres coa 2 hijos. l. Niño de 10 años 7 2. ni­

ña de 3 S ••• DaS. El niño dormía ea la misaa habita­

ci6n con la aadre 7 el padre s. aasentaba por tempo­

radas del hogar 7 t.nia una .maate. 

La madre le an~nció al niño estar embara­

zaaa '3 él frecuent •••• te le tocaba el vientre, mos­

traba agrado con la idea de tener un hermano pero i! 

sistió que fuera varón. Cuando la madre regresó coa 
la niña, él ae mostró desilusionado. En los dias s!, 
guieatea, M. se mostró desobediente, respondó. 7 gr! 
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sero COA la madre; le amenazó irse de la casa porque 

ella "ya 80 le hacia case". La madre ao lo dejaba ay! 

ca sol. con la niña, porque e. una ocasión lo encoatró 

jugaado a "tirarla de la cuaa". 'Su apro .. echamiento ea 
. -

colar ha bajado de calificaciones de 9 '1 10 a 7 y .e ha 

vuelto distraido en la escuela y muy agresi ... con loa -

compañeros. 

Autes de nacer la niña, la madre insistia que 

hiciera la tarea, le resolvía todos loa problemas y a­

demÁs le acompadaba a todas partes. nesde que naeié la 
" . niña, la señora lo ha dejado mas solo. pero ha obser .. a-

do que el aiño se ha vuelto apático. se le olvid .. las 

cosas, y no cumple cuando lo mauda a hacer algo. 

Durante las visitas de observación," se notó 

que el .iAo jugaba con una hamaca en la que colocsba -
un~bulto y lo tiraba, lo volv!. a levantar y lo tiraba. 

Este juego se observó en v&riasGoasioaes. 

Ea este caso observamos una reacción de extre 

ma hostilidad dada la edad del .iilo y que fue agravada 
/," .1 , 

por dos hechoa. l. La relaeion simbiotica con la ma-

dre, prolo.gada mÁs allá de los limites normales y 2. 

La socialización deficiente del niño. El juego d.au­

sado connota simbólicamente el impulso agresivo al be 

bé d.ntro de una fórmula defensiva de "anulación lt
t ... 
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viacu10 proloagado, iatenso y exclusivo con la madre 

parecen aumentarla respuesta agresiva al hermano r! 

eién nacido. 

Mientras .ls dependeneia del objeto, .e.os 

tolerancia a la eeparación provodada por el aacimie.­

to del herman •• 

caa. l. Familia .e"cla.8 humilde, constituida; pare~ 

ja de progenitores íntegra y 6 hijos. Los hijo •• on: 

l. varón de 8 años, 2. mujer de 6 año., 3. mujer d. -

5 añ.s, 4. hoabre de 3 años, 5. hombre de 22 meses '1 

6. atla de b ae •••• 

El aaURcio del aacimiento de UD bebé fue ~e 
cibid.~or todos coa mucho gusto." Las reacciones de 
los niños durante los últimos dos meses fueroa los si 

guientese El niño de 20 meses "nl siquiera se enceló" 
como lo reportó la madre. Ultima.ente. dijo que se va 

a "subir con el bebé, a jugar en su cuaalt y ha e.pez! 
do a abrazarla, besarle y cuando no la ve, cORstaate­

meate pregunta doade esta." 

El nUle pequeñe. es iacapas todavia de aa tic! 

par.e al sue ••• del aaciai.at. '1 parece .e percibir al 

priacipio al bebé. En este caso las lunciones matern! 
le. tambiéa estia de.e.peñadas por la hermana de 6 años, 
que· lo entretiene cóatiauamente, lo que diamiauye la -
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frustrac1óa. ~ia embarlo. 4 meses después, la madre 

obser .... ' manifestacio.es abiertas de eeloB y dellostr,! 

ciones de cariño, que~muestran la lucha entre el 111-

pulso agresivo y las defensas al ,mismo. En el juego 

de subirs. ala cuna, se observa la id.ntifieació. -­

con el bebé" en el que no aiBtiague •• tre él y el bebé. 

y se co.funde a veces coa él. Observamos aqui fUDei. 

Des yoicaB todav!a pobremente organizadas. 

Las dos niftas de 5 '1 6aft.. "Siguen acttUUl­

do como siempre". que se refiere a que desellpeftan fU! 

ciones maternas taato con la niña reeiéa nacida eOlio 

coa el Tar,'n de 20 meses. Sia embargo, las do. se -­

han. "acercado lIucho a BU papá n y a la mamá no le pla­
ticaJl ni le pre&untan. La 'niña d. 6 añ.s se "apresura 

demasiado para darle el biberón a la chiquita cuando -

está llorando". Las dos niftas ao han prese.tado retra 

so en la escuela,. 

Las dos .iilas han m .. ejado la frustraeió. 7 

el abandono parcial de la madre. Coa la identificació~ 

coa ella, e. eu papel lIaterno. La envidia y celoe pa­

recen estar dirigidos a la madre e. fURCió. de la pr~ 

pia iaeapacidad de te.sr bebé. y que se lIaaifiesta e. 

alejaree 4. la madre y ao hablarle J al mismo tiempo 

que connota la faatasia edípiea ele que el bebé ee pr~ 

duct. d. UIla relacló. faataae.da con el padre. 
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El nilo malor queria que el bebé fuera Taré. 1 

se enojé cuando vió que era una IlUia. Cuando nació -

la primera mujer, de 6 afios, la tiró de la cama, pe-­

ro IlO la golpeó porque habia un colchén debajo, por -

el temor que la .. dr& te.ia de que la tirara, puso 

el colchó. junto 8: la ca .. donde se dormía la niña. -

De todoa modos, el niño la tiró, jalando las sába •• s. 

A esta hermana, la empezó a aceptar cuaado ella babia 

oumplido 5 meses. "El deci. que ao quería a la herma 

aita, no la quería"_ El aifto •• se le acercao. a su 

.... , .ólo al padre. 

Cada yez que ha aacido un hermano, el niño ma­

fer .& ha enferaado, .& ha puesto triste, no quiere 
oo.er, o le da fiebre ea la8 noches y le duele la C! 
beza. Ea la escuela casi no estudia ,. al darse euen 

ta de ello, el padre lo empezi a lleyar consigo para 

que se distr&jera. 

El alño mayor e. un chico "muy .erio y lIuy res. 

po •• able 1 ayuda a la madre en 108 quehacer ea de la 

casa, le pone l .... pato. a sus herm .. o. en las maña 

D •• " Eatre los :3 ,. .. aftos, se biso máa retraído, 

1Il_ triste. no dejaba que la edre le hiciera sus co 

... como cuando le daba grasa a sus .. patos, sie.pre 

le decia "Deja é.o. ye te a,.udotl • 

. Co. la herma .. ae 6 año. es excesiy .. eate celo-
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a. y .a permite que ella se jute ea el celegi. 

coa aiñ08, cuando la ve con aiños en el recre., 

l~dic. que ae vaya a jugar con 8US affilgaa. Ev! 
ta jugar con 8US hermanaa, porque dice que loa 

niñoa aon "mu7 toscoa y no quiere lastinrlaa, 

ade.áa de qua "laa aUlas juegu coa muñecaa y -

loa hombrea ao juegaa con é80. No permite que 

aua hermanaa cojan aua juguetes porque no ao .. de 

nlña". 

Cuaado aacló el herllano de .3 años "8e alegré . 
porque y. tenía con quien jugar"_ A la niña más 

pequeña nla quiere de.aa18do l1 • Cu.aado la aadre 

le·dij. tique ae la va a regalar porqu.e ea mu," -

chillona, le contestó que no ae la regale y la 

am.Dazó con decirle a eu pap' éato y la mad~e -

le coatest6 qu.e su papá D.O va a venir." Durante 

la8 visitaa .e abaervó la iasiatencia de la ma. 

dre de hablar casi exclusivameate del aiño mayor. 

La reacción ._15 intensa frente a 1.8 hermanoa 

.e observa e. el aiño mayor, y ha e.tructurado un 

aiste.a da dele.aaa que .a aanifiest.. en depre. 

aló_, soaatizaclÓA y dolor de cabe.a. que soa lor 

... d. lnternalizar la asrealón. Se .bservan la 

pérdl4a de lucionea 101ea8 de la atención 7 da -
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la sublimacióa iatelectual, lIlaaií.stada por atrasos 

notables ea la .scuela. La liga exclusiva con la ma 

dre que disfrutó durante los d08 primeros años y q~. 

todavia e~ muy iatensaentre les dos (la madre habla 

caai exclusivamente de éllcondicioné en parte el au· 

meato en la hostilidad tan iatensa seatida hacia la 

hermana siguiente (de 6 años) y la que intentó asal­

tar fisieamente (tirarla de la cuna). Este nivel de 

hostilidad ha creado uaa fijación qua se intensificó 

con el aacimieato de 108 5 hijos subsecuentes. 

La "seriedad y responsabilidad" del chico es u.El 

identificaci6n tipico del hijo mayor con los proseni­

tores, tanto coa la madre que va perdiendo y tiene que 

compartir con taatos hermanos y también es una identi 
ticació. con el padre que en este hogar ayuda a la ma­

dre, le dice al chico que hay que cuidar a les más pe­

queños y le señala q~e "es hombre". La actitud de se­

riedad y respoasabilidad.s también un maaejo para -

preservar su l~gar e. la jerarqula de peder entre.los 

beraanos a los que manda y dirige. Su actitud frente 

a la. hermanas mujeres 4enota yarios aspectos 4e su • 

persoaali4ad. A la. dos años, el 4e.ear un bermane -

4el mis.o sexa pue4e ser producto 4e la iama4urez yo! 

ca '1 del aarcisis_, .. el •• IlUdo .a que el .I.iiio qul! 

ra un .er igual a él at •• o con qui •• sa conf~nd •• Pos­

terier ••• te, au tasi.teDci_ que él '1 8US her ...... oa 

4ifaraate., •• uaa forma 4e protegerse da s~ ida.ti!! 
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eación femeniaa t.aprana coa la madre 1 coa las dos 

hermanas que le aiguieron. Este chico fue práctic! 

mente abrumado por mujeres en sus primeros cuatro _ 
-1 

dos de vids. El aacimiento delhh.rmano varón (de 3 

aftosO pudo haber aliviado esta sensación y reforza. 

de el "bando de 108 h •• bres" y la identidad maaculi 

na, en la que repite el modelo patera., tal y ce.e 

a. manifiasta en su conducta hacia las hermanas en 

la escuela y en loa juegos. En eate hogar se enfa­

tiza tempranamente las diferencias eatre los sexos; 

existe una rigida estructuraci6. de los roles feme­

ninos y masculinos, 10 que nos hablaria de ansieda­

des intensas frente a la f •• anidad. El aspecto .ás 

importante eala 11ga tan iata.ea con la madre que -

sigue operando 1 que ells inclusive fomenta a nive­

les edipioos Q.mo se revela en deseo de regalarle a 

la chiquita y la respuesta ansiosa del chico. En es 

te case. resalta además la importancia del padre c! 
mo objeto transitorio y que amia,ora la frustración 

derivada de la interrupción de la liga simbiótica -

con la .adre. 

Caso 4. Familia d. elaae humilde, pareja de proS.­

nitorea iategra, con 3 hijos. 1. VarÓD de 6 años 

2. Varia d. 4 años 1 3. Varón de UD .e8 1 7 dia8. -

La madre •••• ticip6 el aaei.tento del beb' -

a loa dos cbico.. Sia •• bars-, el atae mayor le 4a 
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cla que estaba demasiado gorda.y la madre le contes­

taba que habia comido mucho y eatollces el niño le de 

ela que iba a comer mucho como ella para engordar -

también. El segu.do ~hico no preguntaba nada pero 

el mayor le decia que la madre trata un niño en la 

panza. El mayor confrontó a la señora con esta in~ 

formación, diciéndole que la maestra estaba bien -

gorda e iba a tener un bebé y que ella se lo dijo a 

él. La madre le dijo que no anduviera diciendo -­

ftgroserias rI y dirigiélldose a la observadora dijo: 

"Ya ve, en las escuelas todo les dicen, les hacen 

ver." Elsegu.do chico no preguntaba nada, le te­

nía miedo a la madre. aada más se le quedaba vie! 

do, pero el mayor cuando ya había nacido. el bebé, 

le dijo: "Ya ves que antes te velas muy gorda, aho 

ra no tienes nada, es el bebé lo que tenias." 

El niño naci6 en casa, y a los niños la madre 

les contó que lo trajo la partera en su maletin. El 

mayor no le hacia ca80 y le seguia diciendo "Ya ves 

eOlio salió de tu barriga". La abuela lIateraa murió 

cuando el bebé tea!a 3 sellanas; la señora lo dejó 

de amallantar y se enfermó de diarrea y fue iatera.do 

en ua hospital. Los dGS niAGs &0 .ostrar •• ningún oa~ 

bio aotable e. •• con«ucta aparte de la agresión ver­

bal 'el a1Ao "7«r • la aadre y ad •• ás han COaYiT!'o 

poco coa el bebé d.bid. a su hospitalizaci' •• Se pre! 



122 

eupan mucho respecto a la salud del bebé y preguntan 

en qué fecha regresará a caaa. 

El chico mayor lloró mucho cUando nació su her 

mano (de 4 años); no permitía que se le acercara la 

madre y 8010 buscaba al padre. Lloraba más aún eD la 

noche, DO dormía y no com!a. La madre salia dormirl. 

antes del nacimiento del hermano, pero el nacer éste 

lo dejó de hacer. Cuando creció un poco se ponía a 

jugar con el chiquito. pero siempre le pegaba o lo p! 

llizcaba. La madre prestaba poco atención al segundo 

niño y generalmente'se enteraba de que el mayor 1. p! 

gabe cuandó ya lo habia dañado. 

El segundo chico de 4 años no ha preguntado S! 
bre el niño. A él lo informa de todo el mayor. Cuaa 

do nació el bebé, este niño parecía "no sentir aada, 

comia igual". 

La señora expresó que el .iño maY'r le habla 

que no quiere más hermanos, que así no van a poder e! 
tudiar y que ésto les cuenta la maestra. El segundo 

chico no dice nada. 

La madre representa UD Objeto-que no ayuda a la 

.'e.truoturaoión del Yo, si.ndo 4.sempeña •• este papel 

,.roíal ... te per la •• stra, que trans.ite loa nUeToa 

.".r.a de la •• c1.4ad. 
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La madre no anticipó el nacimiento del bebé '1 

el chico mayor expresó su agresió. a la madre por e! 

te hecho, uti.lizando la inlormación obtenida de la .­

maestra soQ.re este tema. Sia embargo, debajo de e.­

ta conducta aparece l. ide.tilicacié. temprana con -

la madre embarazada al bromear coa ella, que él tam­

bién ··ya a comer mucho para engordar".· Tener un ni­

ño a 'tray6. de la incorporaci6. decoaida. por la bo­

ca es una fantasia infantil de la feoundacióa. Reac- . 

cioa6 al nacimiento del segundo her ... o coa llanto,. 

anorexia, rechazo a la IISdre '1 acercamiento al padre. 

La re18o.1.. de la madre 

con el hiJo may".t fue más intensa que can el segua­
do. Con el tercer hijo hubo· una tranca interrupción 
de la aiabioaispor .su hOflpitalización. 

El seguntO chico tuvo poca viAculación afect! 

va con la madre. eOliO se _ifiesta por.l ~cho de-
;i , 

que nO ee daba. cuenta 0 ... 40 lo atacab.ael'¡illlalor. de 

que el chico.nuaca leliaoepreguatas .1 de que IrenSe 

al aacim1 •• to d,e:l Ítltillonifio nO mostró cambioa.. La 

falta de reacct. mardfi.sta muestra· l. talta de ta­

tensi4ad de la liga objeta! coa la madre 1 .. debe -

.:onI1l:l1dir •• Oo. "'jos ,.ie08 '1 oontrol.e. ."olucio­

nados de la hostilidad. Tal parece que mi.atras .ás 

intensa es la lip.objetal. más aguda la reaccióa -

trente al naci.te.to del hermano. El segundo chico 
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tuvo, como la se dijo, uaa viaculac16ñ objetal menos 

inten.a .tectivamente coa la madrety parece mostrar 

UD.a respuesta coa características esquizoid.s frente 

a la madre y el mudo ea ..... ral,. Su única viacula­

c'ióa significativa es coa el hermano mayor quiea 10 

domina y trata sádica.ente, pero de quien depenele y 

utiliza como sustitu40 materao. Faltó ael •• ás con -
este chica la 11ga objeta1 compensatoria con el pa­

dre, que auaque sigue en el bogar, ya no participa 

tanto como anteriorment •• 

por 

2. 

de 

Caso ,. Familia de clas. bumi1d. constit1lida 

una'pareja 

M"jer de .5 
:; años. ,. 

integra y 

años; 3. 
Mujer de 

5 hijos. l. Mujer d. ? afios 

Bombre de 4 años. 4. Mujer 

11 meses. La aadre·.stá·cOll 
4 .eses de embarazo. 

"Las niAas se p"sleroa muy coat4!!!atas con la 
hermaal ta, siempre se poae. ooa,tentas cuando aac. 

un bebé O nO les importa si •• hombre o mujer. ti La .. 

mayor es la que más l. gusta cut4lar a los hermanos; 

cuida (le labebita, le da lech.. ~iempÍ"eba queri­

do mucho a sus hermanitos, "los carCa. los besa. ti! 
. . 

ae ua carácter mUl bueao, 8e conforma coa 10 que aea." 

Es la -'s presunto.. cuaad. la madre .e .mbaraza, ~­

qutere saber de doa'. s.116 '1 8t.mpre qui.re saber -
más. ti Esta talormaei'. la proporcionó la madre. 
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Cuando aació la Aereaaa que le atgue, eatuvo suy 

eater ... del est6mago. 

En la niña mayor se observa UDa ideatifieacióa -

con la madre quel. permiti6 aanejar la respuesta tan 

intensa que preaentó trente al aacimient. de la her­

mana siguiente. Se trató de Da trastorno digestivo -

importante. Esta identificación va acompañada además 

de toraaciones reactivas ya iategradaa sintónicamente 

en el carácter; su serYicialidad, su conformidad y su 

bondad. 

La segunda niña de 5 años se ha rehusado siempre 

a cuidar a los hermanos chicos; ella está dispuesta 
a hacer cualquier cosa, pero DO cuidarlos. Es una ai 

ña sumamente agresiva y la madre la compara negativa­
mente con la mayor. 

Ea esta niaa la neutralización de la agresión es 

bastante .~~or, y la hostilidad y rechaso a l.s hera! 
"nos soa abiertos. Ella se de tiende .e sus iapule.e ! 
gre.ivoe ai.liadose de SU8 heraaaos. Hay que toaar -

en cueata que le slguió aa heraaao ua afio .enor que 

ella y ade.áe varóa y que ocapa aaa p .. lc16a .special 

ea la O.15a por e,r .... r... Ell. e. total.eate diter,. -te a 1. Aermana mayor, 1 ea eu cODdu:ta a, ideatifica 
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coa el hermano varó •• 

El chico de 4 añ08 ocupa una posición especial 

en le casa. La madre lo amamantó durante un ano 

y a las niñas sólo 6 meses. El niño es muy agre­

sivo con las hermaaas y generalmente está fuera -

de la casa. jugando con otros n1ños.Tanto la ma­

dre, pero más aún el padre, enfatizan que el niño 

no puede jugar con las hermanas. En este ca80 el 

padre tiene una conducta contradictoria; por un 

lado no tolera que el niño tenga contacto con sus 

hermanas, y por el otro, él mantiene un contacto 

muy estrecho con las niñas, a las que besa, pasea, 

mientras al varóa no le hace caso. 

El chico siempre ha insistido de que quiere te­

Dar un hermano. Cuando nació la última, tuvo un 

tremendo berrinche. Cuando la fue a visitar al 

hospital le dijo a su padre: "Otra vieja, yo no 

quería niña, queria un bebé." El padre le proll! 
tió que ahora 81 le iba a encargar a UD heraani­

to 1 se ha puesto aUl o.n'ento. y está IIUI cariño 

so coa la aadre. 

La r.acclóa del ali_ t~ •• t. al aaciai •• to d. -

laa do. 61ti ... II.~ ..... ha ai40 IRu,. 1.t •••• 1 asr! 

aiv. 1 ha d.apla •• do gran parte de la agr •• ión aen­

tida hacia la .. ~e. la Chiquita y el padre a la8 -
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beraanas mayore.. El niño está práctioamente ro­

deado de mujerea, lo que resulta terriblemente! 

gobiante. Además.e la hostilidad que leprodu­

cen las hermanas como riyales, debe producirle m! 

cha angustia la diferencia sexual que observa y -

la aagustia de eastraci6a. A4e .. á8 el pa.re abie.!:, 

tameate prefiere a las mujeres, pero al mi8mo tie!' 

po le da a ea tender "que las viejas no sen valora­

daa ft , y le prohibe identifioarse coa ellas. Exis­

te además una liga edipica intensa entre la madre 

,. el chico varón. El miedo de "ser Yieja ll debe -

de ser muy intenso en estas circunstancias. 

Caso 6. Familia de clase humilde. pareja 

de progenitores integra con 4 hijo8. 1. Mu~er 

de 7 añese 2. Varón de 5 años. ). Mujer de 3 
aftos y 4. Varón de 2 meses. 

~os primeros) niños nacieron con und.tecte 

congénito ea la cadera. 'A la primera niña la Op! 

raron a los 3 afias, porque decí .. que el defecto 

al eamiaar iba a desaparecer; al segundo lo ope­

r~roa al afio y medio 1 a la tercera a los 3 meses. 

La niña de 3 años reaccionó al nacimiento del be­

bé con mucha hostilidad, asalto al bebé, amenazas 

de abandonar la caea. 
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La niña mayor cuida mucho al bebé, le da leche, 

lo cambia. El aiño ao le hizo el menor caso a la chi 

quita y está cada vez más fuera de l~ casa jugando. -

Sin embargo, cuando la madre se fue al hospital, dej6 

de comer. 

La niña de 3 años presenta la respuesta más in­

tensa frente al nacimiento del hermano; au agresió. 

está poco neutralizada; tal vez haya contribuido a 

ésto la temprana operació. que sufri6 y ,ue represe! 

ta un ataque al yo corporal que despierta altos niv! 

les de agresión. La amenaza de abandonar la casa es 

una forma de expresar su depresión y su agresión a -

la madre deseando abandonar como aintió ser abandona 

da. 

En el chico se observa la defensa que propicia 

la cultura: las mu,eres dsntro de la casa, 108 hom­

bres en la calle. La depresió. puede tambié. eXpre­

sarse a través de las viss de la intensificada acti­

vidad muscular, como en el jue~o. 

Caso 7. Fa:r.ilia de clase humilde, pareja de pr.2, 

genitores integra, coa dos hijos, un& niña de 9 afias 

y ~ niño de tres ••• es. 

Ambos padres trabajan. La niña padece de asma t 
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pero ao volv1' a enfermarse desde que nació el bebé. 

Cuando la niña not6 el embarazo, a la madre lo prime -
ro que le dijo fue Uque lo tirara a la basura". Du­

rante las primeras dos semanas se quedaba mirando -

lIuy triste a la madre y deda quehabia quedado ea 

segundo lugar. Ade.ás el pa«re la regañaba siempre 

cuando se acercaba al niño. Después de las primeras 

dos semaBas, ella mIsmo, coa sus ahorros que tenia y 

que eran $80.0010 gastó ea ropa para el niño. Ac­

tualmente se muestra muy carifiosa y cuando se enfermó 

el ¡dfio lloraba y se mostraba demasiado preocupada", 

inclusive .As que los padres. 

El padre tiene uaa actitud de rechazo coa la niña. 
El señor se emborracha todos los sAbados 1 delante de 

la niña afirma que el niño se lo va a llevar todo por­

que él si lo ha ganado} éste si es su hijo". El se­
ñor tiene _ hermuo que de aiño fue muy enfermizo, le 

dieroa mejor COllida 7 muchos cuidados'. Actualmente el!! 
médico, mientras que el señor cria pollos como su padreo 

~a reacción inicial de la Diña revela una respuesta 

casi puramente impulsiva y que posteriormente elabora 

coa una forllaaibu reactiva frente al aeseo de aatar.al 

hermano. Su pedeci.i.ato asmática ind.ica uaa tijacióa 

oral por una ai.bi.ate DO legrada con la madre, que -
siempre ha trabajado fu.redel hogar. La alAa .atá ia 
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tentando una simbiosis con el bebé, en la que ella 

le da 108 cuidados maternos que no tuvo, al mismo 

tiempo que intenta identificarse con el bebé. Es 

tos intentos pueden fácilmente quedar perturbados 

por la salida del impulso agresiYo. 

El padre de la niña la rechaza como él fue 

rechazado y se identifica con el niño quien para 

él representa inconscientemente el mismo como bu 

biera querido ser tratado, es decir, como fue -

tratado su hermano menor. 

Caso 8. Familia de clase media, pareja de pro 

genitores integra, con dos hijos, una niña de 5 

años y un niño de 4 meses. 

La madre comunicó su embarazo a la niña, d1-

iéndole que la familia. iba a aumentar. La seño 

ra había sufrido 4 abortos, después del aacimien 

to de la niña y la niiia estaba enterada de estos 

hechos. Cuando nació el bebé la niña mostró mie 

do y cuando saHan del hospital con el bebé t le 

preguntó a la madre: "Vaa a irte con el niño o 

conmig01 

Durante laa primeras semanas la niiis molesta­

ba al bebé. le pegaba. lo pellizcaba. La madre le 

preguntó: "¿Que no quieres a tu hermanito?" Ella 



131 

se puso a llorar y le dijo "si lo quiero, pero no -

sé porqué lo hago". En otra ocasión, estando la 

madre en la cocina, la niña se quedó con el nUlo en 

la recámara y se oyeroa gritos y entonces se obser­

v6 que el niño tenia la nariz colorada y los dientes 

marcados y es que le habia mordido la nariz. En o­

tra ocasión, se quedaron jugando la niña con el be-· 

bé. y cuando la madre llegó al cuarto, vió que la -

niña lo jé~aba de las manitas y luego lo soltaba y 

el niño se golpeaba la espalda y la cabeza. Unas 

semanas después apareció una etapa de mucho amor -

con el hermano, lo abrazaba,: lo besaba, y se ha -­

vuelto muy sumisa y obediente con la madre. 

La señora es la ma~or de 5 hermanos y -­

después de 9 años nació un hermano. Todas las her­

manas tienen hijas y su hijo es el único varón de -

toda la familia. Este hecho le ha preocupado por­

que se ha dado cuenta del excesivo interés de la fa 

milia por el varón. 

_ El padre de la niña le dedica los fines -

de semana. Los sábados 1 los domingos juega con él 

en la cama desde temprano. Toda la semana se la p! 

sa contando 108 dia8 que faltan para que llegue el 

sábado y el domingo. 

La reacci6. al aacimiento del hermano se ha 
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manifestado en esta niña en una forma en la que el i! 
pulso agresivo está expresado abiertamente y con pobres 

medidas defensivas, tal como lo señalan los incidentes 

de as al to f'iaico al niño. Logra des¡;,ués de algunas se­

manas adoptar defensas en forma de formaciones reacti­

vas. En este caso se obserTa la necesidad que la chica 

siente que la madre la proteja de sus impulsos agresi-­

vos cuando confiesa que ataca al niño y no sabe qué ha­

ce. Utiliza la negación pero ésta no es suficiente como 

medida de autoprotección. El nacimiento del bebé ocurre 

en pleLa fas.e edipica de la niña ';/ que en este case se 

intensifica excesivamente por sensaciones de abandono de 

parte de la madre y los juegos en la cama con el padre. 

Bn estos juegos puede interverdr el deseo que el papá 

le haga un bebé a ella. Sólo el desarrollo posterior 

revelará si la combinación de circunstancias llevará a 

una intensificación de la identidad materna o erotoma­

níaca. 

- ~.Y indicios de que el zaacimiento de un. varón. en 

esta familia es vivido en forma ambivalente por la madre, 

por una parte le gana elA la competencia con las herm,ulas 

y ?or otra parte eata situación revive el recuerdo del -­

hermano menor preferido, 9 años me~or que ella. 

genitores 

varón de 2 

de 1 mes. 

Caso 9. Yamilia de clase .. dia. pareja de pr~ 

integra, coa" hljos. l. lIujer de .. año8; 2. 
1/2 aA08; 3. Varó. de 12 mesea y 4. Varón 
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La niña mayor ha estado llor~ndo mucho, no 

quería acercarse a la madre y buscaba al padre o a 

la abuela materna¡ Estaba muy decepcionaea de que 

tuera var6. el bebé y dijo que nlo fueran a cambiar 

a una farmacia". A todos les deciaque queria niña, 

dijo que es de ella, que ella lo compró porque es -

igual que su mamA. Dias después, se fue resignando 

que el bebé fuera niño, especialmente cuando se dió 

cuenta que el niño estaba hecho igual a su papA y sus 

hermanos y que ella era diferente. Por éso era niña 

y podia "comprar niilos". La niña está todo el tiempo 

que puede con Su papá. 

El segundo n160 de ) años llora mucho en las 

noches y grita dormido. Esta reaoción la tuvo cuando 

nació el tercer niño y volvi. a tener la misma cuando 

nació el último. 

~a reacción más intensa se observa en la niña 

mayor de ~ años. 

Maneja la agresión a la madre aislándose de 

ella y buscando ligaa con otros objetos. Se muestra 

mucho muy enojada coa les niños varones, porque re­

.&ctiTaD las reacciones trente al aacimiento de 108 

siguientes d08 hermanos. habiendo vivido seguramen ... 

t. con gran envidia las diferencias en los órganos 

sexuales. La insistencia de que el bebé fuera mujer 

obedece en esta edad a la intensificación de los im 
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está prácticamente rodeada de varones y la angustia 

subsecuente que esta situsci6n produce debe ser muy 

fuerte. Trata de elaborar la envidia del pene, in­

tentando identificarse con la madre •• su papel pr~ 
creativo. Ella carece del 6rgano sexual masculino, 

pero puede tener bebés, en vez de penes •. En los ca 

sos cuando el var6. es el único hermano entre varias 

hermanas, la fertilidad feme.ina puede ser objeto de 

envidia, y en la vida adulta transformarse en la ne­

cesidad de ser muy activo como la madre con sus ni­

ños o al contrario, improductivo, cuando la envidia 

y resentimiento hacia ella y los hermanos han sido 

más in tens os • 

En el segundo hijo, la reacción actual es una 

regresión a la respuesta inicialmente manifestada 

frente al nacimiento del tercer hermano y cuando 

tuvo 18 meses, que se caracteriza por llanto, p! 

sadillas e insomnio. 

En el tercer niño se observ6 un aumento de -

llanto, deseo de ser cargado y diarrea. 

Caso 10. Familia de clase media alta, pareja 

integra de progeni,tores, con cuatro hijos. l. Mu­

jer de 19 años 2. Varón de 17 años 3. Varón de 

16. años y el beh' de 2 meaes. 
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La madre comentó que la noticia del nacimiento 

. del bebé habia causado gran sorpresa. ~lla nO.cre!a 

que estuviera embarazada, (la señora tiene 43 años) 

hasta que al tercer mes el médico se lo notificó. 

Los chicos -estaban eutóricos por tener un nue­

vo hermano". Se observaron las siguientes conductas. 

en los 3 hermanos. 

La chica mayor de 19 años se mostraba despectiva 

con la madre, :1 le dijo a la observaa.ora que "estaba 

loca. que era una exagerada 7a que mantenía al niño 

en condiciones de excesiva higiene t no permitía que 

nadie se le acercara. Se observó que en la recámara 

hay un aparato regulador para mantener oonstante la 

temperatura en el cuarto del bebé, la euaa está cu­

bierta de cortinajes para evitar los insectos. 

Entre la chica mayor y el hermano .que lesigue 

bay una diterencia de 17 lIeses. Según la madre, nlÍ! 

ca mostró reacciones de celos hacia el hermano siguie~ 

te. 

El segundo herllano de 17 años le gustan mucho los 

ani~ales y hace un mes tra~9 un venado a la casa y le 

construyó en la tinca ua lugar especial 7 se pasa todo 

el dia COA él. 
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El tercer hermano es 9 meses menor del segundo. 

Desde que nació el bebé dejó de estudiar y se ha pa­

ssdo e •• ribiendo historietas. La observadora leyó 

dos de es"tas historietas. La primera historieta se 

llamaba liLa Noche Trágica" y el de la segunda ¿u}or­

qué me Abandonaste?" La primera historia trataba del 

nacimiento" de un aiño J éste coincidia con la fecha" 

del nacimiento del bebé. Dos parejas, una de clase 

alta y otra de clase baja, teniaa un hijo en la mi~ 

ma fecha y hospital. El bebé de los primeros moria. 

entonces el médico compraba el bebé de la segunda p! 

reja y 10 daba a la primera, enterándose de ésto la" 

esposa sólamente. Más tarde el esposo se enteró que 

el niño no es de él, pero piensa que es de la esposa 

y el otro. La historia se complica y vuelven a par­

ticipar los integrantes de la otra pareja. originánd~ 

se una serie de situaciones dramáticas que terminan 

con la muerte de la esposa a manoS del marido y el e~ 

carcelamiento de éste. La historia finaliza con la 

siguiente frase: ",uien pensaria que el nacimiento 

de ua inocente niño destruirla para siempre la vida 

de cuatro personas." 

La otro historiets. se trataba de otro nacimiento 

e iba seguida de más complicaciones, terminando con la 

muerte del niño. 

La chica mayor le incomodó el nacimiento del bebé; 
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m06tró abiertamente su rivalidad con la madre, en el 

sentido de que la senHa "loca" en la forma de tratar 

al bebé. Lo más manifiesto es la envida y rivalidad 

COD la madre que todsvia es fértil; la hostilidad -

subyacente al hermana DO se manifiesta. En la infan 

cia esta chica no mostró reacoiones importantes fre! 

te al nacimiento del hermano 18 meses menor, pero en 

este caso hay que tomar en cuenta que a esta edad el 

Xo no está suficientemente organizado para la expre­

sión hostil dirigida al hermano. 

La reacción del chico de 17 años 8e manifeató -

en la intensificación de la liga con animales y ais -

lindase del hogar. Este chico adoptó o más bien in­

tensificó una conducta consistente en procurarse el 

mismo un ser a $Jú1.Jl: c~'dar, que se observa en niñas 

chiquitas cuando juegan con muñecas imitando a la ea 

dre en los cuidados que proporcioaa al bebé. Este 

jueso suele tener una doble funció. defensiva: el 

sujeto se identifica con la madre que cuida al be-

bé y se identifica también con el bebé que e6 cui­

dado. Claro que este caso, el chico ya tenia afi­

ció. a l •• animales, pero no eSLtrivial que se con­

siguió un nuevo aalaal coa qulen se pasaba todo el 

tiempo. precisamente cuando la madre pasaba todo el 

tiempo con el bebé. 
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El tercer hermano .aaejó en forma sublimada, a 

través de una historieta, la reacción al aacimieato 

del hermano. Sia embargo, la calidad de las histo­

rietas y lo poco defendido y transformado del impu,! 

80 agresivo hacia el bebé de las historietas, ya -

que acaba muerto, indica uaa importante falta de -

control sobre los impulsos agresivos, que ea parte 

puede deberse a la impulsividad de la adolescencia. 

El titulo de la primera historieta es revelador de 

este impulso y la alusión a la muerte del niño de 

la pareja rica muestra el deseo de muerte del bebé 

que después restaura a l. vida mediaate el truco -

de la compra del bebé de la clase pobre. Utiliza 

asi el mecanismo típico de "hacer y deshacer ft • El 

impilso agresivo homicida se expresa ea la muerte 

de la madre 1 los celos edípicos hacia ella, por 

su iafidelidad, claro que todo disfrazado por loa 

líos y complieaciobes del relato. Dado que se -

trata de un adolescente, el nacimiento del bebé 

estimula tantasía adípica, los celos porque la ma 

dre le "es iafiel sexualmente con el padre." En 

esta edad el adolescente está tratando de repri­

mir sus pulsiones sexuales centradas alrededor de 

la madre, y el aacimiento tardío de un hermano no 

ayuda precisamente a la represión. La agresión -

al padre se revela ea el elato respecto a su encar 

oelamiento. 
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La seguRda historia también trata de otro nací 

mieato, seguida de mAs complicaciones, terminando -

también con la muerte del niño y en forma muy sigA! 

ticativa lleva el título rt¿Porqué me abandonaste?" 

que revela la trustracióa preedipica, reactivada -

por .1 nacimiento del hermano bebé, pero también *­

los celos edipicos. 

Caso 11. Familia de clase media alta, pareja 

integra de progenitore., con 3 hijos. l. Varó. de 

3 años 4 meaea; 2 y 3. Gemelas mujeres de 5 meses. 

Durante las visitas de observación fue notable 

la dificultad del niño para separarse de la .adre. 
ta madre del nift. insistió en que el niño empezó a 

cambiar a la8 •• a ••• SnsS de embarazo. Habia SUp! 

rada su dificultad para dormir, pero empezó otra -

vez s tener estos problemas. Lloraba por las no­

chea y se portaba raro durante el día. Estaba in 

tranquilo, queria "que se hiciera todo por él". 

Ea importante anotar que la sefiora intentó embara 

zarse después del niño pero sia lograrlo. Cuaado 

e.taba embarazada ea el cuarto .e., elaiño se vol 

vió PS iatraaquilo "1 ea eata mis.a época se fue -

de la casa su aaaa do doa año. y .odio. A ella a;1 

guieroa un de. file de varia. criadas. De.de eatoa 

ce •• e volvió "m's pegajoso coa ella". 



La madre regresó del hospital sin las gemelas. 

El a.iño no le pregua.tó sobre las herm8J.&itas que sa-

bia que habían nacido y la madre tampoco le dijo n!; 

da. .:iiA embargo, eA la escuela el niño hablaba de 

las hermanas recién nacidas. A sus amigos les decía 

"lo tengo dos y tú sólo una". Al cuarto dia que la 

señora habia regresado a la casa le avisó al niño -

que el dia siguiente irisa. a recoger a las hermaa.as. 

Sabia que cada hermanita le traerla un regalo. 

El dato siguiente sobre la madre del chico es 

muy importante respecto a ella misma y al trato del 

chico. La madre de la señora tardó nueve años para 

embarazarse de ella. Cuando tuvo dos años y medio 

nació una hermana y sus celos fueron tan grandes que 

hizo "huelga de hambre durante tres dias y el doctor 

decidió que la mandaran inter.ada a un sanatorio es­

pecial para niños en otra población. Regresó a casa 

cuando ella misma lo pidió. Había querido que su ~ 

herftlina "desapareciera, pero después la quiso mucho". 

Dijo textualmente "108 celos 108 converti en mucho -

cariño." 

Cuando el niño vió a las n1ñas en el hospital 

dijo que eatabaa auy bo.itas y estaba contento por­

que cada una "l. trajo un regale". Siempre estaba 

peadieate d. la hora del bafie e i •• 1stia .a bafiar­

las. Loa prillleros quince dl.8 uaa enferlDera cuida 

ba a las alftae 1 después la aadre se encargó de -
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ellas, estando todo el dia ocupada con ellas. Un dia, 

el niño se asomó por la puerta y le dijo: ¿ItMe puedes 

dar cinco minutos a mi?","pero ea mi cuarto". Después 

de ésto, la señora volvió a contratar a la enfermera. 

El primer mes la madre le dedicó mucho tiempo al -

niño, pero poco a poco tuvo que dedicarle más tiempo a 

las niñas. El niño se puso muy chillón. También dismi 

nuyó su curiosidad por las hermanas. Solo se acercaba 

para molestarlas. Les ponía cojines en la cara. Entra 

ba gritando a su cuarto aún si sabia que las asustaba 

y se ponían a llorar. Se pone feliz cuando lloran. -

Cuando estaba la enfermera, él le pidió que le comprara 

ua bebé, aunque no especificó el sexo. La enfermera le 

compró un nuñeco bebé hombre. El niño lo cargaba, le -

daba botella, lo v.stta, lo acostaba en su sillita. Fue 

impresionante la ternura con que el niño trataba al mu 

ñeco, tan contrastante a su conducta con las hermanas. 

Cada vez el niño le hace menos caso al muñeco. Ea 

cuaato a las niñas no pregunta nada. Cuando las oye 

llorar dice "Lloran porque son chiquitas". Cuando él 

llora y la madre le pregunta ,,~ tú, ¿porqué lloras?, 

que eres chiquito?", responde, Ifa)ólo mis hermanitas -

soa chiquitas." A veces dice que las hermaaas son 

feas. Cuando otras personas le preguntan sobre sus -

hermanas, les responde friamente. Cuando vienen las 

visitas a \6, a las niñas, trata de que la atención sea 



para él. La madre se muestra muy ambivaleate con la 

agreaión del aiño. A veces la tolera y no protege -

al niño de ella y otras veces lo, caatiga. Ultimamea 

te el niño sólo quiere estar con su padre, se ha vuel 

to desafiante y desobediente. Cuando la madre le ofre 

ce escoger entre ella y el papá, solo quiere irse con 

el papá. 

Recientemente la madre se operó de los músculos -

ventrales que se abrieron a raíz del embarazo. Al se 

gundo dia de la ida de la madre, le preguntó el padre 

"¿Cuándo vamos por mis hermauitas?tt El papá le con­

testó que ya no iban a haber más hermanitas. La ma­

drele explicó lo de la operación y le mostró "la bo 

litan. Sia embargo, el niño espera la llegada de o­
tras hermanitas. No deja que la madre salga. 

Los siguientes datos de la historia son también ~. 

importantes. Cuando nació, la señora quiso amamantar 

lo pero el niño se volteaba en dirección opuesta del 

seno. Todo fue inútil para hacerlo mamar. Al mes -

el niño rechazó los brazos de la madre. A las gem! 

las no las ha amamantado. Durante otra visita, el 

niño le habia enseñado a la observadora su ombligo. 

Estaba visiblemente irritado. En el tiempo que 8Stu 

vo en el cuarto con la madre , estuvo tocando con el -

dedo indice el ombligo todo el tiempo. Cuando la 00 



la cocina qúe seluía tocándose el omblilo. Le pr! 
guntó que Cómo se le habia puesto rojo. "Me saque 

dos cosas de aquin, '1 señaló el ombligo, "fero .:1. 

mamá me va a llevar ahorita coa el doctor." 

Respecto a los aatecedentes de la madre es lQ 

portante el dato de que naci6 después de 9 años 

de que la madre traiaba de embarazarse. Segura~e~ 

te tenia con ella vaa actitud ansiosa '1 sobrepro­

tectora. La señora cuaado nació su hermana y ella 

tenia doa años '1 medio reaccioné al nacimieato cun 

anorexia tan seria que ameri té que el médioo rec(.'­

mendara la separación brusca con la madre. La ar, t". 

rexia en este contexto revela un rechazo a la ms­

dre, ya que para el niño pequeño, madre y alimea­
to soa lo aislló. Durante mucho tie.po no aceptó 

a la herman elabor811do Su impulso hostil con fOJ" 

mación reactiTa. Durante el e.barazo la señora 

paree' haber presentado reacoiones de ansiedad pe,'L" 
aua tellores d. no poder embarazarse. Se trata de 

una esterilidad secuadaria, lo que S. Ramire. (1) 

atribuye a q,u. la asdre ide.tifica al priller hij4) 

oonsigo misma 1 al .iant.ate que d •• ea te.er con~~ 

eientemeate coa el heraano odiado d. la infancia. 

En el nift. s. ob •• rTó d •• 4. el priacipie d.l 

aaunolo del •• bara.o uaa int.... lucha e. relact'~ Q 

(1) S. Ramirea, "Eaieriliclacl y Fruto" 
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BU impulso agresivo. Su interés superficial en las 

gemelas tue cediendo y empez6 a molestarlas realizan 

do un asalto fratricida (lee ponía cojines ea la ca­

ra). La agresión física se convir,tió en agresión ve! 

bai (gritos) y disfrutaba hacerlas sentir mal. La sú 

plica a la enfermera que le consiguiera un bebé. fue 

un intento del Yo de manejar la agresión con la iden­

tificación con las figuras que cuidan a los bebés, -

(madre, enfermera). ~n esta identificación trataba 

al muñeco como hubiera querido ser tratado, y era al 

mismo tiempo la madre o nana que lo cuidaDa y el bebé 

a quien cuidaban. 

Sin embargo. la hostilidad fue tan grande que e! 

ta dereusa no se pudo sostener; pierde interés ea el 

ffluñeco y niega la presencia de las hermanas. En el in­

tercambio entre él y la madre respecto a que las herma 

nitas chillan porque son chiquitas y él es "grande", 

Re observa el iátento de no regresarse en su conducta. 

pero no lo logra • 

. Se aisla de la madre, con. la intención de prote­

gerse y de protegerla de su agresión y pasa su afecto 

al padre .. 

La operació. de la madre reactiva el trauma del 

nacimiento de laa ,eaelas y maneja la ansiedad antic! 

pAndoae él acti ..... nte al auceao (con la presunta "CÚ! 

do vam08 por m15 kerman1ta8.") Esta Ds1edad ya acolIIP! 

fiada por un profuado temor de volver a experimentar la 



pérdida del objeto materno, que reactiva la ida de 

. la nana. 

El incidente respecto al ombligo revela 

un proceso de identificación con los aspectos pr~ 
creativos de la madre y_ que las dos cosas que se 

sac6 del ombligo simbolizan fantasta del parto de 

las dos hermanaa que él activamente repite. Esta· 

conducta le permite una doble identificación, él 

es la Madre 7 él es el bebé a quien va a cuidar el 

doctor como a sus hermanas. 



LAS MOTIVACIONES INCONSCIBNTES DE LA NEUTRA 

LIZACION DEL IMPULSO FRATRICIDA 



1~6 

La explicación de las motivaciones inconscientes que 

intervienen en la neutralización de loa afectos fratrici­

das y en 10G pro~esos de socialización deriva de las hip~ 

tesis de la teoria psicoanalitica respecto al desarrollo 

del ser humano y la concepción freudiana sobre el origen 

de la sociedad y civilización humanas. 

El primer modelo de toda agrupación es la estructura 

familiar en la que el individuo desarrolla las tendencias 

sociales en sus relaciones con los padres y sus hermanos. 

El ser humano es narcisista inicialmente, siente intensa -

mente sus necesidades y busca satisfacerlas sin conaide -

rar mayormente a los demAs. Bxiste en 61 la necesidad -­

instintiva de estar vinculado por un periodo prolongado a 

un objeto satiefactor de sus necesidades. Cuando elsta -­

vinculación se realiza defieientemente, se producen daños 

que impide~ o aistorsionan ligas objetales de otro tipo. 

El nacimiento de un hermano es vivido siempre como -

una amenaza y una perturbación de la liga libidinal prim!! 

ria con la madre. El niño siente en el hermano al. rival 

que interfiere en la satisfacción de sus necesidades (1) 

La vinculación afectiva entre el niño y la madre es 

fundame~talmente libidinal, ya que de otra forma no esta­

r!. asegurada la supervivencia de la criatura. 

(1) S. Freud, Introduetory Leoturee 00 Peychoanalysis 

Vol XV, P. ~. 
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La cobesi6n fraternd se móntiene con la ilusi6n o deli­

rio de que todos son muy queridos por la madre a 1& que 

se id.~liza. As! los súbditos ::le una nación ee unen elll 

tre sí por la ilusión. de ser amados todos iGualmente po!:, 

el monarca que los gobierna. La unidad de un ejército -.. 
se mantiene 1,or el mito ;lel amor del jefe maximo; • 

~uando las privaciones materiales o emocionales re­

sultan excesivas, o cuando el progenitor queda desprest! 

giado t se pueden produc¿r reacciones host~les en el gru­

po que rompen su coheeión. En otros casos, es precies. -

mente el odio compartido hacia el proGenitor que preser­

va la liga común entre los hermanos. ".c;lrotem.,m'J que 

contiene en sr los principios de la re igión. de ~b mora 

lidad y de la organizaCión social. está lisado a lb. muer 

te v~olentó. del jefe ;i h .. transformación de 1", horda p~l­

triare .. ,l eZI una comunid&", de nermanos (2). ~li otros ca-

506, las prlvacionea e~ú~ionales y ruateriales existentes 

en 1", fami';'ia, produce!. un alto nivel de ten15i6n que es 

.!,r'.I"lctada a grupoa riv"delS, lo que i'crmite preservar u­

na mínima cohesión interne'. Los manejob deacritoB son -

fácilu,cnte observables e¡ otros niveles d\ iUhoionamien­

to 5(,cial, en loa que el modelo familiar ea repetido. 

Freud atribuyó a tres CéitUSél.S la hostilidad fraterI<a • 

• ,Jb ¡,erm.nos compiten ior; l. el ar:,or de los l/i:idrel5. 2. 

la i ropiedad eom6n y ". el eapado vital. U) 

\,) .;). Freud, Totero y l'abu, S.B. XXIII 

(3) S. Freud, Introductory lectures on Psychoanalysls, .... 

B. VOL. .XV 
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En contraato, la liga entre hermanos, es por lo meaO$ en 

.ua 1aicios, fudamenta1mente agreaiva. en forma m.:ni.fiea 

ta o latente. 

El fuadame.to emocional de cohea16n primaria en una­

familia se debe a la presencia de los padres y la liga l! 

bidiaal exclusiva que e.da URO de los hermanos d1sfrut6 y 

en parte sigue teniendo con la madre y el padre. Los im­

pulsos .gresivos que siente .1 niño al nacer el hermano -

son neutralizados en funci6n de la liga libidinal ori.ginal 

con el progenitor. El amor al objeto y el miedo a peirder-

10 motivan al niño a neutr.lizar sus cargas agresivas, c2 
sa que va aparejada con una mayor maduraci6n org'nica y 

psíquic.. La frustraei6n común y el amor compartido al -

objeto, son los que idealmente motivan procesos de identi 

ficaei6n e.tre los hermanos. 

Cuando la liga libidiaal primaria fué insuficiente o 

seguida por sucesos excesivamente frustrantes emooiOlllal y 

materialmente. como muertes. abandonos, agresionl •• Jlriv! 

cione. materiales como hambre y falta de eapacio vital. -

el aacimiento de CIada herm.ao libera fuerza. deaiate@:rad~ 

ras hostiles iatra y extr.paiquic.s y qU8 S8 maaitie211tan 

en patolos!. palquioa y aoeial. 

La or,ani ... i6n faaLllar puede fuaoioaar ta.Di'D coa 

la aesa.16n de aU8 aepe.to. per ••• utorloa y que e.a mane­

jadoa por lo. bijos coa ee .... 16& e 1d •• li .... i6n 4.1 pro­

g.nitor. 



Resulta iatere.aate que ya e. 1915, al me! 

eio.ar estas .ausas, Freud a.tieipó la aoció. de la 

importancia del territorio y de la propiedad como -

108 moti~08 pria,ipale. de la8 tensio •• s sociales; 

tema que de.pués Lor ••• y otros etólogos desarroll.a~ 

ráa adJudicáadole al hombre la .eoe.idad iaaata de 

territorio. Sia emb¡¡¡,rgo, para Freud el aspecto m¡.s 

'mportante de la teaBió. social es la .aturli.leza .. 

• ar«iaista del ser humano coa loa elemeatoa ligreei.­

vos que la a.ompañaa y coasideró que "el úllico ele 

m~nto capa. de ire.ar esta t.adenoia iaaata .s la 

.;'ga libidiaal coa el objeto". (4) 

Ea "L. Iaterpretacióa de loa Sueños" des­

cribió las reaecioaes aarcisistaa y agresivas del -

iño "destro •• do" por el ."'cimiento de ua hermano -
m •• or a quie. trata de .liminar C08 diversas tácti 

o-s hostil •••. El mayor "maltre.ta al meaor, le mie! 
te, le roba .u. juguete.t aieatr •• que el hermano -
menor 8S coaaumido por u.a rabia impote.te coatra.­

el mayor. Lo .avidia, lo t.ma o lo aoafroat. coa -

lop primero. siiao. de ua amor • la libertad y ua -

••• tido d. juatici.. El aiño .ayor, eierta.eate -

hubiera qu.rldo a11.1&.r alsua •• or, prohibirle el 

(4) .5. Fre.el, "Oa N ..... l .. l •• : Aa Iatroduetioa (191") 
S • .s. IV 
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acercamiento con los p~dre6 y robarle todos BUS ~ri 

vilegios. ~n vista del hecao de que este oiBo me~or 

(COlliO los G.ue lo siEuen) es ",mado por la m .. dre y el 

p~dre como ~l lo fue y sigue si'ndolo y en consecue~ 

eÍ!:> de la imlosibilidad de seguir m~nteniendo 1& óC­

titud hostil, s1n dañarse él, se ve o011 6 &do a iden­

tific~rse con 10_ otros hermanos. (5) 

El proceso de identificación, en cOlltraste 

coa la relación objetal analítica, es ambivalente -

desde el priacipio. Implica el deseo de ser como -

el objeto envidiado y el deseo de estar en su lugar 

c;ue el!. la mea te iJlfantil es equivalente ¡¡¡ eliminar­

lo. Este mecanismo defensivo es derivativo de la -

primera fase oral de la organización libid!llal en -

la que el objeto que deseamos y apreciamos es des­

truido al comerlo quedando asl aniquilado. ~l cani 

b¡¡¡l tiene Ull afecto voraz para sus enemigos. (6) La 

ideatificaelóll COA el hermano surge así, segú. la -

cü.cepci6. freudi .. a t de uaa "reacci6a a la envidia 

inicial COA la que el bermano mayor recibe al herma 

DO menor, reei'. nacido". (7) 

(5) s. "reud.. "Psicolo,la de 1a8 Ma •• 8". S.E. XIV 
(6) S'. Freud, "Three Eesaya OJl. the Theory of Sexua 

lit Y (1915), S.E. ? 
(7) Ibi,d 
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El sentimiento de hermandad es una forma 

aiOn reactiva ~l deseo inicial de elimi •• r al her 

m .. no y de seguir el1 uné.- posición exclusiva. "La -

primer .. exigencia creada por esta forméí!ción reac­

tiva ea la exi6eneia de justicia, de tr~to igual 

fara todos". (8) 

Si uao mismo no puede ser el favorito, de 

todas mé-neraa nadie más lo será. Esta tr¿;.nsforma­

ei6n de los celos en u. selltimiento de eomunidadl -

social que se observa primeramente ea el cuarto de 

los niños. posteriormente se observa en muchos fe­

nómenos sociales adultos. 

Freud da 01 siguiente ojemplo para deser! 

bir el proceso de ido.tifieació. moti vado por lil -

frustració. comÚA emanada del objeto eitexizado li 

bidiaalmeate ;¡ que asemeja ea cierta forma lo que 

ocurre coa los aiños coa uaa madre 'a quiea tieae. 

que compartir afe.tivamente y'reau.ciando ademá. a 

ella como objeto sexual. ft,pe.sem08 eA ua grupo de 

jovellcitas tod •• e.amoradas de uaa maaera e.tus1a! 

~af que .e amontoaaa alrededOr de ua ca.taate o --

(a) S. Freud t Psicolosia de las Masas 1 01 Allálisi. 

dd Yo, .3 .E. 18 



152 

pianista después de la funcí6n. Seria Fácil para 

cada una de ellas .oatrarse celosa de las otras, 

pero en vista de su gran número y la consecuente 

imposibilidad de alcanzar el objeto de su amor in­

dividualmente. renuncian a él, y en vez de jalarse 

los pelos unas a las otras, actúan todas como un 

grupo unido y se contentan con uno de sus rizos. 

Orisinalm.nt. rivales, han logrado identificarse 

entre si .ediante la liga amorosa hacia el mismo 

objeto. (9) Lo que más tarde aparece en la soci! 

dad en la tora. de un sentimiento comunitario, de 

un espíritu de grupo, no contradice su derivación 

de la envidia. Nadie debe querer adelantarse, to­

dos deben ser iguales y tener lo mismo. La justi­

cia social significa que nos neguemos las cosas 
para que los otros tampoco las tengan. Esta exi­

gencia de igualdad es la raíz de la conciencia so 

cial y el sentido de la obligación. "Es como el 

miedo del sifilítico de infectar a la sente que co­

rresponde a su violenta lucha contra el deseo incon! 

ciente de propagar su infección a otras personas." 

(lO) Así el sentimiento social se basa en -----

(9) S. Freu' t "PSiCOlogía de las Masas y el Análi­

sis del Yo". S.E. 18 
(lO) S. Freud t "Paicologia de las Masas y el Análi 

sis del Yo". S.E. 18 
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la inyersi6n de lo que primeramente tue un sentimien 

to hostil al convertirlo en una liga positiva a tra­

vés del mecanismo de identificaci6n. Esta tormaci6n 

réactiva ocurre bajo la influencia de una liga libi­

dinal compartida por muchos hacia una persona que o­

cupa una posici6n especial en el grupo y que no está 

sujeta a las presiones de igualdad. Según Freud to­

dos los grupos tienen la' característicae que repi­

ten el modelo familiar. 'l. Muchos iguales que se 

identifican uno con el otro (en base a la identit1c! 

ci6n fraternal) pero que están 11gados con UD jefe 

que los gobierna y 2. La superioridad del líder cu­

ya conducta no está sujeta a limites. 

En vista de la dificultad del hombre de in­
dependizarse de las ligas objetales de su infancia 
y que tiende a repetir a lo large de su vida, Frend 

se declara pesimista en cuanto a la capacidad del -

hombre para preservar conductas socializadoras basa­

das en la igualdad, en la justicia social y 10SCOh_ 

troles a su narcisismo innato. Existe en el hombre 

la tendencia de regresar a modelos de funcionamien­

to infantil en momentos de stress, de confusi6n, de 

cambios. Desafortunadamente la historia le ha dado 

la raz6n a Freud. y actua1111ente somos espectadoree 

del debilitamiento de los vinculos fraternos en mu-
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chas sociedades y de un retorno a regimenes absolutis­

tas de izquierda y derecha. 

En "El Malestar y la CUltura", Freud señala que un 

grupo de hombres que ponen limite a sus propias grati!! 

caciones, son .ls fuertes que un hombre s6lo. por fuer­

te que sea, que se haya acostu.brado a satisfoer sin li­

mite sus impulsos. La fuerza de este grupo unido, es -

entonces opuesta a la fuerza de oualquier individuo •. El 

susti tulr el poder deun solo hombre por el poder de u.n 

grupo unido es un pase decisivo hacia la civilización. 

La esencia de ello radica en la circunstancia de que 

los miembros del grupo han restringido entre si las 

posibilidades de gratificación. El primer requisito 
de la cultura, es por ello la justicia, es decir, la 

seguridad de que una vez establecida la ley, no será 

violaaa en perjuicio de ningún individuo. 

Este planteamiento implie,a que desarrollo de las 

funciones loicas de demora, de autocontrol, de neutra­

lización de las cargas agresivas derivan también de la 

convivencia en grupo y que la demanda por la igualdad 

Euede ser un ele.ento socializador. 
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La estructura cultural que evita el some­

timiento 1 la idealización del lider único ha de 

tener un antecedente en una organización familiar 

en la que existe un adecuado equilibrio entre fue! 

zas libidinale. y agresivas que permiten ligas ob­

jetalea diádicas 7 triádicaa óptimas, ni simbioti­

,antes ni incestuosas y que favorecen relacionea­

fraternaa en las que el afecte hostil está sufieie! 

temente neutralizado. Sin embargo, este estado de 

cosas, hasta cierto punto ideal. ee dificil de sos­

tener. La sociedad civilizada está amenazada perp! 

tuamente con la desintegraci6n a causs de la hosti­

lidad y el narcisismo del hombre. El ser humano y 

las estructuras sociales fluctúan entre fuerzas re­

gresivas que permanentemente operan en ellas y fuer 

zas progresivas que favorecen la individuación y el 
respeto mutuo entre los seres humanos. 
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x. LAS TRES VARIABLES EN RELACION AL SUJETO Y SUS 

HERMANOS 
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l. CONSIDERACIONES SOBRE LA POSIClON ORDINAL 

2. CONSIDERACIONES SOBRE LA EDAD DEL SUJETO Y SUS HERMANOS 

3. CONSIDERACIONES SOBRE EL SEXO DEL SUJETO Y SUS HERMANOS 
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POSICION ORDINAL 



159 

Posición ordinal se refiere al orden del nacimien 

to de hermanos en una familia. "La posición de un niño 

en el orden de la familia es un factor de extraordina­

ria importancia y significado en el curso posterior de 

su vida, un elemento de tomarse en cuenta en cada his­

toria personal" (1) Los impulsos hostiles son igualme~ 

te dirigidos hacia los hermanos mayores que hacia los­

~enores, pero en términos generales, se considera que­

tienen ciertas características especiales. ftEl hermano 

m~yor maltr&ta al menor, le miente le roba sus jugue -

tes, mientras que el hermano menor es consumido por u­

ila rabia impotente contra el mayor, lo envidia, y 10 .• 

'eme o confronta a su opresor con los primeros senti 

. ientos de un amor a la libertad y un sentido de la _ .• 

justicia". (2) Las implicaciones de esta descripción .• 
para la sociolo&Ía, la psicologia social, la historia, 

la politica, la economía son demasiado importantes, p! 

ro es imposible tratarlas aquí. 

La posición del hermano que ya tiene su lugar en­
el círculo familiar es muy diferente de aquel que lle-

(1) S. Freud, " Introductory Lectures on Psychoanaly­

sis", S.E. 16, P. 334. 
(2) S. Freud "The Interpretation oí Dreams ll B.E.4, P. 

250. 
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ga al oirculo familiar con una jerarquía de poder ya 

establecida. El primero tiende a querer conservar el 

lugar ya obtenido y teme ser destronado de s.u posi -

ci6n por el recién llegado que de;jea usurpar su lu -

gar. El hét'mano menor tiende a querer penetrar en el 

orden establecido y destronar al mayor y puede ser -

que a lo largo de su vida su motivación principal •. -

sea una pauta conductual caracterizada por una cade-. 

na de destronamientos de autoridades establecidas. -

En otro capitulo trato sobre las eatrapolaciones dE~­

este fenómeno en el área social, en las tensiones 80 

cietarias, de las diversas organizaciones, etc. 

Creo que la posici6n de hijo mayor p~ede oer 

particularmente dificil porque generalmente es el 

que absorbe el más alto nivel de ansiedad de 108 pro 

genitores en cuanto su falta de experiencia en loa -

papeles de madre y padre. Generalmente es el mayor -

quien sufre las consecuencias de los errores pater -

nos derivados a su vez de la historia personal de­

éllos. Frecuentemente se .... puede observar que los erI'O 

res cometidos con el mayor se van rectificando con -

los hijos siguientes, lo que se manifiesta en actitu 

des más libres t más tolerantes. También el mayor sue 

le ser el depositario de la8 fentaslas narcistas y -

omnipotentes de 108 padres. En la mente de cada ma -

dre existe la fantasía de los triunfos que va a al -

canzar su ~ri.ogénitot especialmente si su esposo la 
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ha desilusionado y ha frustrado el componente mascu 

lino de su identidad. Es frecuente que los hijos pr! 

mogénitos de un padre fracasado sean extraordinaria­

mente exitosos en alguna área en su vida adulta y que 

este éxito haya sido determinado en forma nada negl! 

gente por el compromiso inconsciente con la madre de 

reparar para élla la imagen del padre fracasado. Cla 

ro que la madre interviene en la intensificación de­

esta fantasia edipica y a la compulsión por parte -­

del hijo a realizarla en la vida real. 

Una de las observaciones generales en relación­

al orden de nacimiento es que los hermanos que si 

gu6~~ al mayor suelen estar más libres de la rela 

aión tan cercana con la madre y que esto potencial -

mente puede en algunos casos liuerarlos de la patol~ 

gia que el mayor ha adquirido en esta relación exce­

sivamente cercana con la madre o dentro del triángu­

lo edipico. Creo que esto se aplica al hijo único 

también. En otros casos, al contrario el mayor ha re 

cibido un grado de cuidado, atención de uno o ambos­

progenitores que constituye una riqueza y un seguro­

que le servirán de protección frente a los reveses -

de la vida. "Un hombre quién fue el favorito indisp.:!! 

table de su madre mantiene para toda su vida el sen­

timiento de un conquistador, la confianza en el éX1-
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to que frecuentemente induce al éxito real" (3). 

El hermano mayor tUYO por un tiempo corto o lar 

80 una posición que ninguno de los hermanos que le -
siguen tuvo o tendrá. En alglUlN caao. su primogeni-

tura signiíieó,una extraordinaria concentración de -

la atención de 108 adultos sobre él, atención amoro­

sa, o ansiosa, o las dos cosas, como ya se mencionó. 

Schachter (4) y otros autores (5,6) consideran­
que existen huellas imborrables que derivan de esta­

posición ordinal y es la tendencia de orientar la vi 

da en función de loe modelos adultos, de sus aspira­

ciones y metas. En la vida adulta se observa una ac­

titud de identificación con el orden establecido por 

108 que representan la autoridad, en contraste con -

(3) E.Jones, "La Vida y la Obra 1Ie S. Freud. 

(4) S. Sehachter. It The Paychology of Affiliation; -

birth order, eminenee &nd higher eduoation. 

(5) '.D.Altus "Birth order &nd ita aequelae ll • 

(6) Sears, R.R., "Ordinal positlon in the Family as a 

p.ychological variable". 
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los hermanos menores que tienden a modaridades más de 

mocráticas. de distribución igualitaria del poder. 

Esta liga exclusiva con los prOGenitores, espe -

eialmente con la madre que ha tenido el hermano mayor 

es como ya dije una característica que ya no tuvieron 

ninguno de los hermanos. El mayor vivió entonces con­

extraordinaria intensidad, tal vez mayor que los her­

manos en otras posiciones ordinales, la aparición del 

hermano usurpador. ltForzado hacia un segundo lu¡.:;ar -­

por el nacimiento de otro niño y por primera vez sep! 

rado casi totalmente de su madre, el niño tiene gran­

dificultad de perdonarle esta exclusión; sentimientos 

que en adultos deberiamos describirlos como un profu~ 

do resentimiento,'se despiertan en él, y frecuentemen­

te originan una separación duradera" (7) 

Algo que deseo enfatizar una y otra vez y ya 10-

he hecho con anterioridad, es que el tema no puede ser 

discutido sin tomar en cuenta otros dos elementos que 

son la di~erencia de edad entre uno y otro hermano y-

(7) s. Freud, Introductory Lectures on Psychoanalisis. 
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el sexo de cada uno de los hermanos y en relaci6n alar 

den del nacimiento. Antes de expresar mi propia opinión 

en el asunto de la relativa importancia de estos facto­

res en la historia personal, quisiera revisar las con -

tribuciones al tema de otros autores. ~n un lugar muy -

especial están las de Alfred AdIar (e,9) y su escuela. 

Subraya la importancia de la interacción familiar­

especialmente de los herffltnOS sobre el sujeto, en fun -

c16n de los postulados básico de su teoria que son: --: 

1.- La inferioridad orgánica, que empieza con la condi­

oi6n desvalida y dependiente del infante, cosiderando -

que el llamado por él complejo de inferioridad es uni -

versal. La pauta de desarrollo normal, es la superaci6n 

de este complejo de inferioridad, en base de anhelos de 

superioridad, que lleva a esfuerzos constructivos y re! 

listas en cooperaci6n con nuestros semejantes. La pato­

logía deriva de dificultades especiales de la historia­

personal, que obatruyen un desarrollo normal hacia la -

soc1alizaci6n. 

(8) A. Adler, "The eclucation oi children". 

(9) H. Aa.abacher ud R. Anabacher, "Th. Individual pay­

cholog,. of Alfred Adle,,". 
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El niño desarrolla antes de los cinco anos, un­

estilo de vida que es la técnica adoptada por el su-, 

jeto para maneja~ los problemas derivados de su tem­

p.rana experiencia en la familia. Le a Lribuye una ex­

traórdinaria impurtancia, a los padres y hermanos en 

la determinación del estilo de vida y cuya motivacián 

principal es la compensación de senti~ientos de infe 

rioridad a través de anhelos de poder. Estima que la 

posición ordinal de un sujeto entre sus hermanos, in 

flu~e en la canalización de los impulsos de poder. -

Así Demosthenes se convirtió en gran orador porque -

tartamudeaba de ni.ño. 

Describió diferentes variedades del hijo único. 

~l hijo único excesivamente mimado o echado a -

perder, o excesivamente odiado. El hijo primogénito­

lo consid·eró igualmente mimado en exceso, pero que­

sufre el trauma del destronamiento. Se espera de él­

que sea el dirigente re6ponsable,pero el usurpador­

siempre está cerca. Según Adler al segundo hijo, se­

le treta de una manera menos intensa. Sin embargo, -

tieneenf;rente uno que se le adelanta. Suele mostrar 

se agresivo y rebelde con sus semejantes en la vida­

adulta. Los hermanos continúan en el curso de BU vi­

da adulta, el patrón edtaQlecido en la vida infantil. 

La pauta conductual característica del hermano­

menor es la de "alcanzar al hermano mayor" o las pe! 
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sonas qt.e lo representen en la vida adulta. 

Adler describe al hiJo menor como mimado por to. 

dos, el bebé de la familia, pero que suele convertir­

se en el adulto más débil y el que tiene que competir 

contra todos. En 108 cuentos de hadas,en la mitolo -

gia, en los relatos religiosos esta deacripción no c~ 

rresponde del todo. Con engaño o adoptando la actitud 

de "tontito", el hermano menor gana el premio contra­

la fuerza bruta de sus mayores. Puede ser que el me ... 

nor sea tan competitivo como el hermano mayor o el hi 

jo único, pero de una maner~ característica. Utiliza­

el intelecto, el engaño, la seducción, la sutileza p~ 

ra obtener sus metas. Es un juego que se aprende muy­

bien, cuando uno ha tenido que batallar durante muchos 

años con gran ~antidad de hermanos, en circunstancias 

de franca desventaja. 

Se~ún Adler, constelaciones familiares tipicas,­

presentan problemas tipicos para el nino pequeño, y -

que suelen ser resueltos en :formas tipieas. Estimó -­

que independientemente de la gran variedad de circuns 

taneias concretas, existe en forma latente un patrón­

básico. 

La oontribuoión de Alfred Adler, consiate en que 

atrajo la atención sobre el papel que dese.peña el or 
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den de nacimiento del niño y de sus hermanos. Según ~. 

su tesis, existe un estilo de vida, característico de­

cada una de estas posiciones y que existen ventajas y. 

desventajas relacionadas con ella. Si bien sus ideas .. 

son importantes y algunas valiosas, su significado y -

validez resultan un tanto limitadas e ingenua. La poa::. 

ción ordinal, según mi criterio eS solo un elemento -~ 

dentro de muchas otras variables, aparte de la ~dad, -

el sexo, la diferencia de edades, la multiplicidad de­

factores respecto al desarrollo del sujeto, de su cons 

telación familiar. 

La multiplicidad de elementos tienen que ser valo 

rados psicodin&micamente en función del conflicto in -

terno y su significado, idea que rechaz6 Adler en eu -

teoría) y de la fantasia inconsciente ( que Adler tam­

. oién rechazó). 

La posición ordinal solo adquiere significado en.­

base a la historia personal y en Su contexto. Cualquier 

generalización fuera del contexto concreto de un caso­

no necesariamente resulta acert.4a. Las generalizacic­

nes son valiosas y tienden a indicar ciertas tenden --­

cias frecuentemente observadas. Sin embargo analiticé<­

mente hablando, siempre tenemos que regresar al caso -

individual para comprobar all! la validez la validez -

de una hipótesis. Por ejemplo, ser primogénito puede -

significar en un caso, una ten,jencia a responsabiliz"E. 
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se demas~adot a sowetel'se a las autoridbdes, a ser CO~ 

servador del staLus que, pero no necesariamente tiene -

G.ue :ser así • nI cOütrbrl0, enco!~trG.mos muchaS v3.ried~ 

des de conductaS en el primog~nito puede ser un sUjeto 

que lejos de ~ostrar las caracterislicas mencionadaH,­

~uede adoptar una actitud de renuncia a favor de un -­

her~ano menor y atribuirle el pRpel de lidero 

.sn el Chicabo PsycilOanalytic Literature Index, e~ 

contri casi 50 citas bib1iogrificas sobre el teffiB: or­

den de nacimiento o posición ordinal. La mayoría de -­

los trauaJos que revisi de esta lista son de psicólo -

bOs experimentales y de sociólogos que utilizan cuest!o 

narios, estaóisticdS, grupos de control para investi -

gar el tema, aunque a veces ta~bi~n toman en CU8nta -­

las otras dos variables, edd y sexo tie los sujetos. 

Todos eetos etitudioa, deGcri~en el tema a nivel mani -

fiesto, inclusive luera del cun~exto de la historia -­

perso.üal que solo incluye inlormación ¿ruaea como: edad 

sexo, diferenciu de edsdes entre ~l sujeto y el reste 

de 106 Lier:.ianos. 

Para el investigador psicoanaliticarnente orienta_ 

do estos datos pueden tener cierto interés, porque 

muestran la 5uIBrficie de hechos cU0ntitutiva~ente sil 

nificativos, y cuya naturaleza inconsciente puede ser­

interpret3da en íunci6n de cunocimientos derivados de­

la teoría psicoanalitica y la práGiies terapéu~ica en­

casas individuales. ~encionari los puntos mis importa~ 
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tes recogidos en esta bibliografía. 

Estudios sociológico6 realizados en la cultura_ 

inglesa y norteamericana, revelan que existe una so­

brepresentación de hijos primogénitos en las ciencias 

en las letras, en 105 profesores universit~rios. En-

1974,F. Galton (10) realizó un estudio estadlstico­

en los miembros de la Real Academia, pidiéndoles su-

orden de nacimiento. Los primogénitos estuvieron 60-

brerepresentados encima de' cu~lquier otro tipo de p~ 

aición ordinal. Havelock BIlis (11) publicó "Un est~ 

dio sobre el Genio Británicoll, basado en 99:: hombres 

eminentes y 55 mujeres seleccionados de los 66 volú­

menes del Diccionario d.e la Biografia Nacional. Pre­

dominaron los primogénitos, en primer lugar, y los -

hijos menores en segundo lugar. t;n un estudio de la­

posición ordinal de los Rhodes Scholars, especialme~ 

te provenientes de los Estados Unidos, Apperley (12) 

(10 Citado en el articulo de W. D. Altus, Birt~ Or­

der and ita eequelae. 

(11) Ibid. 

(12) Ib-id. 
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encontró que 144 eran primogénitos, y 91 hijos menores 

o segundos en una familia de dos • .t:1 hermano menor 

siempre super~ba a los del medio. En una investigaci?n 

publicada.en 1953. basada en 64 cientlficos distingui­

dos, 39 de 61108, o sea el 61% eran primogtmitos, d. -

108 25 e ienti ficos que no eran primogénitos, 5 eralll los 

pritlleros varones en la familia, y 2 de los nacidos en­

el segundo lugar eran efectivamente los mayores duran­

te su niñez, por la muerte de hermanos mayores, uno al 

nacer, el otro a la edad de 2 años. En la literatura -

peicoanalitica conocemos la importancia de la muerte -

del hermano, tanto ligado a la pat;:,logía como a una -­

excesiva necesidad de destacar. L. Feder, (l}) trata -

el tema en uno de sus trabajos. El:. relación a una a.cti-: 

tud superresponsab1e. 

Otros datos, como las 1,000 pruebas de inteligen-­
cia recogidos por Terman (14) y otros psicólogos apun-­
tan ~ue entre la capa más inteligente de la población -

(l}) L.Feder,"Los AbortoG Arrepentidos: los indeseables 

La Herencia del hfroe muerto: Los Superresponsables. 

(14) L.M."'1'erman, "Genetic Studies of GeniuB, The }lIental 

and Physica1 Traite of 'l'hol,¡sand Gifted Chi1dren, ;.)tan _ 
ford Univ. ~ress, 1925. 
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norteamericana predominan los primo,;énil;os. El :prim~ 

génito predomina entre la población ~niver8itariat y 
, 

otros autores proporcionan datos, de que mientras --

m¡s selectiva es la universidad, mayor es la sobrere 

presentación. 

Sears, y otros psicólogos geselianos, presentan 

en su libro "Fatterns 01' Ghild Rearing" la siguiente 

conclusión: los primogénitos suelen ser tratados en­

forma ms.s estricta y exigente de parte de los proge'­

nitores, también apuntan un ma;yor desarrollo tie la -

"conciencia moralt' que los hermanes slguien tes. Otros 

investigadores encontraron una mayor curiosidad, una 

tendencia a hacer muchas preguntas, a buscar la aten 

ción de los adultos. ;.V.D.Altus, uno de 106 investiB! 

dores más importantes en este tema (15), seña1a_que­

la relación entre el primogénito y la alta intelige~ 

cia, el talento, la emineLcia en los estudios se re­

laciona con las siguientes características: 

1.- El primogénito fue inicialmente un hijo único y­

quien tuvo acceso exciusivo por tiempo indeterminado 

a los progenitores, experiencia que no comp~rte con­

un hermano. 

(15) W.D.Altus, "Birth arder and ita sequelae tJ • 
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2.- Existe un desarrollo excesivo de la "conciencia!!­

en el primogénito. Seguramente ana11ticamente hablan­

do este término se refiere a aspectos superyoicos, c~ 

mo un ~ran sentido de responsabilidad, altas aspira -

ciones de'logros, y mayor orientación hacia valores -

de los adultos. 

3.- Loa primogénitos muestran mayor dependencia de 

los adultos, en contraste con los hermanos menores .­

que suelen ser fisicamente más agresivos, menos limi­

tados por controles sociales. 

4.- El mayor desarrollo de la curiosidad, su dependen 

cia de la opinión de los adultos y su mayor desarro • 

110 de la Itconcienciatl (16) influyen en su respuesta­

afirmativa hacia el maestro y la experiencia escolar. 

Seguramente esto le permite al primogénito, recilir -
m~s aprobaci6n del maestro y esto a su vez, refuerza­

su motivación para el estudio. 

5.- El primogénito no sclo sobresale por su nivel e-­

ducativo, sino que obtiene eminencia en las ciencias­

y la tecnologia. La relación entre primogenitura y al 

ta inteligencia, se puede deber a Un duro trabajo in­
telectual y que el primogénito por el trato diferente 

(16) R.R.Seara, E. Maccoby, H. Levin, "patterns of .­
Child Reaaing" 
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que recibe en el hogar, trabaja duramente, persiste -

más tiempo, se esfuerza 1 ejercita asi más su inteli. 

gencia. 

Mo. Clelland, citado por Al,tus, y quien ha dedi­

cado dos decenas de años a la investigación' sobre la·­

motivación, ha generalizado sus conclusiones respecto 

las influencias hogareñas óptimas en relación al des!¿ 

rrollo de capaoidades que llevan. a altos logros en la 

vida adulta "lo que es deseable •• e •• es un énfasis de 

llenar ciertosstandards de logros entre los seis 1 -

ocho años. El niño se le entrena en la independeneia­

y el dominio de las cosas, adem's ambos padres lo es­

timan y respetan y son ambiciosos en relación a él, -

pero no demasiado dominantes; tienen además una acti­

tud fuerte y positiva hacia la educaci6n y los logros 

intelectuales." Desde luego no debe descartarse el -­

problema de la habilidad del niño, 

Altus resume sus datos en la siguiente forma. -­

En la cultura norteamericana el primogénito duplica -

sus posibilidades de asistir a la Universidad. Esto -

resulta cierto en familias de tres niños o menos. 

En familias de más numero de hijos la ventaja -­

del mayor es aún mls grande. 
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En los candidatos admitidos a las facultades de­

ciencias Médicas la proporción es de diez a uno. (17). 

Los estudios de Altus se basan en veinte mil ca­

sos en Estados Unidos e Inglaterra. Los investigado -

res reconocen que lee eausaa detrás de estoa hechos,­

son insuficientemente conocidas. Estos datos podrían­

hacernos pensar en alguna relación entre inteligencia 

y la primogenitura en si. 

Creo que la tendencia al logro, a esfuerzos per­

sistentes, y que se traducen generalmente en éxitos -

verdaderos, están relacionados aparte de la existen -

cia de capacidades, a factores motivacionales de otro 

tipo. 

Sin embargo, las cifras de Altus y de otros in -
veetigadores son llamativas y subrayan un hecho sobre 

saliente: en la lucha competitiva por los primeros -­

lugares, el primogénito tiende a mantenerse en primer 

lugar. otra conclusión importantisima de Altus, es -­

que las as~,iracione8 :le los padres comunicadas al l>r! 

(17) Datos de S. Cobb et al. "Birth Order among Medi­

cal Students, reportados por Altus". 



175 

mogénito, más una actitud positiva frente a él. inilu 

yen en el alto nivel de aspir",ciones logradas. 

Freud, hijo primogénito de .su m,dre, escribió -­

"Un hombre que ha sido el favorito de la madre mantie 

ne toda su vida el sentimiento de un conquistador, la 

confianza en el éxito que frecuentemente induce el é­

xito real" (18) En otra parte, leemos en la misma bio 

grafía. que a su mudre le impresionó que al nacer eu­

cabeza estaba cubierta por una eBpecie de membrana, -

signo de futura felicidad y grandeza. ~n otro pasaje­

se reporta un reeu~rdo de Freud a 108 once años, cuan 

do en compañía de sus padres visitó un café y un poe­

ta ambulante le profetizó que aleuna vez sería "mini! 

trona En un sueño reportado más tarde, apareció como­

ministro del gabinete. 

En resumen, a mi manera de ver, 108 trabajos ci­

tados que enfatizan la posición ordinal del primogéni 

to y su relación con logros extraordinarios. talento­

especial. eminencia.n la ciencia, y en muchas otras­

profesiones, dejan sin explicar plenamente las motiva 

(18.) E. JoneS liLa Vida y la Obra de S. Freud". 
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ciones detrás de estos hechos. La correlación entre 

inteligencia y primogenitura o entre talento y prim! 

genitura me parece demasiado simplista. El investi­

gador peicoanalítico está obligado a formular que 

conclusiones en función de una sobrade terminación de 

hechos, de sus significadOS inconscientes, tomando eD 

cuenta la importancia del conflicto en la aparición de 

ciertas capacidades, y la existencia de áreas libres -

de conflicto. o de facultades extraordinarias innatas, 

estimuladas por circunstancias también muy especiales -

(19) .. 

En la literatura psi e oanaH tica la relación e:r:l­

tre posición ordinal y la creatividad artl.stica ha sj.­

do muy poco tratada, por las razones ~a mencionadas. 

Se han realizado varice estudios reepecto a la 

posible relación entre enfermedad lIentel y posición ()! 
dinal. Un autor (20) basándose en la revisión de exp! 

dientes de primeras admisiones a hospitales psiquiátr! 

cos en la India, encontró mayor número de pacientes -

primogénitos que otrá posición ordinal. Atribuy6 este 

hecho a la situación especial del hermano mayor en III 

India~ El hermano mayor tiene la responsabilidad no 

sólo para la educación de sus hermanos menores. sino 

(19) S. Freud t Leonardo da Vine! y un Recuerdo de su 

Niñez 

(20) M .. S.S .. Rao, IISibling Rank and Mental Illneeus u t 

Psychiat. ~uart0 Supp. 1 
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que se e8per~ de él que coasiga los cóayugee adecua­

dos yara eUe herma.as m •• ores. Dado que en la 1adia 

el .úmero de hijos suele ser de 6 o mi., la desveata 

, ja de ser el'hermano maJor es bastante más importan­

te que ser el hermano mayor ea la cultura aerte.meri 

cana o europea. .Ea ua estudio realizado en 3i:agapur 

entre pacientes chiaos, Murphy (21) eAcoatró ea loe 

hospitales psiquiátricos tree veces más pacieates pr! 

¡¡ogénitosvarones, mientras que el aúruero de mujeres 

};riUiogénitas fue igual a mujeres hermanas menores; 

relacioaa ésto a la maJor respollsabilidad del varóa -

priulOE;,énito en la' cultur¡;. c::hina y el stress que ésto 

implica.' EIl ua estudio japoaés, eaudil (22) e.oentró 

que las psicosis fueroa más frecue.tes entre hermanos 

mayores que estaban trabajando ea ua negocio de la fa 

milia. La hermana menor, .0 casada tambiéa estuvo so 

brerepreseAtada entre los pacientea esquizofrénicos. 

IÍlvestigaciones del tipo menciallado realizadas ea h08 

pitales pSiquiátricos llorteamerieaaos revelaro .. que ,-

(21). Citado en el trabajo de H. Barry, !lA Century of-

~~asted úpportUllity", l?sychologist, 1965.-
(¿2) Citado eJl. el trabajo de H. Barry, tiA Celltury of-

I\asted üpportuni ty'l t l?sychologist, 1965.-

.. 
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fue el hermano menor y no el mayor, ~brteneciente a 

UBa familia numerosa, quien esti sObrerepresentado -

(23). Otros autores confirman este ~echo de que 10B 

61timoB hermanos en el orden del akcimiento se encuen 

tra. mis frecuente~ente entre los pacientes esquizo-­

frénicos. Investigaciones eB el ¡rea de la delincue. 

eia muestran que el segundo hermfj.no en familias de J. 

o 'más está s00rerepreseatado eAtre los delincueates. 

~5tos trabaJos plantean varias áreas de iaves 

tigaciba. Las actitudes de los padres y su efecto en 

la patologia o la salud entre los diferentes hijos, -

es decir, qué actitudes favorecen la salud de los her 

manos J qué otr,,-¡;¡ 1·9. patologia. farece que tm la cul 

tura oriental, las demandas excesivas hacia el maJor, 

para que desempede el papel ~ropi&mente del progeni­

tor, tiendeL M enfermarlo. Adem's estas circunst&n­

cias t de ser el hermano mayor en una familia gr:::,nde, 

es bastante m;'s ",brumétnte que ser el mQ)or en una fa­

mili ... chica. 

L~ literatura existente respecto la rela~ión 

entre esquizofrenia y posición ordinal resulta contra 

dictoria. Igual se se hala que hermanOs últimos de fa 

milias .grandes y de clase social econó!tdca baja, estár1 

sobrerepresent .. dos erA los hOSfi tales pSiqui'tricos nol' 

(2J) Cit .. do en el trl:lb¡;'jo de H. s-rry, !lA Century of -

Nasted Gpportunity, isyc~ologist, 1965.-
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tearneric .. nos, como 6e mencionan estadísticas resr.ec­

to .. la sobrerepresent¿ción de primogénitos de cla~e 

social alta en los hos~it&les pSiqui'Lricos privados. 

~óbre los as~eetos psicodinámicos de estos hechos, s~ 

lamente podemos especular, ya que como acontece en to­

dos estos ca...¡oS, f&ltill!l. convcimientos pr0funcios que -

expliCillell los motivos de 1 .. er.fermed_d ea uno u otro 

caSo. 

Jones (24) mei.J,ciona 10C .rtículos sobre pos!. 

ci6n ordinal; entre 1964-65 6e publicaron 75 articu­

las sobre el tema. Result& extraordinario este inte­

rés en el tema, eSlceci ... lmente porque el amolltonaelien­

to de t~nto material que frecuentemente resulta con-­

tradictorio y que mueh .. sveces, ea vez de acl:ilrar el 

tema lo oscureee más. Me atrevo a pensar que la bús­

queda de explicación, .. nivel de una v~riable indepe! 

diente solamer"te resulta d.e gran atractivo. Todos an 

helamos explicaciones sencillas y nos angustiamos fre~ 

te a la complejidad de las (lOS.S. Otro gran defecto _ 

e,ue observo en estos estudios, es l. falt", <le foco teó 

(24) Harold Joaes, "Order oí Birth in Relation to De­

velopmeat oí tUe CLild," en C.rl MurchiL.soI:., ed. 

uandbook oí Child ~sjehology, Cl.rk U~iver8ity _ 

PresoS, 19.3.3.-



180 

rico y ciertas debilidades metodoló,sicas. Se aeee­

sit.a coaceptoa de la dia~mica que motivaa 1.8 dife 

rencias e~tre uaa poaicióa ordiaal y otra. A lo -­

l.rgo de estas"thojaa. he trli.tado de iaterpretar loa 

resultados obtenidos por los diferentes illv.stigad~ 

res, ea base d. 108 coace~toa paicoaa.liticos. 

Ea térmihos generales, podemos afirmar que 

la reaccióa de un aiño h~cia su propi. familia y -­

eus hermaa08. puede variar de u~a forma extraordillli 

rias.ate compleja. .Es hasta cierto punto te.deaci~ 

80 atribuir de antemano cierta caracteristieae emo­

cioaa1es o motivacionli.les • u.a variable, como lo -

.s la posición ordinal. ~6ta actitud sólo dificul­

tar~ l. observació. de diversos y frecuentemente -­

coatradictori05 elemeatos. Al cOlltrario, posicióa 

ordinal solameate adquiere significacióll ea el CO! 

texto total de unahistoria persoaal. Llegamos asi­

a la conclusióa fiaal que, la posicióa ordiaal, C!-
110 ua factor úaico, :1 desligado t;\. la historia per-

80a.l, ao aosdic. a •• a sobre la peraoaalidad, p.­

ro eo.o Ull el •••• to ea ua _oatexto total, debe ~er 

coa.id.rado siempre coa mucha ate.aióa. 
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CONSIDERACIONES SOBRE LA EDAD DEL SUJETO Y DE SUS HERMANOS 



La edad del sujeto y de sus hermanos mayores 

y menores eS siempre un elemento significativo en la 

histori~ personal. 

La reacción frente al nacimiento de cada her­

mano, adquiere caracteristicas diferentes según la -

edad que el sujeto tuvo al ocurrir el suceso. El 

COIlCellto de edad en la teoría psicoanalítica está. li 

gado con la teoríá psicoanalitioa del desarrollo, de 

la psicología psicoanalitica del Yo y de las relacio 

nee objetales. 

El nacimiento del hermano es una situación -­

traumática que libera cargas agresivas que será.n man! 

jadas por un Yo cuyo desarrollo estará de acuerdo con 

la edad del niño. La relativa lIfuerza yoica ll dispon! 

ble en cada edad dependerá. ademis del equilibrio en-­

tre los impulsos libidin&les y los agresivos. t-lien-­

tras mis agresión, provocada por privaciones y eonflie 

tos previos al nacimiento del hermano, mayor dificul-­

tad para su neutralización. 

~l concepto de desarrollo no sólo se a~lica a 

.las fases libidinal.es, sino también a las fases del -

YO J de lae relaciones objetales que siguen ciertae -

secuencias determinadas por la edad. 

En la fase pregenital diádica se distingue la 

autista, la simbiótica, la de separación e individua­

ción y relacionadas con edades co~cretas del nifro. 



Las consecuencias de la interrupción de la primera fase. 

simbi6tica con la madre por el nacimiento del hermano se 

rán diferentes para el desarrollo que las que ocurren 

después de.los 18 meses cuando se supone que ya existe -

una noción psíquica de la separación del objeto pero sin 

que esté asegurada todavía. (1) El rechazo de la madre, 

entre loe 18 y 36 meees, provocado por una nueva liga sim - . 

biótica con el bebé, puede causar en el niño neridas nar­

cisistas que constituirán la semilla de los traatornos de 

presivos posteriores y que según Mahler se origin~n más -

frecuentemente en la fase de "rapprochement" t de la sepa­

raci6n e individuación. En esta fase existe la necesidad 

de reasegurarse continuamente de que la madre sigue pre-­

eente. Jacobson (2) enfatiza la importancia de la expre­

eión del impul~o agresivo como estimulador del erecimien­

too Después~. los dos y medio anos. el nifio es ca~az ya 

de expresar la agresi6n en acciones propositivae. La en­

vidia y la rivalidad obliGan a una autodefinición más ela 

ra del niño de los demás. ~l proceso de individuación es 

más estimulado por el descubrimiento de las diferencias y 

alllbivaleneia con el h.ermano (os) rival que ¡:;or la intimi­

dad con la madre que fomenta la "fusión Simbiótica". 

En la observación psicoanalitica de niños con un -

hermano recién nacido he observado que la edad influye de­

finitivamente en la forma en que el Yo del niño maneja el 

(1) M.'Mahler "On Human .,ymbiosis and tue Vicissitudes of 

Individuation" 

(2) ~. Jacobson. "The bel!' and '.rhe ObJect .vorld" 
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trauma del nacimiento del hermano. 

Ejemvloe de conductas observadas en niños de dife-' 

rentes edades. Ejemplo 1. Un niño de 3 años le comu­

nicaron ei próximo nacimiento de un bebé. Frente a -­

esta noticia A. que además tiene una hermana. un año 

menor, se orinó y defecó en 106 calzones, coaa que ya 

no habia hecho hace tiempo. Después se observaron ac­

titudes agresivas hacia la m~dre y particularmente a -

la hermana a quien golpe6 varias veces sin razón algu­

na. También empezÓ a preocuparse y mostrarse ansioso 

cuando la madre 8alia de la casa por periodos cortos. 

Por momentos mostraba un interés muy fuerte por la cu­

na prep ... rada para el bebé ;7 en otras ocasiones al ob-­

servar que la m3dre arr~glaba la ropita del bebé, emp! 

zaba a platicar del bebé, pero meciéndose al mismo ti­

empo. Cuando la madre salia, el niño preguntaba si ya 

traeria al bebé con ella. 'l'enía dificultad para dar"; ... 

miree. cosa que yá habia superado y continuamente se -

levantaba y entraba a la recámara de ros p","áres para -

cerciorarse que no habían salido. ~mpezó a no permitir 

a nadie tocar sus cosas y juntar diferentes objetos co­

mo juguetes, revistas, papeles, etc. 

En este ca80 podría pensarae que la conducta de A. 

estaba relacionada con un recuerdo del nacimiento de -

la hermana cuando él tuvo dos anoa. 3e observó también 

una capacidad de anticiparse al evento desagradable, tra 
tando de disipar la ansiedad mediante las respuestas des 



critas en las que predomina l. su ambivalencia al bebé, 

¿. su hostilidad a la h0rmana y a la madre, 3. un te­

mor acentuado al abandono y 4. el principio d. un siste 

ma de defensas de tlacumular, retener cusas" en función -

de la pérdida anticipada de la madre. 

A los dos di as que el bebé fu.e tra.ido D. casa. A. se 

l~ vió corriendo agitadamente alrededor de la cuna. D1as 

~es}u¡s, insistió que la madre dejara de darle la mamila 

'_ bebé. La conducta agresiva más notoria la emj:Jezó a -

tlll :rar a la hermanita; se peleaba con ella, le quitaba 

l"s cosas y le pegaba. También se orinó varil:ls v •• es, -

pero como propositivamente. Bn la casa había un perrito 

qu!.': hasta entonces no tenia gran importCíllCl.a en la vida­

de A. Se observó que empezó a cuidarlo, pidiendo una 0,2 

teJl~ para &1 y talco y pafiales para limpiarlo despu~s -

de que defecaba. En la conducta posterior al nacimiento 

del hermano, se observaron expresiones abiertas de la a­

gresión dirigida.s al bcebé y a. la madre. y des.f.!ués despl! 

zadas a la hermanita. ~u conducta con el perro parece i~ 

dicar un intento de identificación con la madre que cuid! 

ba al bebé, pero también una identificación con el perro 

(bebé) que eXpresaba el deseo de ser el beoé que la madre 

cuidaba. 

Desarroll6 un extraordin~rio deseo de cercanía con el 

padre y a veces se rehusaba a acercarse a la madre. La de 

fensa que 5e intensificó aún más fue la de colectar co •••• 

con las que insiste en dormir. Con esta defensa trató de 

manejar la pérdida de la m."dre. 
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Ejemplo 2. Una niña de 2 años. Deepuée de que la ma'" -

dre regresó con el bebé del hospital, E. lloraba. mucho -

durante la noche y pedía que la cargaran, cosa que hacia 

el padre. Durante el día estaba siempre cerea de la cu­

na del 11ebé. Unos días despué15 se le vió chupándose -­

constantemente el dedo, conducta que no habia mostrado -

anteriormente. En otras ocasiones se a.ostaba en la oa­

ma, se cubría con el cobertor del bebé y chupaba la mami 

la del bebé, todo ésto acompañado de mucha risa. 

Unos dlas después pidi6 una mamila yempez6 a chu­

parla y después se la di6 a su muñeca. Siguió jugando -

eon la muñeca. imitando las actividadee de la madre con 

el bebé. En la noche se orinaba.. Al despertar dijo que 

Boñó reo y que veía muchos animales. Continuaron 108 -­

juegos con la muñeca en la que a veces ella hacia de la 

mamá de la muñeca y en otras ocasiones ella le quitaba_­

la botella a la muñeca y se la metia en la boca. seguia 

con peeadillaay ademáe se mecia antes de dormirse. Exi 

gió que le dieran la cobija del bebé-y dejó de mostrar -

interés en la muñeca. Empez6 a_ jugar mucho con agua. D,! 

jó de interesarae en la muñeca, y parece que ella misma 

se identific6 con el bebé. Cuando le preguntaba por el 

nombre del bebé eoat •• taba con el suyo propio. En el -­

parque, atacó a una aiña menor que ella, mostrándose a-­

biertamente la atacante. 

Unos dia. d.spués, empezó a b.sar mucho al bebé 1 

no toleraba oirlo llorar; le traia coeas para consolA! 

lo. Cuando la madre se fue oon el bebé, dejándola en -



casa con la sirvienta, defecó en el piso. Una s.un. 
desllués, E. acompañó al bebé 1 a la madre al pediatra 

. " como éste Ül.yectó al bebé. Después de l. y presencl.O 

visita al pediatra, E. empezó a: llorar mucho más, a e 

xigir que se la cargara, y sufri~ continuamente de p! 

sadillas. Frecuentemente hablaba del doctor y jugaba 

con su muñeca a que iba a llevarla con el doctor. Em­

pezó a mostrar otra vez mucho interés en cuidar a su -

muñeca y besaba mucho al bebé. También se observó un 

notable aumento de peso debido a que com!a vorazmente. 

En este caso observamos los siguientes manejos -

del Yo frente a la mon~ante angustia que provoca el n! 

cimiento del bebé. En el juego con la muñeca intenta 

una identificaoión con la madre cuidando al bebé. Gra 

dualmente pierde la calidad de juego, 1 E. se confunde 

con la muñeca y empieza a tratarse a si misma como si 

fuera el bebé.· Quisiera ser el bebé y el enojo que pr~ 

VOca la frustración del deseo lo convierte en la identi 

ficaaión activa con la madre. Vuelve activo lo que qu! 

siera recibir pasivamente. Los impulsos agresivos sub­

yacentes continuamente irrumpen en las pesadillas, y a­
caban manifestándose en el ataque de ansiedad sufrido a 

raíz de la visita al pediatra, suceso que provoc6 una -

mayor regreSión y la irrupción de impulso5 hostiles en 

los chillidos, irritabilidad, exigencias de ser cargada, 

d. que la madre no alimentara al bebé y las pesadillas. 

La visita al pediatra activó tremendamente su .gre.ió., 

provocando ataques de angustia. 
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Ejemplo 3. Un niño de un ano de ed.d. Durante la 

aus.encia de la madre en el hospit'il, G. empezó a tener -

diarrea, lloraba y quería que se le cargara. Al regresar 

la madre, empezó a llorar y deopLés se observó que quería 

cada vez más frecuentemente la botella. En la noche des­

pertaba y cnillaba y queria ""ue la nau~~ lo carLara. Diez 

meses des f.,ués la madre me reportó 4l' G. empezó amostra! 

se muy agresivo con ia bebita cuandC' ésta empezó a gatear. 

A. veces jugaba con ella, la besaba, pero los juegos fácl.,! 

mente se transformaban en gestos hostiles y en algún daüo 

sufrido por la niña. La madre trataba. de que los dos n::l.­

ños nunca quedaran solos. 

G. parece no haber tenido una sen~ación ue anticip! 

edón del nacimiento de la hermana. Sin ~mbargo, gradual­

mente se mostró cada vez más irri~able y demandante de la 

botella. Tuvieron que pasar 10 meses hasta que aparecl.! 

ron manifestaciones abiertas del impulso agresivo y diri­

gido al bebé. 

Los hechos observados nos llevan a las siguientes -

conclusiones. t'ara que aparezca una reacción definida -.­

frente al nacimiento del hermano, el Yo del niño debe ha­

ber alcanzado cierto grado de organización. En el niño -

de un año, el Yo no dispone todavia de lenguaje y de jue­

go organizado para expresar los afectos de privación. Pa­

rece reaccionar somáticamente sólo en función de la pérd! 

da. parcial de los cuidados maternos en respuestas inespe­

cificas y no organizadas. Sólo un aüo des}'ués en plena -

fase anal. los impulsos hostiles alcanzaron suficiente or 

ganizaci6n para ser expresados en actos hostiles. 



Los manejos defensivos de la niñu de dos años 

fueron frAgiles, destacando laaidentificacionee in­

troyectivas y proyectivas y dificultades para mante 

ner los límites entre Yo y~. El niño de , años 

desarrolló un repertorio amplio de defensas, organi­

zadas e integradas a nivel de formaciones reactivas. 

La patología observada en la vida adulta puede 

derivar de la fijaci6n a defenSBR &dquiridas tempra­

namente araiz del naci'miento de un hermano. Ejemplo: 

un paciente suele dormirse a veces con una prenda fe· 

menina cuando enfrenta tensiones de rivalidad con sus 

compañeros de trabaja. Cuó:<ndo tuvo dos y medio ailos, 

nació una hermana que Se convirtió en la favorita ab 

soluta de la madre y del resto de la familia. Solia 

entonces aga:l."rar alguna prenda de la pequena y dormir 

chupándosela. 

En uno de sus trabajos, Freud seúala que la a~ 

ti tud :.ostil puede ser observada con mayor faciliaad, 

entre 108 dos ahos y medio y los cuatro o cinco años, 

cuando un nuevo hermano o hermana aparece. Si la -­

ed.ad eS menor, encuentra su competidor ya instalado 

y se adapta a él ll • O) La última observación me lla 

m6 mucho la atenci6n, porque me pareci6 inexacta. 

~uedé muy complacida, cuando al releer algunos pasajes 

de la "Vida y Obra de tiigmund Freud" de ~. Jones, en­

con tré la siguiente cita. Ln un&. carta de E'reud a --

(3') ,:jo Freud, "Introductor,y 1eetures on Fsychoanaly­

sis'! 8.~. 15, p. 204. 
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Flies8. de 1897, reconoce "los malos deseos' que tuvo cuan 

do nació su hermano JUlius, (Freud tenía once meses) y a­

ñade que su realizaci6n, a través de su muerte, Qcaecida 

ocho meses después, había despertado autorreproches, ten­

denciaque había permanecido desde entonees". Jones, c2 
menta que es asombroso que, en vista de esta confesión, 

Freud haya escrito casi 20 años después, que era casi im­

posible que un niño se muestre celoso, si 6010 tuvo 15 me 

ses de edad al nacer su hermano. 

Tuve oportunidad de observar pequeños entre los 

9 y 106 15 meses de edad, en la Sala de Nutrición del Ho. 

pital Infantil. En estos casos, se presentaban graves -­

cuadros de desnutrición en bebés de clase baja. Las ma-­

dres o oe encontraban embarazadas de otro niuo, o estaball 

lactando a otro pequeno recién nacido. tOn 106 niños de -

menos de 15 meses, que observé en la investigación ya me~ 

cionada, se presentaron: acentuación del llanto, irrita­

bilidad, trastorllos digestivos de diversos grados, cuadros 

de deshidratación grave que ameritaron hospitalización, -

trastornos del sueno. anorexia de diversos grados, o exc! 

siva demanda de la botell&, insistenci~ de ser cargado. 

De allí, adelanto la hil,ótesis que el nacimiento del ber­

mano es bastante más t~umático, cuando existe una diferen 

cia escasa de edad con él. Dada la inmadurez del Yo, la 

reacción esmencs organizada y se manifiesta a niveles so 

máticos. Tal vez, el niño pequeiío solo esté reaccionando 

a la pérdida paroial de la madre, y todavia no esté cap~­

tAndo'la presencia del hermano. 

La inadecuada o interrumpida v1nculaci6n 8imbi~ 

tic a con la madre durante el primer aLo de vida, tan nece 
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saria para el desarrollo normal subsecuente, (4), tiene efec 

tos a veces duraderps, en cuanto puede pro,t.:iciar la tenden­

cia a buscar ligas simbióticas en toda la vida._ 

Una :paciente, cuatr'o anos menor que su hermano varón, fue 

vivida por la madre como un estorbo, diciéndole sielllpre que 

"cuando nace una mujer, lloran las paredes". A pesar de la di 

ferencia tan grande de edad entre los hermanos, la madre nunca 

logró separarse del primer hijo y adoptó con él una conducta 

eobreprotectora y de abandono con la chica. SI mayor al nacer 

estuvo a punto de morir deshidratado y fue enfermizo, lento y 

torpe. La vinculación simbiótica excesiva de la madre con el 

hermano, fijÓ a la paciente en un nivel simbiótico de desarro­

llo por privación y toda su pauta conductal ha sido la búsqu! 

da de este vinculo exclusivo. En la vida adulta su único inte 

rés es su esposo, a quien cela en todas sus actividades y amia 

tOldes y no tolera que él muestre interés en su hija, que e8 v! 

vida por la paciente como el hermano favorito. Este es un e -

jemplo de que la edad, no necesariamente influye en el nivel 

regresivo de la fijación, sino que es la relación con el objeto. 

quien la determina. 

otro ejemplo de la misma indole, es de una mujer cuyo herm! 

DO varón nace nueve meses después de ella. También en este 

caso la madre abandona a la niña, esta vez la primogénita, la 

onda a vivir eon sus tías y se une con el recién nacido quien 

desde pequeño desarrolla una obesidad. La paciente descrita 

tiende en su vida adulta a interrumpir abruptamente todas sus 

relaciones intimas, y nunca vuelve a reanudarlas. 

(4) H. Sp1tz, "El Frimer Año de Vida". 
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La liga simbi6tica puede aparecer también entre los he! 

manos en los que hay una escasa diferencia de edad. S. 

Berman, me comunic6 el siguiente caso de su experiencia con 

adolescentes drogadictos. Un joven de 20 años, drogadicto 

desde 105 15 años; su hermana, un año mayor, se va a Euro­

pa y el joven deja de estudiar, se levanta al mediodía, se 

droga aún más y se mueatra abiertamente agresivo con la -ma­

dre. Los dos hermanos siempre estuvieron en el mismo grupo 

en la escuela; 6010 gracias a BU ayuda pudo él terminar el 

bachillerato. la hermana le seguia en los recreos y vigilaba 

sus tareas. Cuando hace un año le regalaron sus padres un 

coche al joven, fue a condici6n de que llevara y trajera a 

BU hermana. Ambos padres son profesL;nistas; el padre con 
mucho §xito y la madre aunque de la misma profesi6n tiene es 

casos logros propios y más bien deriva su estima de 108 de 

su marido. La madre decidió separar a 1.-08 hermanos y "qui -. 

tarle la carga del hermano drogadicto a la chica". :Por otra 

parte, la hermana expres6 el deseo de volver a México para 

"cuidar de su hermano". La señora se mostr6 francamente eno 

jada con el chico y lo que le duele "es que.él la separe de 

su hija". 

En este caso podemos observar los efectos de una situaci6n 

de falta de atención materna con los dos hijos, con escasa di 

fer.n.iad,. edad entre uno.-y otro.. La hermana mayor, presen­

ta ua tipo d. maduración prematura del Yo y el hermano deiea­

eas regresivas y que se expresan en una relación de naturale­

za simbiótica, en la que loa dos llenan necesidades de aten -

ci6n materna no satisfecha. y manejadas con mecanismo diferen 
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te. La hermana, jugando el papel de la madre ausente (pe­

ro con earacteriaticas compulsivas) y el hermano el papel 

del bebé necesitado de suministros orales, fijaeión que se 

comprueba eon la pasividad general que presenta y la adic­

ción a las drogas. 

Otro ejemplo de defensa regresiva, frente al nacimiento 

de hermanos antes del año, y que en la vida adulta se mani 

festó a través de sensaciones de extrañeza y de desperson~ 

lización frente a situaci~nes con significado de pérdida o 

abandono repentino, lo presentó una paciente, tercera de 9 
hermano15. .La hermana que le sigue tiene diez meses menos 

que ella; la madre le contó que de niña pequeñita la encon 

tró en varias ocasiones arañando a la más pequeña, hasta sa 

carIe sangre en la cara, y que la hermana le hacía lo mismo. 

Aunque su recuerdo consciente sobre la sensación de extrañe 

za data sólo de los seis años y que coincide con otro parto 

de la madre, esta retirada libidinal por la pérdida de la m~ 

dre, seguramente se .inició mucho antes, posiblemente c()n el 

nacimiento de la hermana que le siguió. 

Esta paciente fue incapaz durante un tiempo muy prolong! 

do de expresar enojo con la terapeuta; le decia que"la se~ 

tía extraña" y después de mucho trabajo terapéutico empez6 

a poder. a veces, expresar enojo, pero días después de sen­

tirlo. 

La observación de Freud ya citada, y los estudios descl'i~ 



19" 

tos por D.M. Levy ya mencionados en otro capitulo, ates­

tiguan el niv~ homicida de la agresión que existe en ni­

Has de tres y cuatro años, frente al nacimiento del her­

mano. El niñ.o de esta edad, puede verbalizar sus afectos, 

puede agredir físicamente a la madre y los hermanos, pue­

de hacer alusiones despeotivas del tamaño del niño, la -­

falta de dientes, la diferencia de los órganos sexuales -

que observa. La diferencia entre los manejos defensivos 

del Yo, observados antes de esta edad, especialmente en­

tre loe nueve y quince meses, se deben probablemente a -

que el Yo no ha alcanzado un nivel de organización que le 

permita, el ti,tlo de reacción observada en una edad poste­

rior. ne a111, anticipo aqui una hipótesisj que el nac,! 

miento de un hermano es más traumático, en el primero o -

segundo año, y a que el aspecto hostil no puede expresarse 

a nivel de afectos o de acción, sino en forma difusa y p~ 

ca estructurada o con mecanismos muy regresivos y somati­

zaciones. 

Los impulsos homicidas de los tres y cuatro ~ños, 

frente al nacimiento del hermano, coinciden con cmnflictos 

alrededor del complejo de Edipo. El nacimiento del herma­

no a esta edad, no solo significa la aparición del rival -

por lal!¡ atenciones de la madre de tipo pre-edipico, sino -

sipifican la comprobación de la infidelidad~,del progeni-­

tor del sexo opuesto. Además el hermano se convierte en -

rival, en el triángulo edipico. En esta edad se observa -

frecuentemente que aparte de la hostilidad dirigida al r! 

cién nacido, se acentúa la hostilidad hacia 105 otros her­

mano., lo que S8 traduce en frecuentes peleas y agresion.es. 
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De esta época datan posiblemente las intensificadas ac­

titudes fratricidas. cuando el progenitor es vivido 00-

mo persecutorio pero con imposibilidad de ser atacado -

'por temor a perder el objeto. A niveles societarios be 

observado, que el miedo o la autoridad de la que se de­

pende, intensifica la hostilidad entre los iguales y -­

mucho de la hostilidad sentida bacia la autori~adt que 

se vive despótica y atropelladora, puede canalizars. b~ 

cía 108 que inconscientemente representan a loa herma-­

nos. ~n el salón de clases, la intensificación de riva 

lidades fuede ser un desplazamiento del enojo sentido -

al maestro. 

Las reacciones al nacim~ento del hermano, se 

complican asi con frustraciones emanadas de necesidades 

pre-edipicas y edipicas. El peligro que deriva de los 

impulz:sos agresivos y libidinales que buscan descarga, -

es sentido proveniente del mundo externo, pero también 

del super Yo, que en este período empieza a internalizar 

se. (5) 

La complejidad de elementos que intervienen 

en la reacción traumática hacia el nacimiento de un her 

mano y la repetición de lo vivenciado, a través de rep! 

ticionesa lo largo de la vida, se puede observar en el 

siguiente caso: la paciente era una joven de veinticin 

(5) A. Freud, "Observations on Cbild Development" 
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coafios, cuya vida amorosa se caracterizó por intensos 

enamoramientos, seguidos de fuerte desilusión con el a 

mante en turno, acompañadas de reacciones depresivas. 

Esta situación se repetía casi con las/mismas caracte­

rísticas con todos los hombres de qu.ien se enamoraba. 

Después de un periodo donde todo "era perfecto", seguia 

otr . .o donde ella se mostraba fría, indiferente y recha,-'­

zante, actitudes que no percibía en si misma, pero que 

atribuía a los hombres y que reó.lmente lograba produci.r 

en ellos, con la conducta anotada. La paciente fue la 

primogénita y hasta los tres aüos y medio tuvo una ni­

fiez má.s o menos adecuada, recordaba con cariho los jU! 

gos y plá.ticas con su padre y siempre hablaba del peri~ 

do "antes y después", refiriéndose al nacimiento del -­

hermano varón cuando ella tenía tres aílOS y medio. La 

madre se fue al hospital y ella y su padre fueron a vi­

vir con la abuela materna, donde se produ~o un pleito -

entre el padre y los suegros, por lo que el padre se -­

fue de la casa de r.pente, dejá.ndola sola con unos abue 

105 que casi ni conoeía. La madre regresó enferma con 

el bebé, después se dedicó a su crianza abandonando bas 

tante a la chiquita. .in padre se mostró muy orgullos() 

'del nacimiento del hijo varón y la relación previa entre 

padre e hija nunca se restableció en la forma anterior.. 

Las depresiones que sufría esta paciente, definitivame~ 

t. guardaban relación con e~isodios que reactivaban la 

situación sufrida, a raíz del nacimiento del hermano y 

que significó una herida narcisista en niveles pre-edi­

picos y edipicos. 
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Cuando la diferencia de edad es mayor de ocho 

anos, en términos. geners.les y sin tomar en cuenta las 

particularidades de una historia personal pero si el 

desarrollo normal, el nacimiento del hermano puede ser 

vivido con menos hostilid~d y despertar afectos prote~ 

tares. El hermano puede ser vivido como hijo tenido -

en la unión sexual fóntaseada con el padre o mbdré. -­

Los procesos de identificación con lbS actitudes mater 

nas en la chica y paternas en el niño, pueder. f:3er ya -

plenamente desarrollados. Estas transformaciones en -

105 afectos hc.cia los hermanos BO contradicen la natu­

raleza original del impulso agresivo hacia el hermano. 

Otro fenómeno frecuentemente observado, es que la a8---
siedad originada por la hostilidad sentida hacif el her­

mano siguiente t puede tra.nsformarse en una actitud par­

ticularmente afectuosa hacia el hermano que siguió al ..; 

que más·rivalidad provocaba. 

En síntesis: 

La naturaleza de la reacción que un niho mani­

fiesta frente al nacimiento de un hermano (a) guarda -

relación con la edad, el nivel de su desarrollo libidi ... 
nal, yoico y objetal alcanzado hasta este momento. 

En términos generóles, podemos aseverar que ha~ 

ta los 1, meses se observan reacciones poco organizadaa, 

dada l~ inmadurez del Yo. .l:.a impulso agresivo provocado 

por la frustración de la liga simbiótica con la madre g:=. 

neralmente se expresa en somatizaciones de diversa indo­

le. El nii.o de esta edad probablemeltte esté solo reaccio 

nando a la p&rdida parcial de la madre y todavia no esti 

captando la presencia del hermano. 
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Entre los 3 y 5 años, aproximadamente. la reacción 

suele ser francamente hostil, instrumentalizada por un Yo 

capaz de complicadas acciones agresivas dirigidas al herma 

no y/o a la madre. Al mismo tiempo se empiezan a observar 

diferentes 'manifestaciones de la neutr~lización del impul­

so, expresado por formas más disfrazadas del mismo y emple­

ando ya el lenguaje verbal. Reacciones 4ue eviñencian una 

angustia flotante y una irritabilidad creciente también son 

frecuentes. Otro manejo característico de esta edad es la 

aparición de conductas regresivas como otra modalidad defen 

siva. 

Después de los 8 anos, tratándose del desarrollo -­

normal, el impulso agresivo se encuen¡;;ra generalmente más 

neutralizado y manejado con defensas de identificación con 

el progenitor del mismo sexo. El hermano recién nacido es 
vivido inconscientemente como producto de la unión sexual 

fantaseada con el progenitor del sexo opuesto. En base a 

la identificación lograda con el progenitor del mismo sexo 

se observan actitudes protectores semi adú1tas. Al i~ual 

que en los otros puntos mencionados, el de la posición or­

dinal y el sexo, también en relación a la edad no existen 

juicios absolutos, ya que la edad cronológica no siempre 

guarda relación con la edad emocional. Las defensas regr! 

sivas y los puntos de fijación afectan las reacciones ob-­

servadas frente a situaciones de significado traumático p! 

ra el sujeto. De al11 que solo el estudio del caso parti­

cular pueda eXflicarnos plenamente los motivos de las reac 

ciones observadas. 
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CONSIDERACIONES SOBRE EL SEXO DIL SUJEfO y SUS HERMANOS 
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El ordea de aaciai.at. e. cuaato aexo de 

cada heraano ea otro factor Que aerece atención. 

El 8exo de cada ua. de loa her ... oa puedo 8er UR 

factor muy iapertante ea el coatextó de la hiat! 

ria perso.al 1 puedo iafluir ea el do.arrello pe! 

so.al. El naci.i.ato de u.a heraano del sexo opue! . 

to iateasific. la c •• cieacia de la8 diter.aciaa se 

xual.a. La calidad de laarelacioa.a otra herma-

a .. 1 hermana8, difiere de la que existe eatre her 

maa08 del aiam. aexe. 

El te .. ea tratado en la literatura paie! 

.aalitica y la •• peicoanalitica. 

Ea la literatura psicoanalitica las hip6. 

teaia deriyaa del e.tudio del caso iadiyidual 1 su 

yalidez es deapués comprobada e. muchoa otroe ca-

80S. Beo ocurre tanto reapecto a la obra .e S. -

Freud com. a loa demás autores ,.iceanalítico •• 

Ea lo. trabajo. de S. Freud y sus colaboradores, 
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•• coatraae. ua ¡afasis .obr. las 11n.as de deS! 

. rrolle liga". a probl.... d~ id.atidad s.xual 

y d. etlad. (1) 

Sa otro. trabajos, especialmeate de ps! 

cologia d. la escuela nort .... ricaaa 8e desta­

ca la iaportanoia d.l sexo 1 de la edad, comb! 

aada coa la p.siCió. .rdinal, coasiderand. .a­

ta triada d. elementos d. valor pr.dictivo. 

Co.o ya .encioaé .a otra part., .stos •• 

tudios a .. ejaa iastru •• atoa d. trabajo co •• cues 

tionarios ea grandes cantidades d. peraoaas, ob­

servaciones d. aspectos maaifieatos de coaducta, 

grupos d. control. Tomaa.a cueata solo muy p! 

caa variables 1 tratan de obtener resultados .s 

tadisticos sigaificativos. Aunque todos estoa 

medios no pued.. penetrar las barrer.. del ia-

(1) A. freud, "Normality and Patholol1 ia Child­
hood. 
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coascieate, el material recogido resulta hasta 

cierto punto interesaate, para el inyestisador 

psicoanalitic. y que puede encoatrar en la Ya-

lidez estadística una comprobación con SUB pr! 

pias hip6tesi •• 

La triada de elementos ya descritos. p! 

sición or4iaal, sexo y edad tueroa estudiados 

ea yarios trabajos. Ea UDO de ell08 realizado 

en la cultura aorteamericaaa (2) se estudiaron 

niños y niñaa de ciaco y seis añes, de faailias 

de doa heraanos d. sexo diferente. La autora 

atirma que el sexo y la posicló. ordinal influ~ 

yea ea su coaducta aocial. Por eje.plo, un mu 

chacho que es menor que su her_aa muy cercana 

ea edad a '1 (deatra de l.s treinta meae.) se-

rá en cierta ter_ "af •• iasd.". e. comparación 

coa UD chico que tiene a ua her .... 8&101". El 

chico con uaa hera .. a mUl poco aayor que él. 

admitirá que le gusta jugar con niñas y coa a! 

(2) K.L. Kech J. 'Som. EIIotiollal Atti tudo • • 1 the 

Young ehild ia Relatioll to "'haracteristiclS 

oí his Siblings." 
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fiecas, que jqar co. otros ni8.oa. Otra e~t"di. 

realizad. en estudiantes universitarios reveló 

datos parecidos. ¡atudiaates varones coa heraa 

aas .ayore. pero ceroSAas a su edad, daban la -

impresión .enos aasouliaa. 

Ea otro trabajo (J) se describea 108 r! 

sultad.s obt •• ides de cuestioRaries presentados 

a estudiaates universitarios del sexo teaeaino, 

prove.ientes de familias de dos heraa.es, para 

estudiar la autoilll.sea y la auto.atiaa. Uaa j! 

vea de usa familia de d •• heraano., tiende a va 

lorarse ne,ativamente 8i el otro hermaao aayor 

e8 del 8exo aasculino y 8e valora .le, 8i el her 

mano mayor es del 8exo femenino. 

Exiete según eate autor, alcuna evidencia 

de que el hermano más jove. de dos de cualquier 

(J) w. D. JUtas, Birth Order aad ita Sequela. 



a.xo, coa UD aer8aa. aayor de otro sexo, auele 

tener alguaas actitude. de.afortunadas, que PU! 

den s~r atribuidas a la diferencia de sexo. Tal 

parece quel,',l_ adaptacióa eatre dos hermanos de 

sex06ó~pueat.s e. más complicada que del ais.o 

.exo. 

Para el iavestigador psicoanaIiticamente 

orientado, e.tas coaellusio.e. lleyan a reflexio 

nes respecto a la 1deatidad sexual. El logro de 

UBa ide.tidad fita., depende de una resolución 

positiva del Edip.t ao sólo con el pros.nítor-­

del sexo opuesto, siDo del mismo aexo. La i- -

de.tifieaci6. del _iñ. con el progenitor del­

.1sm. sexo, proporci.na aut.estima, solo si e1-

objeto d. identificación también es aceptado- -

por el otro progenitor. Esta situación se vi-­

ve tambié. despIasada al hermaao o herm .. a. - -

Las dificultad •• en la identidad sexual feme 

nina, por eje.plo, auelen acentuarse cuando la 
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relación coa el hermano agrava aúa .áa la aute­

oev.luacióa, por ser el hermano varóa el favori 

'to de ambos padres, o del padre, que narelalati 

ca.eate .010 puede valorar el propio sexo. 

Cuando aace un hermano 4.1 sexo opue! 

te, la diferencia sexual adquiere una importa! 

cia fuadaaeBtal,(4) 7 a veces iaclusive ea CO! 

bi&aci6n con otros heches, resulta deciaiva en 

el desarrolle futuro. Sia embargo, aUDca deb! 

mos hacer seneralizaciones a priori, hasta a. 

estudiar el eaao a fondo. Por ejemplo, ae ha 

ODservado fraeueatemente que el aift. que ha 8! 
do educado e. usa familia d. heraano. varo •• a, 

probabl •••• te aea más masculiao que aquél edu­

cado en uaa familia de hermanss. lat. puede o 

no ser aaí, 1 depender' siempre del caso indi­

vidual. Ea otros casos, UD h.mosexual puede 

(4) S. Freud, "Three Essays on the Tbeor1 .f' 

Sexuality" , p. 135 
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haber cr.cid.o e. uaa familia de heraaAos varoaea. Por 

otra parte, .1 haber aido único varia eatre hermanas 

p.ede iatensificar la búaquedade la identidad sasC! 

lina coa el padre o coa alsúa faailiar cercano, o Pu! 

do .. nifostarao a trayi. de actitudea reactiYas de M! 

chi.ao. Much •• biesrafoa de Nietzche haa tratado d. 

ozplicar su suaYidad persoaal debido al hecho d. que 

t.e educado casi .xclusivamente p.r a. madre 1 heraa 

aa. 

5.te hecho puede ser cierto o. oste caso. Sia 

o.bargo, o. otr08 ca808 hombre. educadoa total •• nte ~ 

por .ujer •• , ro.ultaro. con una bue.a ide.tfdadas.­

culi.a. Obvia ••• te que la explicación &0 podo.oa bU! 

carla e. el aezo d.l aujeto 1 d. aua aeraaaos aolame! 

t., a1&o en la foraa en que eat. tactor t.e .. aejado 

.a la relación objetal. • •• 1 a1sa1flcado 1.00880i •• -

t. de la propia t .... idad • ..sculiaidad 1 •• uaa ce! 

pl.ja relación coa otro. .l .... toa. El .rd.. de •• cl 

.i •• to 1 .1 aez. de l •• her ... oa ••• 0. dicen casl •• 

da afcaiticatiYo, •• bre la per ••• alidad del sujeto. 

pero toaaado este tactor deatro de la 4ia'.io& total, 
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1 •• relaciéa a la historia persoaal, r.sulta ua 

eleaeato que d.be .erec.r graa at.aoió •• 

Ue ob.erya.. c .. o •• te factor en vari •• 

casos. ha iafluido •• b.. el d •• arr.ll. de la pe! 

sonalidad 1 .sp.cialae.te la apariei'a d. la pa­

tolosia. Ea u. caso de trato de d •• hermanos, .a 

naa faailia en' la que el pri.osénito A. fue UD hi 

j. úaic. dur .. te tres aA... Al fia del terc.r a¡o 

aaci6 ua h.rmano, ua suceso que produjo uaa cond~ 

ta d. auchos c.los. El herm .... enor B. a lo larco 

de su cr.ciaieato, fue reohazaaosie.pre por el aa­

lor, mostrando a su yo. uaa ocaclucta cada vo. _s 

agr •• iya. Fr.cueateaeat •• l •• nor expresaba .u de! 

ilus16n coa el heraaa. Balor al srado que, dnraato 

el tratamiento siempre repetía que .iat1ó •• haber' 

tenida anaca a .. h.r..... la la escuola, .1 har­

.. ao "Jor aa.pié uaa c.aduota •• 4 ••• oa.c.r al a! 

aor 7 o.itaba t ••• r ceaiacto coa él, al grado q.e 

ae r.gre.aban p.r ~eparado a la ca ... 
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La pera ••• lidad dol heraaa. menor quedé 

coasiderablemente distorsioaada, por la conducta 

ael mayór. Iatontó suicidarse oa ua. ocasi.a. 

Claro que necosita.os tomar ea cuenta aae.&. la 

relación con los progenitores 1 que otros -ele.e! 

tes e. la historia del hermano ma70r originaron 

tal caatidad de hostilidad, volcada hacia el _! 

.er o que otros motiv08 fomentaron tal intr07e! 

ció. de la agre.i6 •• 

P.demo. especular, ala embargo, que el he! 

mane ma70r A. hubiera tal vez podido tolerar mejor 

la rivalidad, .i hubiera aacido ua~~a ea vez 

de ua hereano, porque la rivalidad con uaa mujer 

pudiera haber adquirido otras características. 

Por otra parte •• d •• arrollo pudiera haber sido 

diferente co.o hi3. 6&ico. CUaBao el herma. o aa 

70r tuvo siete año. 7 el .enor cuatre añ •• , aació 

aRa hermana 1 la rivalidad maaif •• tada hasta eato! 

.0. por la at.ació ••• l •• padre. esp.cial •• ate, ._ 

e.peze a manif •• tar tambiéa ea r_lació. a la chiqu! 
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ta, quie. a aiveles aaaifiestos fue la faTorita 

de aaboa. Sia e.bargo, e.ta riTalidad por la h.! 

maaa hizo que aparecieraa a.pectoa de la liga hOIll. 

aexual late.te •• tre l •• yar ••••• cosa que el .e­

.or repitió ea la vida adulta coa su esposa 1 10. 

allligos yaro.es. 

Uaa her.... colocada eátre .. hera .. o ma1.r 

1 uno •• aor aostró e. la ad.lesceacia una coaducta 

autedeatractiva al grado de iate.tar suicidio. El 

herlllaJlo Jlalor era coaaid.rad. "el seaio de la casa", 

el Jle •• r a pesar de aer aol. d08 añoa Jláa chico que 

.lla, telÚ. 108 privilegie. del "bebé" al que .... e 

l. podia aegar nada. La chica fue rechazada desde 

eloaaoiaieato. preaeataado trastoraoa digestivo. -

illportant •• 1 uaa euceaió& de r.aceio.ea alérgicas. 

La aadre d. la chica la ideatificaba c.a 8U propia 

hermana odiada 1 abierta •• ate preteria a le. Tare­

aea •. La chic. tate.té varia. aali4a8 d •• ata .itaa 

ci6a a través d. uaa ide.tificaciéa •• ,ativ. - .st! 

di aba &al, ae d •• cuidaba e. su .specto é%ter.o, fro 
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eueataba amistades ne aprobadaa por los padres. 

Hasta la edad adolescente pudo sostener una super 

ficial liCa coa el padre, un hombre que ne se a­

trevía a mostrar su afecto por la hija delante de 

la mujer. Esta liga se rompió definitivamente ea 

la adolescencia cuando .1 padre dejó de acercarse 

a ella t segurameate motivado por su dificultad de 

manejar la sexualidad naciente de su hija. Eeta 

situación promevió el deseo de la chica de aban­

doaar el hogar e irse a otro pala, deseo que le 

tue aenecado. Poco después intentó suicidarse. 

Ea .ate caso observames UAa envidia a 

loa herllQos yaroaes, porque allbo. padre. sobr3r 

valeraroa el sexo masculino de dU8 hijGs. La en 

vidia 4el pene que debe haber despertado ea la -

chica, los dQfhermanoB, el mayor 1 el m.aor, 8e 

intea.ificó exc •• ivameate 1 •• pudo ser superada, 

por la actitud ae ambos padre. hacla la f •• inidad, 

d •• preciada por la .adre 1 temida por el padre. 
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Ea otro caso el ser la úaica majer entr, 

hermanos varoa.s, puede ser motivo de una iatensa 

rivali~ad por sus lavere •• (5) 

Ua'sujeto coa tres harmsaos varones, 

siendo él el segundo y la hermana la tercera: los 

cuatro tenían relacioaes sexuales con la chica. Ea 

la vida adulta se observaroa la8 siguientes condu~ 

tase La hermana se ha casado varias yeces (cuatro) 

y ademA. es adicta a drogas. El sujeto ya descrito 

preseata uaa notable disociación afectiya en su v1-

da sexual coa su mujer. Se excita utilizando peli­

culas por.ogrAficas 1 que obliga a su esp08a que la8 

ye. coa él, tantasea coa coitos ea grupo, iasiaúa --

que invitea a otras persoaas para presenciar el ac­

to .exual. Trató de huir en varlas ocasiones de las 

.esloneade psicoterapia de grupo, hasta que se des-

cubrió que vivenciaba coa gr .. mledo 1 aabelo las a! 

aiones como la repeticióÁ de SU Yida sexual iafantil. 

(5) s. Freu4, Iatroductory Leotures ea Paychoanal1aia, 

p. 334 
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La prohibiciéa del inceeto e. la prueba de 

la atracc~óa .exual que existe entre 108 .iembros 

de la familia de sexos epuestos. La atracción exi8 

te entre padre e hija y entre madre e hijo. e indis .... 
cutibl •• ente también existe entre l •• harmaaos. Los 

juegos sexuales soa frecuentes entre heraanos; la 

atracción sexual haoia el progeu.itor del .exo epue! 

te al igual~ q.hacia el hermane del sexo opuesto, 

Aa dicho que l. iac1iaacie. sexual deja de operar -

por la convivencia tan cercana .atre l ••• ieabroa 

de la familia, o que existe UD propósito biológico 

para evitar las uniones cODa.aguineaa. , •••• laa 

prohibicioae. contra el iace.te e. la ley 1 en la< 

oeatuabre ea todas las estructuras faal1lar.. ea -

toda. la. cul tvas, .e .eri.. a.ce.arias al oxi.-

tleraa barrer .. aaturalee o08llaOlo. c.atra la te. 

(6) S. Ireui. -Iatre4uctory Lecturo. ea P.lch .... 17-

a1a", p. 3~-33'. 
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Mi. adelante d1ce:"La mitolog!a nos enae­

ña q~e el incesto, que se sup.ne tan detestable -

·para les h ...... , es permitid. s1& duda a los oio 

ses. Matrilloni.s iacestuosos entre hermano 1 her 

mana. fue un mandato santificado para los farao­

aes egipcios J los ,lacas del Perú." Como si la -

represión de la liga incestuosa entre las personas 

comunes, fuera levantada para los seres divi.os. -

coa quienes S8 esiablece una identificación .n la 

fantasia. FIUgel (7) señala que la atracción se­

xual entre hermanos ee producto del de.plazamien­

to de la liga iaceatuosa eaipica hacia el herma­

no o hermana. 

Ua hermano yaré. puede t ... r • su hermaaa c. 

IDO su objeto aaoroeo, ea lugar de su madre ian.l; 

una her.... puede tomar a eu her •••• maJor c... &uS 

Ututo del padre, que .0 la trata 1. COB el mie .. -

caria. que ea &u añ •• iar .. \i1e.; o puede i...,. a 

.u h.r .... o ... e .. titu •• del al •• que vanam •• t. ~! 

biera q.erido t •• er de eu padre. 
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El aaciaieate de uaa heraána para ua 

her_aao yar6. .a .1 auceso que lo exp... a UD 

hecho que ha aesad.. • sea la diferencia •• -

loa órsanos sexual.a. SeaÚA la teoria paieo­

aaalitica, los .iAos atribu: •• a todos 108 a! 

res humaaoa la poaeaió. de UD pene. Al ooa-

templar a la bebita, el aiño suele .egar la -

falta de pe.e. 

En ais obaer.aci.aea de aiftos con her 

... 06 recién aacidoa, me ha llamado la ateneió. 

que los niñ.. aa7Grea d. tres añoa •• suelea ha 

cer aluaioaes directaa a este hecho, ai.. si.-

bólicame.te. Eje.plo. Ua .iño sie.pre exilia -, 

eatar prese.te a la hora del baño de la bebita, 

e iasiatia ea .0 soltar la ... ,uera del desaaüe 

.e la tiaa. 

El pequeño Juanito dice al reterirse a 

au her .... : "au plpl eatá mU7 chiquito. pero -

c1l&Jl.o ella .ea .... granele, cJ.eoerá taabi'.", (8) 

(8) s. Freucl, "Aaal,.ia et a Phobia in a Fi.e toar 
Olel B07't 



215 

Si la contemplación del órgano femenino de 

parte del niño, cosa que generalmente ocurre por 

primera vez con una hermanita más chica. despier­

ta una ansiedad de castración excesiva, puede de-

terminar varias viscisitudes para la vida sexual 

adulta. Para algunos homosexuales, 108 genitales 

femeninos SOD considerados como órganos mutilados 

y despiertan la amenaza de castración, y por lo -

tanto, horror, en vez de placer. 

"Las niñas parecen compartir plenamente la 

opinión de los hermanos en relación, que tanto -

las mujeres como los hombres poseen un pene (9). 

Muestran gr811 interés en esta parte del cuerpo -

del hermano varón, pero este interés prontameate 

se convierte en envidia. Se sienten injustameD-

te tratadas. Intentan orinar en la forma que lo 

hacen sus hermanos, 1 cuando una niña declara que 

(9) s. Freud, "Three Essays on The Tbeory of Sesua 

lit y". p. 220 
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preterirla ser bombre", sabe •• s que deficieacia desea 

r1a corregir. (lO) 

Estas id ... han sido duramente criticadas por 

el Movimiento de Liberación Femenina, ea el sentido -

que es la cultura y .1 medio familiar que le daa la 

coanotació. a esta envidia, en el sentido de circuns 

taneias sociales desfavorables para la n1fta. la jove. 

'1 la mujer adulta. Rechazan la importancia de~la ea-

vidia del peae, .a funcióa de la diferencia oreAnica 

concreta. La sexualidad clitoriane '1 su aceptación 

par la mujer como una fue.te de placer, paralela a 

la sexualidad masculina, seria un iatento de compen-

sar la desigualdad vivida coa los hermanos varones en 

108 años iafantile.. Varias psicoanalistas del sexo 

f ••• aia. le has dedicado atención a este asunto '1 s! 

gue siendo .otiv. de estudio y de critica de las ideas 

origiaal •• de Freud. (ll) 

(10) S .. Freud S.E. NOn the Sexual 'fheories of Childrea", 

p. 204/205. p. 218 

(11) M.J. Shefre7, "The Nature and Evo1utioa of Female 
Sexuality" 
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La primera eleccióa de un objeto coa sus 

connotaciones sexuales es el progenitor del sexo 

opuesto, la madre l/O la hermana tratándose del -

varón y el padre o hermano traté.dose de la hem­

bra. Intrapsiquicamente resulta más tolerable el 

interés sexual en el hermano del sexo opuesto que 

en el progenitor. La primera elección del objeto 

incestuoso deja huella y una -iafluencia duradera 

en el inconsciente. Sia embargo, en base a desilu 

siones 1 heridas aarcisistas o ligas edipicas dem~ 

aiado intensas, encontramos frecuentemente elecei,! 

nes de objeto opuestas al modelo original y que re 

presentan la antitesis del objeto originalmente an 

helado. 

r.reud (12) describe magistralmente las vi 

cisitudes en la vida adulta de una elección de 00-

jeto sexual, ligada a una seducción real del 8uje~ 

to, acaecida en su temprana infancia de parte de -

una hermana dos año. mayor. 

(12) S. Freud, "La. Historia de una Neurosis Infantil" 
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Solo quiero resuair alsuaos dato. que 

me parecen pertiaeate.íií1al tellll8. 1 que muestra -

les efectos de la8 heridas aareis1stas te.pra­

nas en la heterosexualidad ajult&. sufridas e. 

función de una fuerte atracci6n sexual al her­

mano (a). 

La hermana, des años mayor que el suje­

to, siempre fue 118.S inteligente y .ás avanzada 

ea su desarrollo. El se sintió siempre muy opr! 

mido por su. manif.staciones despiadadas de SUp! 

rioridad. Las seduccione8 reales ea la vida in­

fantil ocurrieroA cuando tuvo alrededor de tres 

añ08. De los catorce años en adelaate las re1a 

ciones entre el hermano y hermaaa mejoraroa ea 

tuación de uaa común oposicióa hacia los padrea. 

Ba su pubertad trató de entablar ua coatacto fi­

sico íntimo coa ella. Fue bruscalleate rechaza­

de e iamediatamente deaplazó'su interés sexual 

hacia UAa chica campesina, que era una sirv1e8-
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ta d. la e... 7 t..al. el 81... aoa~. ,.e la her -
lllua. Al hacer éet.o t0a6 u paso ,us tUTO ... -

,taflue.eia 4eterai ... te e.bre su elecci6. heter! 

sexual dal abjeto. la que toda. l •• chicas de lae 

que posterior.eate se .aaaoraba taabié. era. sir-

Tientas. CU78 educ.ció. e iat.lige.cla fuero. ae-

eesariama.te iareriores a la suya propia. Obvia­

mente eete tipo de eleccióa sexual reTela la 1.-
tenció. de a.Taluar a la hermana 7 de termiaar su 

superioridad sexual, de la que sufrió taato, le -

que le permitió ua coatrol sobre eu objeto (13). 

Esta hermaaa murió a 108 vei.tita.toe añoa y .1 -

paci.ate .0 mostró eignos de eTideate duelo, debiL~ -
do a la coatinuada iaterveación de celo8~e.Tidia 

y de la liga incestuosa. 

En al,uaos caeos, la mujer adulta repi-

(13) S. Fraud, "Three Essaye oa the Theory oí --



220 

te en su vida sexual coa su esposo un aspecto de 

su sexualidad iafantil, de rivalidad coa el her-

maao respecto a la posesióa del órgano maseuliAo, 

que adquiere las siguientes características. Son 

mujeres que querie.do al esposo, se muestran muy 

hostiles coa él después del acto sexual, como si 

éste fuera una confirmación de su carencia del -

órgano sexual masculino, que tanto envidiaron a 

su hermano. 

~a sujeto proviene de una familia consti 

tuida por nueve hermanos. siendo el mayor varón 

y les dos menores también. El primogénito se i-

den ti lie' con todos los aspectos aarcisistas y -

atropelladeres del padre, y los dos menores. une 

e. impotente y el otro homosexual. La sujeto es 

la tercera .n la posición ordiaal, tieae uaa ber 

mana mayor que ella y una aerie de hermanas m.no 

res. ~i.ne un slntoma que consiste en Da endure -
cimiento de la cara y del cuerpo y que .e prese! 

ta cuando la miran los hombres. Uno de los sig-
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nifiesdos de •• t •• intoma e. coay.rtirs. toda 

ella •• UD peDe ereoto, .e, .. d. asi 8U falta 

de cenital .. aculino; es o.m. si tre.te a la 

mirada sexual del hombre .e siatiera obligada 

a negar su condici6a de mUjer 1 rivalizar con 

él, ea el tamal. y la erección de su pe.e. Se 

trata además de una mujer de belleza fisiea -

muy aotable 1 que utiliza este hecho también 

como un equivalente del pene. La paicoanalis­

ta inglesa AaneMarie Sandler .e señaló la f1-

jacién fálico aarcisista de esta mujer, fase ~~ 

anterior a una elecci6n amorosa del objeto. La 

fase en la que la chica envidia a BU hermano -

su pene ,0 ea en todo caso más temprana en el d! 

sarrollo y es más oereána al aarcisismo origi­

nal que el amor objetal. (14) 

(14) S. Freud, "Therj:!aboo ot Virgin1tj.tt 
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A1Suao. iaye.tiaadores psicoanalitico. -

(15) que e.tán estudiando el problema de la 

etiol~sia 40 la esquizofre.ia, e.foca40 i.tra­

y extrapsíquicamento, haa afirmado la importa! 

cia del orden de aacimiento do hermanoe 1 her­

manas 1 especialme.te su .exo ea relación al p! 

ciente esquizofrénico. El te .. e8 oomplojo 1 -

aquí 8010 quiero referirme a aquellaa concluBi! 

ne. de Lids 1 colaborador ea pertiaentea al tema 

del aexo de 108 hermanos. 

L •• datos derivado' de lavestisacionea ll! 

vadas a cabo a lara. plazo coa familias de esqu! 

zofrénioo., revelaa que todos loa hermane. del -

aujeto e.rol'llo soa emocioaalmeate i.estables, ·en 

malor o .enor arado, pero que el factor co&sls-

tente rolacio.ado a la .everidad del trastorno 

fue el sexo del hermano. El hecho significatiyo 

es que l.. hermano. del miamo sexo que el pacie! 

(15) T. Lids et. al. "Illdividual aaa Famill Dll1a­

mle8" 
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te e.quiaefr'.ice fueroa, c ••• ua ¡rupo, claramente 

más perturbado. que le. her ..... del sexo opuesto. 

La ras.. fundaaeatal para uaa .ejor salud 

emocional ea el hermaao del sexo opuesto, es atri­

buida por Li4s '1 sus colaboradore., a que las ta­

reas maduracioaales y de de.arrolle que co.frontan 

los hijo. de sexos opuestos e. ua familiar partic~ 

lar, 80n taabi&. diversas. 

Estos estudios 1_die .. que ciertas c •• ete-

. laeionea familiares y patronea de interacción. crean 

una aayor vulnerabilidad al aesarrollo de la .squiz! 

fre.ia para el hermano de un sexo, que para el del -

sexo opuesto. 

Ea una familia descrita ~r Lid., dos hijos 

fueroa separados por Ulla hermana, y ea la otra, ta! 

bi6D descrita por él, d08 hijas fueroa separadas por 

u 'farón. ED ambas familias, los hermanos mayores y 
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hermano del medio, 4el aexo opueato, definitiva­

mente no lo fue. ~asconfiguracio.ea familiares 

crearon metas y formas de de.arrollo muy disti."":';!: 

tas para los varoaes y las hembras dentro de es­

tas familias. Estas pautaa laa tijan loa padrea, 

la problemática de cada uno de ellos, derivada -

de sus propias iafancias y la problemática de la 

pareja. Las consecuencias se observan pesterior­

m.ate •• los sistemas padres - hijos y hermanos. 

Ea la familia descrita la pareja estaba continua­

mente a punto de romperse, en base a continuos -

pleitos focalizados sobre la perduración de iaten­

sas ligas con sus familias biológicas. El padre -

coa una liga excesiva coa su propia madre, en cuya 

casa permanec!a mucho tiempo, se mostraba abierta­

mente celoso de sus hermaaos e igualmeate rivaliza 

ba con eU8 pr'opi08 hijos, conduciéndose eOlio otro 

aiAo más. Era in •• table, pero exitoso .n sus ae­

gocios. 
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La .adre, a su yes aesula intensameate liS! 

da a su. tr •• hermanaa, quie.e. viyian e. la mi ... 

calle. Las har ..... 7 la .adre fer.aba. ua el .. c •• 

tra el padre y le devaluaban co.tinuameate delaate -

de los chicos. 

Loa hijos varones teaíaa UD mo~.lo muy nesat! 
, 

vo en esta familia .n u. hombre que presum18 . mucho -

pero alcanzaba poco, 1 quien s. comportaba más co •• -
. , 

rival que como padre. La aadre y sus hermanaa co •• -

tante •• Ate lo deAigraba. y amoneataban 8.108 muchachos 

para que no se par.cieran a él. Las mujeres domiaaban 

la familia 1 criticaban a los hombres; para.l varón 

ser como .1 padre significaba s.r psicótico, ser cri-

ticado 1 ser intolerable para la madre cuyo amor bus­

caba.La situación de la h.r .... era muy diferente.' 

Rodeada de mujeres actiya~t que se apoyaba. mutuamea­

te, gozaba además do la admiraci6a de su padre. La-

chica no tenia obligación 4e lloaar el lugar en la vi 

da de su padre, que el padre dejé insatisfecho y taa-

poco tuvo que •• frentar el hecho que controntaba a sus 
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herID"os, como un h •• bre puede satisfacer 1 ser 

amado por uaa mujer, cuando el padre era tan 1. 

satisfactorio para la madre y las tias. 

En la otra familia los dos hijo. fue -
ron eequis.fri_icos. 1 el varón maatuvo una adap­

tac!'a insatisfactoria. Ea eete caso la pareja -

también fue confliotiYa: el padre un profesor u-

aiyers! tario, prestisioao pe.ro mujeriep, caaado 

coa ua. mujer rtca, devaluada, sia autoridad ea -

su casa. Ambos padres expresaban su .aojo mutuo 

a través de relaciones extramaritale •• 

Las dos hijas fueron criadas por si! 

vieatas 1 el hijo del medio fue el único a quien la 

madre cuidó persoaalmeate. Se observa que esta IIU-

Jer no quería a SU8 hijas 1 que ésto obviamente es-

taba ligado coa su pobre 1 despreciada id.atidad ~ 

feaealn. y reforzado este hecho por la franca .e.-

aprobación que el padre mostraba de su mujer. Las 

chicas no podían obtener la aprobación paterna si 
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aesuí.. el m04elo de la madre. El hijo, a pesar 

de muy serias dificultades, no se enfera¡ debido - -

a dos hechos: 1.- El cuidado materno y 2.- el m. 

dele de ua padre exitoso y prestigiado. 

Los problemas de identidad masculina -

o femeniaa que plaatea Lidz y colabora:elore. 80a fá -

cilaente extrapolaelos a otras patologiaa. No teae -

mos elementoe para enjuiciar la validez de sus da- -

tos ea relaci'n a la esquizofrenia pero si es de - -

tomarse en cuenta el factor sexo y los problemas - -

de identificación y las diferencias que se obser- -

varon entre los har.aaos en fuacióa de la resolu­

ciÓD del conflicto respecto~d. la identidad sexual.­

Estos casos .uestr~a las dificultades de la obtención 

de identidael sexual positiva ea base a lo inapropia­

do del modele del proseaitor. Este tipo de conflic­

tiva familiar, BO solo tiene ~fectos del tipo descri 

t.t siao que se refleja en la iateasiticación de li­

gas incestuosas eatre hijo y progenitor, eatre berm~ 

n08 y liga8 homosexuales. Existe también, ea alsu-
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aea casos, la dificultad para la ideatidad f •• eniaa, 

.- cuando •• una faailia solo bay bermanas debido a la 

aasiedad ~lrededor de impulsos hoaosexuales. 

Loa trabajos de Lids y colaboradores, 

especialmente lo~ que tratan sobre la relaei'a entre. 

la esquizofrenia y el sistema de relacioaea entre -

hermanos, representan ua viraje de la posició. intr! 

psíquica a .1a extrapaiquica. por lo menos respecto a 

la esquizofrenia. La teor!a paicoanalítica no le ha 

prestado atencióa "oficial" a la importancia de la -

posicióa ordinal, al problema del sexo y de la edad 

del sujeto y sus hermaBos como variables independie! 

tea de importancia en la vida del ser humaao. 

Sia embargo, Freud alude cORtinusmeate 

a los aspectos lilados a la familia, a los progenit! 

rea y a los hermanoa y enfatiza su importancia ea las 

relaciones coa ooje~08 en la vida adulta. en la que 

incon.eientemente el sujeto trata de reproducir la -

misma constelación familiar infantil. Este heche es 

fácilmeate comprobado en la transferencia durante el 

tratamiento. 
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Nos eacoatramos asi, que las investi«! 

cioaes psico16gicas que no tomAa .a eu.at. .1 iacons 

cieate, han explorado el te .. en exces., sia coatar 

con las explicacio.es de las teadeaciaa observadas; 

por otro lado, la te.r!a psieoaaal!tica contando coa 

las hipétesls pertiaeates n. le ha prestado, por lo 

menos, oficialmente sufieie.te import~cia al tema. 

Uaaapecto muy importante en relaciós al té .. del -

sexo 1 la posicié_ordinal se refiere a las de ter­

mi_antes culturales que intervie.en ea cada caso. es 

pecialmente respecto a la identidad sexual. 

Head (16) ha descrito las característi­

cas de las relacioaes entre horasno 1 hermana en la 

cultur~ aorteamerieana, en la que existe la tenden­

cia de educar ea la misma forma al niño 1 la niña 1 

estimular 108 aSfectos competitivos eatre .1108. A 

la niña se le dice que debe saber hacer lo mislllo que 

.1 bar_n. y al alfto se le dice que debería darle -­

vergUeasa dejarse ganar por una mujer. Ea la vida -

adulta observamoa que a pesar de que "todos los caspos 
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de trabajo están abiertos a 105 dos sexos, la mujer ra­

ramente alcanza posiciones de altura. En la cultura -

norteamericana, tener &xito para ua varó. es haber pe­

dide ganarle a la hermana. 

La i.portancia del varón en la estructura fa 

miliar judia es tradicional e inclusive se m .. ifiesta 

en el kibuts, a pesar de que en su ideología 8e enfat! 

za la igualdad eatre los sexos. En estudios realizados 

ea le. niños del kibutz, el hijo primogénito varón goza 

de cierto aprecio especial. (17) 

Ea la estructura familiar mexicana existe la 

tendencia de enfatizar tempranamente las diferencias e! 

tre los roles femeniaos y masculinos. La identificación 

de la niña con las funcioaes procreativaa de la madre ae 

realiza fácilme.te. Para el varón, dada la ausencia fi­

aica y emocional del padre, la ideatificació •• asculiaa 

ea excesivamente enfatizada y reacti\fa a n •• ser mujer". 

(l8) 

(17) M.E. Spiro, NCh11dren 01 the Kibutz" 

(18) S. Ramirez, "El Mexicano lf , Psicologia de sus Moti ... 

vacicnea 
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La identidad se.ual del sujeto no solo 

deriva del conflicto edípico, sino también está r! 

lscienada con ciertas posieio.es ordinales y sexu! 

les del sujeto y sus hermanos (as) y es influida -

también por aspectos culturales. 

La posición ordiaal y sexual de los -

hermanos si influyen en forma importante en la e­

lecció. del objeto sexual. ya sea a través de r.p! 

ticiones, ed1cio.es nuevas de las .lecciones obje­

tales de la iafancia. Ciertas posiciones ordiaa­

les y sexuales parecen ser particularmeate difici~ Ó', 

le8 en cuanto la adquieieió. de una identidad se­

xual sólida. Siil embargo, las aseveraciones a pri! 

ri siempre soa peligrosas y pueden resultar inexac­

tas y.debeA ser revisadas ea fUBCió. de la historia 

personal. 

Ea ei.tesis: la Fosiei6n ordinal y s .... 

xual del sujeto y sUS hermaRos si influyen ea él 1 

determinan muchas modalidades objetales tanto con el 

sexo opuesto como coa el mismo sexo. Sia embargo, -

la posición ordinal 1 el sexo 80 pueden ser conside-
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1': •••• calllo variables iDdepeadieate8, sino al con-

trario, íDtilllallleate ligadas COD las vicisitudes -

de la historia personal 1 coa los deterlllinaates 

culturales. 
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ALGUNOS PATRONES DE INTERACCION ENTRE HERMANOS 



234 

Loe patrones de interacción entre hermanos y 

sus efectos socializadores en el niño no han sido ea 

tudiados suficientemente. La rivalidad ha sido enfo 

cada como un problema patológico, sin visualizar sus 

implicaciones poeitivas. otros aspectos de la rela­

ción fraterna no hall. sido tomados en cuenta y las -­

complejas interacciones multilaterales de cada herma 

no dentro del sistema de lae relaciones fraternales 

tampooo han sido examinadas debidamente. La relación 

fraterna en toda su complejidad no puede ser estudia­

da en forma aislada, ya que la relación objetal diá­

dica y triádica repercuten continuamente en ella. Sin 

embargo, para fines de eata eX.lJosición fue necesario 

excluir los otros sistemas de relaciones objetales y 

aislar artificialmente los aspectos más característi 

coe de las relaciones fr~ternales. 

Fuentes fara la Obtención de los Datos. 

La experiencia clínica acumulada durante'mu­

chos a~os de práctica terapiutica y de docencia de -

materias clínicas y supervisiones individuales y co­

lectivas me han puesto en contacto con un riquísimo 

material sobre relacioltes fraternales.. oí bien en -

muchos casos se trató de aspectos patológicos de es­

tas relaciones, en otros casos fue precisamente la -

relación aon un hermano el aspecto más positivo en la 

historia personal. La pSicoteraj,ia psicoanalí tica en 

grupo constituyó otro medio de investig~ción de extra 

ordinario valor en relación a los conflictos fraterna 

les y de los procesos de socialíza.clón. Iruve va.rias 
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experiencias de observación y trato terapéutico coa 

fa¡¡,ilias a lae que visitaba en sus [logares fuera de 

un marco terapéutico, teniendo así la posibilidad -

de' observar la interacción entre los hermanos. Con 

eretamente se trató de 3 familias que traté durante 

un anO más o menos. 

otra fuente de móterialclinico lo fueron -

las observaciones sin intención terapéutica llevadas 

a cabo con c:¡icos de diversalS edad.e en eus hogare15. 

También eBtrevistaba a 106 progenitoree, en forma in 

dividualy como pareja, explorando sus impresiones -

sobre las interacciones típicas de sus hijos. Visita 

ba~el hogar durante 2 o 3 horas seguidas, ya sea a la 

hora de alguna comida, o durante las horas de juego o 

antes de acostarse los niños, manteniéndome en una li! 
titud observadora, participante, pero no terapéutica. 

Se trataron de hogares de clase media, con 2, 3, máx,!. 

me de 4 hijos, y con pareja de progenitores integra. 

En total fueron 6 hogares de este tipo, tomando en -

cuenta además que con todos ell05 había una actitud 

receptiva frente a mi inveBtig~ción, por lo menos a 

nivel manifiesto. 

En otro capitulo, describí la tienica psieo­

analÍtica de investigación individual y de grupo. -­

Aqui solo quiero referirme a la naturaleza de la ob­

servación llevada a cabo por un investigador con o­

rientación psicoanalítica. El ter~peuta analitico 
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trabaja con material reprimido e inconsciente y su -

il1terés máximo es el descubrimiento de la motivación 

inconsciente. 

A. Freud (1) di$tingue entre el proceso psic~ 

analítico y la observación psicoanalítica. En la se­

gunda, el interés del investigador est~ centrado en la 

superficie y son objeto de investigación los derivados 

del inconsciente, y el Yo y sus defensas. ~ste mate­

rial superficial, no en cuanto a su significado. sino 

'In su sentido topográfico, permite hacer inferencias 

respecto al funcionamiento intra y extrapsíquico del 

sujeto y las modalidades con las que maneja las moti­

vaciones inconscientes. Por ejemplo, si en mi obser­

vación noto que un niño se muestra excesivamente cari 

ñoso con el hermano pequeño a quien be.a continuamen­

te y a quien declara su " Q11Ior", estaré pensando en fun 

eión de 105 celos ausentes y el material observado es 

la manera peculi¡,;r de maneja,rlos. Si un niño se mues 

tra muy ansioso escuchando ea la noche la respiración 

del bebé, por temor de que !lse pudiera morir durante 

el sueño", nos está senalando su deseo de muerte del 

hermano, pero tambi'n sus sentimientos de vergUenza y 

de culpa de 108 que se defiend~ COA su actitud ansiosa 

y de cuidado. El material manifiesto es asi una entra 

da al inconsciente, pero tambil. es fuente de conoci-­

miento del nivel de progresión maduracional y las ca­

pacidades adaptativas y en gener~lt de la neutr~liza­

ción de los impulsos. .c:l llamado funcían_miento "nor 

(1) A. Freud, "N orméo.li t y and l'atJlology in Chilcihoad, 1965 
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mal" adaptativo t",mbién ea de interés p&ra el 

paicoan.lisia, que cada vez más a través de la 

psicología psicoanalltica del Yo 8e .sti con-­

virtiendo, o perlo menos intenta hacerlo, en -

una psicología que abarque todo el funcionamien 

to, tanto el patológico como el normal. ~n las 

páginas siguientee intento la descrif'ción de a! 

gunas pautas de relaciones observadas entre her 

manos en edad escolar • 

.llin las relaciones fraternas hay que di!! 

tinguir aquéllas en las que el impulso ,lostil e!! 

tá todavía manifiesto y por lo ta:uto es fácilmen 

te reconocible, y otras, en las que el impulso -

agresivo ha sufrido cambios y ha sido neutraliza 

do en conductas socializadas. 

Inicialmente, el impulso agresivo está -

manifiesto, especialmente a los 3, 4 y 5 a~05 de 

etlad. Se olJservan también dentro de lo que podri! 

mas llamar la resl,uesta IItipica Jl frente al nacimien 

to del hermano, reacciones regresivas. La agresión 

puede tr;"ducirse en manifestaciones de acción o de 

verbalización agresivas. Bajo la presión de las r! 

lociones objetales significativas y las fuerzas so 

eializadoras ambientales y la mayor maduración del 

Yo, la hostilid~d original se vuelve indirecta, su 

ti1 y encubitrta. 

La relación con el herm~no, que se origina 

en la hostilidad y en los celos, puede potencialme! 



te tener varias vicisitudes: (1) hacia la patologi~ 

i!1trap1!-iqui-ca a través de sir, toril0. tolog!a di versa; -­

(2) la patología extra~siquica, ~ue ~uede manifestar . -
se en dificultade~ en las relaciones sociales, espe­

cialmente en dificultades p~ra m~nten8r amistades, -

etc. y (3) hacia la neutrBlizació. y socialización -

de los iffi~ulsos hostiles. 

Tr~taré de describir las inter~cciones, sea­

timientcs, setitúdes que,..reva1e •••. c •• las relacio­

nes fraternas y las que con mayor frecuencia he oh-­

servado. La eompreusió. de la diná~ica de una rela­

ción fraterna requiere una evaluación de los niveles 

en los que diferentes afectos operan; de las varia­

bles de edad, sexo y orde. de nacimiento, y de la re­

lación diádica y triádiea que continuamente repercu­

ten en ella. Todos los afectos, actitudes y conduc­

tas observadas están cambiando coatinuamente y afec­

tos e impulsos coatradictorios pueden operar en rá-. 

pida secuencia. 

EL DESEO DE SER DIFERENII:: O DE SER IGUt.L. 

Un hermanó imita al otro en su conducta, en 

sue objetivos, eJl la forma de hacer lae cosas. o al 

contrario trata de ser totalmente diferente, y colo 

ca sus metas en direcciones o~uestas. Para el 1.­

vestigador psicoanalítico l~6 conductas manifiestas 

de esta IL turaIeza, tienen que ser entendidas en -­

fuació. de otros factores. 106 mensajes manifiestoe 

o latente e de los padres respecto a los roles eaper~ 
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dos de cada hijo, intervienen en una forma decisiva. 

Sin embargo, el sistema de la relación fraterna, ta~ 

bién cOAtieA8 en sí elementos que requieren manejos 

equilibradores, como lo es labúequeda de identidades 

diferentes, como Ul¡a forma de evitar la confrontaeión 

directa de la rivalidad. 

SENTnlIENTli~ DE 3UFERI01lDAD ¡; INFERICRIDAD. 

Los sentimientos de esta índole, tienen que­

ver con criterios externos e internos. Desde luego, 

que el sentimiento puede originarse en una real su-­

perioridad física del hermano mayor frente al menor. 

SiA embargo, intervienen criterioB intra-psiquicoe­

respecto a la valoración de la 1ma6en propió y del­

hermano. Por ejemplo, entl'e una hermana mayor y un 

hermano menor puede haber una lucha entablada en 

función de juicios de superioridad e inferioridad,­

en funció. de la majoría de edad de la primera, de­

su mayor desarrollo inteleotual, pero el niño menor 

puede aducir como motivo de superioridad el hecho -

de ser hombre. ~n la evaluación de la dinámica in-

terpersonal entre los hermanos, debemos tomar ea -­

cuenta siempre las otras variables de edad, sexo, -

y posicióa ordinal que describo en detalle en otro 

eapítulot'porque influyen notablemente en el siete­

ma de relaciones. 

Un hermano necesita al otro para la satisfa~ 

ción .de neceaid¡¡¡des, y emocionalmente o como ayuda -
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.A el vivir diario. Los signos que nos indican 

la existencia de este tipo de relaciones oa ob..,' 

servamos ea !uación de la ~ran cantidad de ti.~ 

po que pasan juntos los hermanos y el papel de 

liderazgo que asume el otro en la ejecución de 

actividades y decisionee. 

tie trata de easoe en los que existe uaa -

fuerte privación de cuidados y ¡;, ltmciol'les t que 

deberian provenir de la fi~ur& materna o pater­

aa. Los herllianoe se necesitan para obtener ap~ 

yo .mocianal, en ausencia de suficiente ~tencióa 

paterna. Algunoe de estoe hermanoe deearrol1all. 

relaciones simbi6ticas, en la que una parte de 

l. parej., debido a sus graves privaciones emo­

cionales, tolera el dominio y l~ actitud sádica 

de la otra. un ejemplo. Cuando E. nació, su -

madre sufría una depresión posparto y la deecu! 

dó durante la infancia. Esta paci'ente sufrió 

una reacción depresiva [eieótica cuando se <:ae6 

'su hermana. Dea~ués la paciente se c:.:aaó con W1 

iadividuo con lae mismas caraeteriaticas domi-­

nantes y entre la pareja se eetableción una re­

lación .eado-llbsoquista que repite la relación -

infantil entre las hermanCii.e. 

'A,PuYO V.c:;RSUS D~VALliACION 

Ua hermano puede aLoyar, proteger y ense­

ñar al otrO hermano, y o..¡udarle en reJ,aOión .... 
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hermano puede criticar, quejarse, revebr debi 

lidades del otro. 

~sta conducta, vista desde el punto de o~ 

servaci&a psicoanalitico, es decir en su fondo 

latente, puede ~er un maLejo peculi~r de la nece 

eidad de domin_.r al otro herma¡~o. He observado 

frecuentemente en situaciones de docencia y su­

pervisión, este tipo de conducta, que está mot! 

v&da en la necesidad de mantener el control so­

bre el alumno o supervisado, en fUllció. de una 

actitud de pseudo ayuda. 

El apoyo, o la liga de unión puede ser m~ 

tivada, no por el afecto mutuo, sino en función 

del enojo comfartido hacia.al§uno de los proge­

nitores. 

Cuando esta motivación inconsciente de la 

liGa desaparece. la relac~6n se rompe con gran 

facilidad. Bjemplo: La paciente, hermana me­

nor y con uos·herruahos v_rOlles, ocultaba la pe! 

eopatia del mediano, con tal de obtener su a~oyo 

frente él la madre temiaa que sufría de arranques 

de violencia. 



RIVALIDAD Y CELOS 

Son sentimientos muy iD.tens06 y tempranamente 

sentidos cuando la neeesidad de ser amado y amar es 

frustrada y cuando la necesidad de sentirse estima­

do y valioso, también es igualmente frustrada. L06 

celos suelen ser dirigidos con mayor frecuencia ha­

cia ua hermano menor y los sentimientos de rivalidad 

hócia Ull hermano mayor. oOll .fectos normales hasta 

cierto punto, en el desarrollo personal, pero en a1-

gUllos caSOs soa taa intensos queee tradueen ea ua -

conflicto LO superado y que perturba el desarrollo -

y el funcionamiento adulto. Un ejemplo. F. busc6 

ayuda terapéutica por eentir uro im¡Julso homicida ha 

cia su hijita recién nacida, cosa que le parecia 

sin sentido y además peligrosa. El impulso se pr! 

sentaba de ~pente y sin ninguna provocación. ~en-­

tia que queria ahogarla. Aparte de 8stoS impulsos 

eádico8 sen tia mucho amor al bebé. 

F. tenía una herm&na menor que .aci6 cuando -

ella tenia 4 años. Reaccion6 a eu nacimiento ori­

na.do y defecando y la madre la castigó severameBte. 

Sentia hacia la beba una contradicci6. de afeato8; 

por una parte quería a la niña con la que jugaba c~ 

mo una mufH'!ca viva y por otra parte illa odiaba como 

rival por el amor de la madre y tambiér. por su en­

vidia a ella_por poder tenar bebis, mientras que -

ella .0 los podía tener. Nunca logró resolver este 
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dad fue una éetitud de excesiva preocupación y se! 

yicialidad hacia su hermana. ,La hermana resultó ~ 

ser más bonita y popular. Se casó antee de F. y -

tuvo doe hijos varonee antes de que F. tuvo a su -

nina. Cuando!'. parió una Dina, volvió a surgir 

1él. rivalidad tan desagradableeoll la hermana. Ea 

este caso los viejos eelos y el impulso hostil fra 

trie ida se manifestaron hacia la niñita, a quien -

confundió inconscientemente con su hermana. El re 

sentimiento tenia dos motivos: el antiguo odio a 

la hermana rival de su iníél.ncia y la tremenda envi 

dia actual hacia la misma hermana por tener dos hi 

.Jos varones, mientras que ella tuvo a UD.& niña. 

La competencia y la envidia se centra. alre­

dedor del deseo de tener lo mismo o más que UD. her 

mano,de actuar .omo él o en forma superior. S. 

Freud describe 105 tres motivos de la rivalidad, 

son. 1.- Por el af¡jor de 106 progenitores; 2.- 'por 

la propiedad común; 3.- Por el espacio vital. Loe 

c.loe y la rivalidad entrE hermanos 5e intenl!iifico 

a niveles fratricidas, cuando uno de ellos obtiene 

mayor atencióa de la madre o del padre. Las ligas 

incestuos88 de URO de loa hermanOs (a8) COD. el pro--
genitor del sexo opuesto, reales o a nivel afecti­

vo solamente, contribuyen al aumento de la hostili­

dad en el sistema de relaciones de hermanos. 
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LA ACTITUD DE CQMP~RTIR 

UAO de los motivos más frecuentes de pleitos e! 
tre herm&nos, es por la propiedad común, por el espa­

cio vital, conceptos ya mencion~d05 por S. Freud. No 

existe otra experiencia tan amellazaD:te para el narci­

sismo personal, que la necesidad de .ompartir COn el 

hermano o hermanos la atención, el amor y los bienes 

materiales. 

La sensaeión de omnipotencia en cuanto al deseo 

de tenerlo todo y ser el centro del universo, Be~cill! 

mente es dificil de sostener Fara el que ha tenido que 

compartir el afecto, el espacio y los bienes, que se -

encuentran. por otra parte, en dosis limitadas. He ob 

servado en pacientes hijos únicos y en pacientes prov! 

nientes de familia numerosa un acentuado narcisismo, -

un no darse cuenta de que pueden existir otra~ perso-­

aas con necesidades igualmente urgentee. Los motivos 

suelen eer diferentes; en el primer caso faltó la ex 

periencia de compartir, en el otro la experiencia fue 

demalliado traumática. Tuve 18. siguiente experiencia 

cae un supervisado que en cierto momento empezó a mo~ 

trarse resistente a mis ensenanzas. Al inquirir el­

motivo de su actitud t~me dijo que seJl~ia que yo tenía 

m's iaterés por su p~ciente que por él. 

LA LIGA .sEXUAL 

Los juegos sexuales entre hermanos es una ocurren 
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cia bastante eomúA y muestra la atracción sexual que 

existe entre hermanos. 

Se ha escrito que la convlvencilll,cereaaa -

eatre los hermanoe disminuye 1& incliJlilcióa sexual o 

que un proloJlgado contacto que data desde la infancia 

tat'lbiéa tiene este efecto, o que existe un propósito 

biol6gicamente determiJlado de evitar los lllatrinlonios 

coasanguineos y que se ma.nifiesta por U;l horror al in 

cesto. oi ésto realmente ocurriera por razones bioló 

gicas, AO he,bria ninguna aeceaided de impoJler prohib..!: 

ciones. La verdad es todo 10 contrario. Laprimera 

elecció. de objeto es de naturaleza incestuo~a, y tr! 

tá_dose del varóa s. trata de su madre o su hermana, 

y se Aeeesitan prohibicion~s muy severas para detener 

esta persistente tenaencia iJlfantil, que busca ser re­
alizada. (2) 

La liitologia. nos enaena que el incesto, su­

pueetamente t<'dl detestado por los humanos, es perruit! 

do a 106 dioses. Los m~trimonios incestuosos entre 

hermallos y hermanas, era un mandato divino entre los 

faréiloaes egipcios y los Incas del Perú. FIUgel habla 

del despl&-zamiento (3) al hermano o hermana de tensio­

nes sexuales originalmente sentidas con el progenitor 

(2) S~ Freud, Introductory Leetures on [ayehoanalyeis 

(3) FlUgel, Fsicoanálisis de la Far:ilia 



.del sexo opuesto, pero que resul t<IAll. m&s toleradas ill­

trapsic¡uicamente. ~n mi experiencia teraf;éutica t la5 

relaciones iacestuosas con el hdrru~no o hermana puede. 

ocurrir e~ la realidad, cuando existió uaa fuerte des­

ilusión edipica COA el progenitor del sexo opuesto. 

Las relaciones homosexuales entre hermanos. 

ocurren por razones p~recida~. En el úaico caso que 

he tratado con relación homo5exu.s.l eAtre hermanos, la 

madre abandon6 a 105 hijos muy pequeños y el padre se 

encargó de BU cuidádo. 

LAS ALIANZA.3 ENTRS HERM.lWOS 

Pueden ser de dos tipos: 1.- La alianza en 

función del amor deeexualizado al proger~itor; hubo­

u.a renuncia colectiva al progenitor como objeto 5e-­

xual. 2.- La alianza en funcióa del odio al progel!.i­

toro Los dos tipos de alianzas fueron descritas por 

Freud eA "LaP8icolog1a de las H~sas" y "El Análisis 

del Yo". Las alia.zas motivadas por el odio a Ult ter 

cero más poderoso se basaa ea na sentimiento de'~egu­

ridad numérica" y se llevan a cabo iaclusive entre her 

manos que se detestan c:¡utuamente. En un caso que he -

tratado coa estas características, la alianza coa la 

hermana mantenida dur&Lte largos años, se rompió euaA 

do el paciente adquiri6 en la tera)euta la madre afee 

tuosa que nuaca tuvo. Las alianzas motivadas por el 

odio a Ul!. enemigo común son de lo más frecuentes en -

el microcosmos. y macrocosmos de nuestra vida. ~n la 

politica son fenómenos comuneS. 



LA SOLIDARID.l.D ENT':i.E) H.cHHANO¿ 

i3e refiere a un lazo de u:aió. eatre hermano:" 

en la que uno toma partido por el otro en el n;undo ex 

terior,siendo la relaeión entre los dos más importan­

te que las ventajas individu~lee. 

~eta conducta puede ser reflejo de la actitud 

<¡lit los padres, a su.vez, adoptan frente a sus hijoe. 

puede ser una solidaridad, que éll contrbrio, surge -

de la necesidad de apoyarse, frente al progenitor vi­

vido como perseguidor. 

Las relaciones más ~ositivas y basadas en el -

cariño :¡ la amistad fueron encontradas en aque.ilos -­

hermanos que al mismo tiempo disfrutaban de un inter­

cambio afectuoso y amable con sus padres. Las rela­

ciones fraternas afectivamente frias se encontraron -

en hermanos con padres muertos, ausentes, incompren­

sivos o interesados· más en problemas económicos que 

en los aspectos formales del hogar y cuya actitud ha­

cia 105 niños era carente de calor y comprensióa. 

La gran diferellcia de edad entre UB.O y otro he!. 

mano tieade a cambiar la .aturalezs iatrinseca de la 

relaci6R fraterna, y convertirla en uaa aituació. sus­

tituta de la relaeió. m~terno O paterno-infantil. Se 

comprueba asi que la relaci6. fraterna se consolida en 

base a ligas ~eneracionales, es decir intereses comu--
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•• s a ua periodo de de.arrollo. uaa teadencia d. 

id.atirioaree uao 40& .1 otro por a.~iracioa •• y 

metas parecidas :1' qua analf tieamente h&blando co­

rrae~o.den a conflictivas maduracio •• lee pareci-­

da.. Jlil contenido objetivo de Wla relació. fra­

terlla son 105 juegoCt trabajo, estudio, que com­

parten y mieatra. mayor cantidad de eato. iatere­

oe •• omuaes, más lig~s íntimas parece haber. La 

gran ~iferencia de edad entre hermaaos impide el 

de.arrollo de u.a relación tipleame.te frateraal. 

Buhler (4) obaervó 6 pareja. de hermaaoe y 

... aiaguao de ello.8 terda. ambo. aiños igual.. d,! 

rechos y pritTilegioa., aiao ... e&da caao DO cia'-­

ellos dominaba ea cierto modo. El mayor de 108 -

niño$ se hallaba •• e.ta situació. en 4 ca80S y 

la hermana •• los ca~05 de 108 d08 pare. de gem! 

loe o08ervados. El domiftio •• expresaba de di.­

tiataa ma.era •• 

La domillacióa hos ti1 eataba ael1!;.oe:t,·raa. por 

la ausencia total d .... titud positiva hacia el her 

uao, .a el seatido d. po.er •• de GU parte" ayudar - - ' .... 
lo .a algú. 1II0cio, evidenciar iaterés positivo por 

él. EA . .alguao~.-.a8o. la hoati1idad a,reaiva •• -­

mootraba .. travé. del .. li.1le «.a1grar. guato de 

hacer daño y de sacar ventaja. del hermano, o bie. 

como u.a re.ieteacia a toda prueba a loa iatento. 

de ac .. reamie.to del h.erlllaao T Da ost •• eible f .. l .... 

t .. de iateréa, Ir"!' todo lo que a éste .e .refiera. 



La 40ainación con tendencias egolstas se ca­

racterizaba por utilizar al hermano en beneficio -

propio, por oraanlzar y dirisirlo y por tratar de 

no antagonizarlo, a fin de asegurar su buena volan 

tad para ser dirigido. 

La dominación oon tendeDcia protectora se -­

mostraba a través de unaconducta de superioridad -

intelectual y pedaaóaica" de realizar la8 cosas por 

el hermano. 

otras actitudes observadaa en las relaciones 

fraternas fueron: sumisión, servicialidad, recefti­

vidad, actitud exigente 1 demandante. 

La actitud receptiva, se manifestó en un a­

brirse a los intentos de acercamiento del compañe­

ro, aún cuando fueran negativos, por el deseo de es­

tablecer contacto y por el deseo de participar en -

las actividades del compañero, lo cual adoptaba con 

frecuencia la forma de una imitación. 

La actitud servicial se manifestaba por el­

deseo de ofrecer un servicio al hermano dominante. 

Las formas especificas del niño dominador in­

cluyen actitudes hostil.s manifestadas a través de 

lo siguiente: 
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Denigrar, m~idas pedagógicas de crítica, protecció. 

dehnsiva de la. propiedad. 

Actitudes de aJuda: estímulo, consejo, ins-

trucció •• 

L06 tipos eSI,ecíficos de intentos de acerca­

mientos utilizados por el nido dominador fueron: ac­

titud hostil: arrebatar obJetos, iranls t sarcasmo, -

acudir a los adultos. Actitud de ayuda: tomar deci­

siones, hacer exitencias, tom~r la i.ici~tiva. 

La actitud dominante en el hermano puede es­

tar determiaada por su madur~z fisiea e intelectual, 

por la habilidad superior de realización, por l¡¡; pos,! 

~ióD de dotes y destrezas eB~ecialeB, m's que por la 

posicióa ordinal, la edad y el sexo y lás otras Varia 

Lles importantes. 

las relaciones entre hermanos pueden t~mbi'. 

describirse en función de los siguientes binomios; 

direcci6n versus sumisi6n; cooperaci6n va. competen­

cia' é.islamien to vs. ia teracció,,', frustración ve. -' 
tolerancia. 

H. la e.trevista conjunta con hermanos a. o~ 
servó que la presencia de ua hermano o hermana reduce 

el efecto inhibitorio de la confrontación directa, s~ 

litaría COA UB ",dulto. También se notó de que la eva 
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luación que un hermano hace del otro parece ser mejor 

tolerado que la misma evaluaci6n proveniente de un a­

dulto. Es una observación cuya validez ha sIdo compro­

bada por mi una y otravez, en la psicoterapia de grupo. 

De hecho las interpretaciones que se hacen los 

miembros del grupo, parecen ser vividas con menoré! 

lasis superyoice que las provenientes del terapeuta. 

Muchos terapeutas de familia (5) (6) enfatizan 

dentro de la dinámica familiar, la importancia de la 

relación fraterna como generadora de la patolog!a de 

alguno de los hermanos. As! un chico de diez años 

con continuos fracasos escolares y robos, mostr6 en 

la entrevista con la hermana •• ocho años, una con­

ducta sumisa, derrotada, mientras que la hermana d! 

mostró ser confiada, agresiva, discutiendo con él -

sobre quien era más listo y quien era tonto. Lo­

comparó desfavorablemente con el padre, enfatizó su 

incapacidad para andar en bicicleta, etc. Segura­

mente este chico visto en tratamiento individual, 

mostraría otras facetas de su personalidad y queda­

rían ocultas las interacciones fraternaS. Inclusi­

ve en una terapia infantil ana11ties, a. parecería 

provechosa la entrevista de hermanos y no sola la -

realizada con padres, como es el procedimiento u­

sual, especialmente COD fines de evaluaci6n y diag­

nóstico inicial. 

(5) v. Satir, Conjoint Family Therapy; (6) Minuchin, 

S.A. Method for the Clinical Study el Family In 
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AI1BIVALBNCIA 

Aunque la ambivalencia emocioR~l es un aspec­

to de toda8 lBs relaciones, cunBtituye un inGrediente 

particul&rmente activo en l~s relaciones fraternas. -

La explicación puede obedecer a las siguientes razones. 

l. Las necesidades de de~endenei. del aiflo estin diri 

gidas .ful\damentalmente a los progenitores y no hacia -

los herm&n06, quienes son vividos m~s bien como rivales 

por el afecto y los bienes; 2. la cohesión de la eS­

tructura farüliar exige la re.presión de los afectos -­

hostiles de padres a hijos J vice versa, al igual que 

entre los cónyuges. 

En las relaciones fraternales se o b6ervar~ caro 

bios rApidos en los afectos, receptividad y rechazo, 

cercania J distancia. A veces, el hermano menor de~ea, 

que el m&yor 6ea sustituto de la figura paterna; en o 

tras ocasiones lo vive como rival o intruso y rechaza 

precisamente el rol que estaba promoviendo. Cuando'un 

hermal'l.o recibe la hostilidad del otro, puede con su ae 

titud ayudar que la controle o puede provocar a que la 

actúe. Si carece de controles internalizados, puede 

esper~r que el progenitor intervenga antes de que su 

propia agresióJl. hacia el heril,ano alcance un punto de 

coasecuencias veligrosaa. La rece~tiyidad, el deeeo 

de compartir, la &dmir~ci~n Fueden blternar en r'vida 

secudncia con actitudes hostiles y de rivalidad. 
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LAS ZONAS DE "INFLU.i:.;NCIA" 

Se observa ti:!nto la tendencia a la imitación, 

como la aecesidad de ser diferentes al fierm~no. ¿stas 

dos teL~eDcia3 pueden preseatarse simult;nea o sucesi­

vamente. Puede prevalecer una tendencib solamente. Mi 

experiencia ü" sid? que allllque la telldeúcia puede ser 

el querer ser diferente al 'hermano a nivel manifiesto, 

el deseo de ülitación sigue actuando él. nivel lateate. 

Lo mismo ocurre en el caso conirario; una conduct~ 

de imitación maüifiest¡¡" puede encubrir el deseo de 

ser diferente. in un pkciente con un h~rmano mayor 

psicópata, se observó una conducta excesivamente su­

peryoica y estricta con¿igo mismo y sin e~~argo la -­

fó-nteu:sia iubonsciente fue hacer lbS cosas flchuecamen-

te" como el hermano. 

fambii. existe la tendencia de dividirse -­

IIzo.as de influencia ll , preservando cada hermano la pr,;!;. 

macia sobre su ;'rea de interés. i-uede tratarse de uno. 

forma de evitar la confrontación. ';j rivalid.d ;;¡irectas 

y la p~eibilid.d de Ser derrotados frente al hermano' 

más diestro, mbs capaz. En otro caso el hermano asu­

me el pa~el de líder y fomenta la imitación, también 

para mantener un control sobre loa agresión del men.0r. 

Cuando uno de loe hermanos no se desarrolle normslmen 

te, especialmente si ae trata de un hermano mayor, -­

por enfermedad, detención ea el desarrollo, su fracaso 

puede influir desfavorablemente en el desarrollo de -­

lOd demás hermanos o fomentar Ull excesivo y prew~turo 

deoarrollo. 
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Los logros académicos y la inteli¿encia aupe­

rior de ua hermano mayor puedeR constituir el modelo a 

seguir y el Bivel de aspiraciones y logros esperados ea 

una familia~ El fracaso de un hermano m~yor, puede die 

minuir o por lo menos, dejar sin definir, el modelo a -

seguir. 

LA ~OCIALIZACION. La convivencia COB loa her­

manoa es uaa experiencia socializadora que, en nivel Ój¿ 

timo, ayuda a la demora de la satisfaccióa personal y -

obliga, t~mbiéa ea circunstancias óptimas, a adquirir -

coaciencia de los derechos y las obligacioaea propias y 

ajenas. 

La te:adencia n~- tural es el deseo omaipoten te y 

n&rcieista de ser el hijo único y "favorito" de la madre 

o del padre o de ambos progenitores y de hecho constitu­

ye una de las motivaciones ¡atentes de la conuucta entre 

hermanos. .c:n circunstancias- favorables. cuando los pa­

dres han logrado darle a ca.]éi uno de los hijos un ... dosis 

adecuada de ~fecto y cuidado, y cuando ninguno de ell08 

logra reiillizar los deseos incestuosos, se crea una cir­

CUJl.st"mcia de iáentificación. COJl los demás hermanos, ea 

base a la liga afectuosa comÚA h~cia el progenitor. La 

aaturaleza de este fenómeno fue descrita por Freud en -

la tli'sicologió. de léll5 Hasas y el Análisis del Yo". 

LA LIGA GENERACIONAL. A niveles manifiestos se 'puede -

observar que existen illtereses y metas comunes, que deri­

van de experiencia ... también parecidas. También la fanta­

sía incoRdciente respecto a los roles en la vida adulta 
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sirven para cimeatar esta liga. En el fondo, hablando 

analíticameJl.te lo que más une a ua hermano con el otro, 

eS la situacióJl. de iaferioridad que comparten frente a 

la geaeraeióJ1 de é:tdultos, inferioridad sexual, económi­

ca, social, etc. Cuando existe. muchos herm .. uos, este 

fenómeno inclusive se observa de.trodel eistem.a de her 

manos, el grupo de mayores puede aliarse y el gru}o de 

meaores tambiém, constituyendo propiamente dos bandos. 

Ua nermano puede trascender su papel propiame! 

te de hermano y asumir el papel de progerd tor y así ro! 

per la liga geaeracioaal, lo que ocurre frecuentemeate 

debido al estímulo de uno de los progenitores, que ~ue­

de desear abdicar de su papel. El otro hermano puede -

aceptar esta aituacióJ1 o puede rebelarse, y esta aitu! 

~ión d.finitivamente cambia la relaeió. entre hermanos 

y t~mbién afecta el desarrollo de cada uno de los herma 

nOl!5, tar~to del que é,sume U11 papelrn&.terno o p",.terno y el 

que se colooa en el papel de hijo. i;sto puede ocurrir -

en casos de viuuez del :t:rogenitor o cuando existe una ..,­

marcada f&lta de armo.ia cOJl..)Iugal, o una acentu",da iJl.e! 

pacidad de uno de los progenitores. El hermano obligado 

a desempeñar el rol del progenitor eOJ1 un hermano tiellle 

que reprimir tempranamente imfulsos hostiles hasta cier­

to punto n.ormales hacia el hermaBo cuidado y é13to afecta 

su m!:iduració. intra y extrapslquica. Si. 41UllOi.1 rgo, en la 

íateracción frb.ternanormal, siempre existen cL:;rtas ca­

racterlsticas de laa actitudes paternales, pero d.·poca 

inte .. sidody en forma trvnéitoria. 
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La presencia de actitudes paternas pronunciadas 

y duraderas de p3rte de UllO de los hermanos hacia el 

otro, es ua signo de patologia, ya que es Una acti-­

tud que aparece a destiempo y que influye desfavora­

blemente ,en el desarrollo. El motivo del desarrollo 

de actitudes paternas precoces, puede originarse en 

una ill.iidecuada relación materno-infantil, ea la inc!, 

pacidad de la madre de asumir el papel materno y de 

estimul~r precozmente este papel en el hijo, u eA 

cireuast5l11cias re",les, como la muerte, ab ... ndoao y 

eaf ermedad de uao de 108 progel.i tores. 

El conflicto edipico se intensifica extraordina­

riamente bajo estas circunstancias. 

LAS ALIANZAS. Soa un f'enómer .. o particularmellte cara=. 

terístico del sistema de relaciones entre hermanos. 

La tendencia de los que ae sienten débiles es encon­

trar seguridad .a la superioridad numérica. Se obse~ 

van alianzas cOlltra los padres o hacia UllO de ellos. 

La alianza coatra el padre atropellador es frecuent! 

me_te observada y sigue las carMcteristicas descritas 

por S. Freud en la "PSicología de las Ivlasas" y ea liT::, 

tem y Tabú", en relació. al parricidio y la cORstitu­

CiÓll de la comullidBd de hermanos. ·Gener¡¡¡lmeJlte es el 

hermano mayor quien organiza a los menores COJltra el 

padre e independientemente de las circunstancias rea­

les y las características narcisistas, omaipotentes, 

domillaJ'l.t1!S y atropellaatea del padre, que puedea pr::, 

mover la rebelión de 105 hijos, existea aparte los -

motivos de autodefensa, de retaliación, de manejar ae 
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pico de dividir a 108 padres y de quedarse eoa la ma­

dre. 

Las alia.zas tambié. puede. formarse e. co .... 

tra a otros igualee. Se de8~laza. asi afuera lae te.­

eiOAee fratricidas que existe. dentro del sistema de 

hermanos coa el fi. de ¡,reservar la cohesión del gru­

~o original. E. que medida las guerras se basaa •• 

este meeaniamo y l~s civilee, tal vez ea elmecaaiamo 

opuesto. Creo que estos fenómenos, y especialmente 

el de las ~andillas contienen muchos elem~lltos de la 

familia origi.al y el sistema de poder prevaleciente 

en ella. El sistema del chivo expiatorio también jue­

ga Ull papel importante, ea el sentido de que UllO de -

los hermaaos e8 utilizado como foco de agresión, y ee 

desplazan a él las tensiones existentes entre todos -

los miembros de la familia, conducta que él por sus 

~ropias. motivacio •• s invita. La literatura sobre la 

esquizofrenia y las relaciones fratern&s es p&rtieu­

lo.rmeJlte importsnte en eate sentido. 

LA JERARQUIA DEL PODER. En cada f~milia existe una j! 
r&rquia de poder que puede o no respetar el orde. de -

nacimiento d. los hermanos, es decir, sus posiciones -

ordiaales. La agresióll se observa h.1icia el hermano -

mayor y el herm_no menor. Uno de los hermanos puede 

ser colocado en una posici6n superior como resultado 

de uaa aliaJlza coa el progenitor o progenitores; est~e 

alianzas pueden ser coa el progenitor del sexo opuesto 

o COll el del misil,o sexo. 1a situacióa de superioridad· 
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tambiéa puede deberse a capacidades extraordia~rías. u. 
hermano favorito o superiormeate dotado ¡;uede deteaer -

el desarrollo de ua hermaao porque la competea.ia coa él 

de antemano está decidida .a su cOlltra. ....ostell.er uaa ri -
validad en estas eircuastallcias resulta demasiado doloro 

so y se observa lá actitud de retirada a favor del herma 

no su.t>erior, o uaa reaUJlcia totad a loe propios logros. 

~l favoritismo disfrutado por uao de los hermanos coa el 

progenitor del sexo opuesto puede llevar a uJ!.a reauncia 

de la heterosexualidad en otro hermano y uaa retirada ~ 

la posició. homosexual. La superioridad del hermaao pu!, 

de provocar, al coatrarío, u.a coatí.ua lucha para adqui­

rir status igual. Otras veces, el poder y el prestigio 

del hermano mayor puede ser utilizado a favor de todos 

108 hermaRos meaores, más débiles y puede iafluir en el 

desarrollo de actitudes de extraordinaria respoaeabili­

dad h-cia los demás miembros de la famili ... Estas acti­

tudes al mismo tiempo que puede. favorecer a los otros 

hermanos pueden también debilitarlos, fomentando actitu 

des de de~endencia y sometimient6 hacia el hermano exi­

toso y por el otro lado asegura así al hermano superior 

su posición de privilegio y de coatrol sobre los demás. 

Sabemos muy poco sobre las circunstanciaS que fa~ 

voreeel'l una hermandad 'Ula., y el fellómeno debe ser estu­

diado más profuadameate eSFecialme~te ea relacióa a los 

efectos socializadores y educativoe. Los cambios e. el 

sistema de relaciones frateraaa según l~s necesidades 

de loa diferentes hermanos también iafluyen. Por e.ie~ 
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plo, ua adole.oe~te demaada de sus hermanos otro tipo 

de respuesta que ua hermaao aaciaao frente a sus her­

maaos meAores. Ea la vida adulta, la liga coayugal de 

c"da u_o delos hermanos seguramente afecta las relacio 

aee de los hermaaoe eatre ei. 

otra. eoasideraciones que soa básicas y que 

aquí, no obstante de estar conscieate plenamente de su 

fuadameAtal import&.acia, 103 he tenido que minimizar, 

hasta ciertopuAto son: la relacióa del proge!,itor del 

mismo sexo y del sexo opuesto coa cada UAO de 106 herma 

nos y la relaeió. en.tre la pareja de progenitores. Es­

tos tres sistemas están ín.timamente relacionados y •• -

influyen mutuamente. Las modalidades difieren de Wt. ca 

so a otro. Bxisten sin embargo, cierta.s características 

eener~lel!l y cuya aaturaleza he estado reiterando a lo -

largo de esta ex}oesición: 1.- la ausencia de ligasia­

cestuosas entre ua progeni tor y u.o de los hermanos 1 . fa­

vorece la U:aiÓll en el sistema fraterr~o. 2. Una graa u­

.ió. e:atre .. lla pareja no aeeesariameate se refleja e:a uaa 

bueAa reíaeió:a •• tre hermanos. En u:aos casos, resulta -, 
en esta forma, porque representa u.a mayor inversiólt.'l! 

bidi.al en el cónyug., dismi.uye las demandas libidiaa­

lee h,ci. el hijo; e:a otros casos la excesiva uaióa eA 

tre loa padres reeulta e. ua~ exclusión total de 108 hi 

jos, que soa vividos como estorbo, .3.- las reléleioAe8 

entre aermaaos coati ... e:a potencialmente ele meatos de ea­

lud o enfermedad para las relacione. objetales en la vi­

da adult ... 
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Siatetizando. 

Cuando existe ea el sujeto UA equilibrio ade­

cuado eAtr~ libido y agresión, la relació. coa los herma 

nos suele ser un factor psravromover las fuacio~ •• yoioae 

y los procesos de socialización. Obli~a al sujeto a aban 

doa.r uaa relaeióa exclusivameate diádica o triádiea e -

involucrarse ea relaciones multilaterales. Esta experie~ 

eía contribuye a la maduración del aiño y lo prepara para 

ua enfrentarnieato gradual coa la realidad de la vida adul 

ta. Se puede OOllsiderar que las rel .. cioaes objetalel!5 con 

loa hermanos están coloeadas en la escala lI'laduracioaal ea­

tre las relaciones eoa los progenitores y las relacione. 

S •• el sujeto estableee ea el muado externo. 

La coavivencia con hermanos, cuando existe UB 

minimo adecuado de libido con los padres, permite al suj! 

to eompertir el amor y el enojo de los padres; t< .. mbién 

el espacio vital, 10$ bienes y loa intereses. Desarrolla 

la capacidad de cooperar, de eomJ:!etir, de hacer compromi­

sos, de form;r alia.nzas, y de desarrollar tácticas defel1-

sivas de ~taque y de huida. Ta.mbién se forman ligas de 

solidaridad y de lealtad al clan. La competencia entre 

herma.os y también 1&8 alianzas influyen sobre el nivel 

de aspiraciones y de realizaciones. Además se forma una 

liga generacional eA base a identificaciones parecidas, 

actividades y aspiraciones comunes y motivaciones pa.re­

cidas. Se forman idel..tificaciones con hermaltos mayores y 
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menores, esp.eialme.te ea las áreas que los padree no sa­

ben ma •• jar, por cambios sociales que van ocurriendo .a el 

ambiente social. L08 hermanos mayores derivan autoeetima 

do. sus actitudes protectoras hacia los menores e intensifi­

can ¡¡¡si h· id.ntificació. ca. el progerú tor del mismo se-

xo. 

Estas experiencias preparaa al sujeto para el fU! 
cioaliH:1Íento social en la escuela, coa el grupo de amigos. 

La amistad eA la vida adulta requiere de habilidades socia 

les que pueden inicialmente haber surgido de las relacioAes 

fraterftas. 

La ide.tifieación entre hermaAOS protege al sujeto 

de una tendencia al sometimiento y simbiosis con la autori 

dad de los padres. 

Igualmeate el mutuo apoyo entre hermanos, :t:acil~ta 

al individuo expresar sentimientos hostiles y afectivos h!. 

cia la autoridad pateraa y le permite interrogar las pre-­

rro¡.:;ativas del progenitor. La convivencia con hermanos pe::, 

mite que el individuo aesieftta menos 8010 y diferente, Ta 

que gener lmente los hermanos acaban de tener o tienen pro­

blemas parecidos. La satisfaeeió. ilimitada de impulsos es 

frenada por'loa hermanos, ya que todos exigen ser gratifi-

·cados. La presencia de 108 hermanos dificulta l~a relaci~ 

ne8 simbióticas e iaeestuosaa .011. URO de los progenitores. 

L. cooperacióa y los compromisos que exige la vida entre 

hermanos ex!--onen al sujeto a las presiones que derivan de 

la realidad, no así l.", relacióll diádica que limita la coa 

froat.ción a l~ re.lidad. 
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La critica común de parte de los hermanoa al -

progenitor es mls efectiva que la crítica individual. 

La co.vivencia con los hermanos promueve la s~nsación 

que el apeyo no sel. deriva de'la figura del progeni­

tor, sino que puede encontrarse entre iguales. El S! 
jete se da cuenta, además, que él tambiéu puede ser -

fuente de ayuda hacia otro hermano, y en este sentido 

aumentar su autoestlma. 

En el sistema de relaciones objetales con her­

manos se fomenta mayor individusci6n de uno mismo y 

de los demás y una interdependeneia más re~lista. La 

interdependencia de un hermano al otro, y no exclusi­

vamente del progenitor, acelera la adaptaci6n a la -

realidad externa. En el sistema de hermanos existe la 

posibilidad de experimentar continuamente una variedad 

de roles; el que ayuda y el que es ayudado, el que o~ 

serva y el que participa, el que antagoniza y el que 

neutraliza. 

En condiciones 6ptimas, las relaciones entre 

hermanos son un puente a una realidad interpersonal 

del mundo social. 



CONSIDERACIONES FINALES 
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El material de esta tesis tiende a demostrar -
que el hermaao ocupa una gra. importancia junto a la 

relacióa objetal diádica 1 triádica en el desarrollo 

del ser humano '1 en su adaptación intra 1 extrapsiqu! 

ca. 

El .. terial clínico 7 bibliográfico comprueba­

la hipótesis priacipal sobre el origen agresivo de la 

lisa objetal coa el hermano, e~ coatraste con le lisa 

lib1dinel coa la madre. 

La respuesta inicial trente al aaoimiento del -

hermano reúne características que se Guserven en te. 

4~ los •• res humanGs eA todaa . la. cul turae y estruc 

ture. falliliares. Bsta reaooióaU.pica está cOllBti-
. tuida por envidia, celos, coaducta agresiva que va -

del aaalto tísico COD intentos homicidas hasta for­

mas más di s frazadse del impulso. Se encuentran tam­

bié.'i de tensas típicas .ue derivan del desarrollo tell 

prano 1 actos autopunitivosde diferentes tipos y 

grad'os de intensidad y que obedecen a leyes hOlleost! 

ticas del acto hostil. Junto a este conjunto de re,a,!! 

cione8 existen además ciertas respuestas que sólo PU! 
den ser explicada. ea fUJlción de la experiencia indi­

vidual '1 de ciertas características de una cultura. 

La relación con el herllaDo desde BU princi~io 

'1 a lo largo de~J¡ .. p~i.eras tase.8 de su desarrollo 



265 

,uarda eetrecha relació. con la elia4a 1 triaela 

objetalee. Sin embargo, la relación fraternal 

va adquirie.do caracterietica8 propias. El .. 
terial clfnico obeerva40 me ha permitido 4es-­

cribir alguaa. ele las reaocl0.es más oomune. ~. 

frente al .aolmleato del herBano .1 algunas pa! 

tas de interaooió. entre hermanos ea edad e.co 

. lar. 

El sustrato hostil 4e la relaolón con el 

hermano nuca de.aparece totalmente ea la iafS! 

cia nLtampoco en la vida adulta. Queela fijado 

en el incoasclente. 

Estudié la reacción inicial·a1 nacimie.­

to de un bermano ea 20 bogares con las técnicas 

ya descritas en otro capitulo. Los casos fueron 

de clase social baja, clase media y clase media 

alta. con la pareja iategra de progenitores. Se 

observaron las re.cciones en diferentes edades~ 

desele 11 meses hasta 19 años, freate a bebés de 

varios dias hasta de ~ meses. 

Las hlpótesls que se utilizaroa en la ob­

servación psicoaaalitica de l la reacc16. m.acio-
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aada fueroa laa siguientea: l. el'aacimiento 4el 

har ... o implica una perturbaci6n 1 una iaterferea­
eia en la cantidai y calidad de loa suainistros li 

bidinales preedípicos que la madre satisface. 

2. Produce U.Il aumento del i.pulso agresivo en el 

niño. 

J. Los cambios respecto al impulao original depe! 

den: l. de la fase libidinal por la que atraviesa 

el niño; 2. el nivel de au organizaci6n yoiea y del 

siatema de defenaas t 3. la calidad e intensidad de 

la relaei6n objetal con la madre y después con el p! 
dre y 4. la proporción entre libido y agresión. 

4. En todos los casos se observaron derivados del 

impulso agresivo frente al nacimiento del hermano 
independientemente de la edad del niño. (Véase el 

contenido de. las historietas escritas por UL joven 

de 16 años, cuando nació su hermano, y que relatan 

la muerte del bebé. de la madre y el eneareelamien 

to del padre.(easo 10) 

5. En los nlAos de un año más o menos, DO se ob­

ser"a la reacción hostil "típica" frente al nacl ... 

rr.iento del hermano. Se presentan res:puestas iae! 

pecíficas y deacompensaciones somáticas y del 88-



taCo .... .-.1 •• la .al_, oo.. üan_. llaatoa 

p6r.l" o ..... '- ••• ,.tit.,11 ..... 1 •• J a .... -
tada •• pea4.Jio1.. n ••• t •• tt •• r •• os.6:a •• 4.tluc. 
q •• para la .jeouc1'. ti. acto. boatl1.o. 

J J dlrl,14 ..... obj.to, •• requler. que el 

Yo h.J •• lc ..... o cl.rto .1 •• 1 eJ •• aclur •• , •• p.-
elal ••• t. 4 .... tUDcl0." p.ro.pt1 ••• J .otric ••• 

La ... 41' •• hao •• frecue.t ••• at. la ob •• r.a~ 

ció. ai .. i •• t. al 4 •• cribir la8 r .. cc10... fraAto 
al Aaeial.ato •• ua h.raaa. coa .lqu. hal poca d~ 

f.reaela eJ. "'4~ (9, 10 hasta l' ••••• ): "JI .... 

eac.16 porque .. ll.vaa aUJ poca 4ifer.ncla •• e­

dad." La au.e.cl. ele uaa conduc" asr •• t.a a e.­
ta edad no debe 8er oonfuad!d. oon que DO opera 

e.te lapu180, .iao que •• expr •• a .a for •• , ... *! 
•• 4a. La iaterrupció. d. la liSa atablótica con 
la .adre a e.t. edad r.percut. .a uaa te.d.neia 
d. ..,uir •• t.bl.ei.... r.l.ei.... objetal.. eOD 
e.t •• ear.et.rl.ti ... en l •• la.e •• ub •• cuent •• 
del el ••• rrollo. fr.cu.Dt •••• t •. coa lo. propio. he! 

maDoa. Loa heraaaoa 4. ed.d •• pareeieJa •• U01.D -
"11 ••• 1" •• a.cho". 

6.s. ob •• rv6 qu.l ••• dre 'a.bie. pre •• Dta 4i­
vera.a reacctoD.a tr.nte • la 41.01uc16A 4.1 .1a -culo .1abiótlco con el aifto y que le obliga el -
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aaciaie.to .el beb'. Pu •• e roaper la liSa .iabi6-

tica total '1 bruacaaeate; puede tratar. de ..ate­

n.r uaa lisa m'. diluida o al co.trario, pue.e pr! 
loagarla '1 te.er .ificultad p.ra reiaiciarla coa -

el aiAo recién aacldo. ¡.ta. dificultades s. ou­

•• rva. cuaado 108 aiAes aaci.roa coa poca dif.r.! 

cia d •• dad. Si. eabargo, .1 f.a6meao d.scrito -

puede pr ••• atar •• iad.p •• di •• t •••• t. de los iuter­

.alos eatre uao '1 otro aaCia'eato d. hijos. Hal­

madres que slsu.. •• uaa r.1acióa si.biótica con -

uao d. los hijos lad.p.adi •• t.meat. d. que hala. 

aacido otros a' •• 

7. La reacelóa "tipica" d.scrita al priacipio 1 
constituida por c.los, envidia, coaducta hostil 

propositivam.ate dirigida al bebé 1/0 a la aadre 

al mismo tieapo que intentos defensivos frente al 

i.pulso agresivo, se observaa .e •• e los 2 año. en 

ad.lant., '1 adqui.re más especificidad. lo. ) 1 

~ añea. Se ob.erTan a.i a.altos fisicos al bebé 

co.o "querer echarlo a la basura, por la v.ata.a, 

de la ca.a, aorderlo, golpearlo, pelliz~arlet aho­

garlo eo. cojine •• " 'fa.bién.e obs.rvaro. expr.­

siones a's evolucionadas del i.pulso como en el 

ataque verbal al bebé, en foraa de burlas, despre­

cios, co.parecioa.s desfavorable.. El .atiz de 

esta reacción lo da~la fa.e aaal por la que atra-
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de ensuciar. de crueldad y defensae reactivas como 

la limpieza, el ordea, la bondad. 8e observan as1 

conductas sáelleas coa el bebé como las arriba men­

cionadas, al .ismo tiempo que actitudes d. extrem! 

do cariño, besos, abrazos, preocupaciones respecto 

al llsato del bebé. de S\1 salúd. Se observó que e! . 

tas defensas reactivas son particularmente frágile. 

y que el impulso agresivo penetra fácilmente a tra­

vés de ellase Por ejemplo, la niña besa y abraza -

al niño 1 acabá estrujándolo. 

8. En el material clínico se observó la frecuente 

utilización de la identificación, basada en el mo­

delo biológico de la incorporación oral. Esta con 
ducta la observé a partir de los dos años a través 

de "juegos" que requerían un alto nivel de organiz! 

ción ,oica. En la identificación, el niño introye~ 

ta los aspectos admirados y eavidiados del objeto. 

El juego "tipieo" de identificacióD. consiste ea 

la imitaci6n ele las actitudes maternales de la ma­

dre con el bebé, 7a sea con el mismo bebé o ooa ua 

muñeco. En este juego el niño (a) cuida al muñeco 

eolIO su odre al bebé perotaflbién se identifica coa 

el bebé cuidad.o y OOn quien a yeces se .confuade. 

Ejemplos: la niña le da la botella a la muñeca, im1 

tando la conducta de la madre Con el bebé. pero ea -
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cierto aOllento .e la quita '1 se la lIete en la boca 

y ellpieza a chupar.. Otro ejemplo: la niña carga, 

acaricia y besa al bebé eOlio lo hace la madre y en 

otro momento se mete en la CUIla del bebé, se acue! 

ta COIIO él. Al niño le preguntan por el nombre del 

bebé y contesta con el suyo propio. A edades más -

avanzadas esta defensa se estabiliza y en las niñas 

se convierte en una de las identificaciones fe:neni­

nas más illportantes. Como la primera identificaci6n 

siempre es con la madre, indistintamente del sexo -

del nUlo, el varón que también iatroyecta en primer 

lugar los aspeotos maternales del objeto, posterior­

mente modifica, reprime, hace defensas reactivas a 

esta identificación primaria. Distintas culturas 

manejan en forma diversa que el nUlO "deje de ser mu­
jeril en función de esta temprana identificélción con 

el objeto materno. 

Dieciocho de los casos observados procedian de 

familias mexicanas de distiatas clases sociales. En 

todos ellos indistintamente se observó una gran an­

siedad en los progenitores respecto a que el niño no 

"fuera vieja" y a través de amonestaciones de que no 

jugara con muAecas y de no juntarse con las hermanas. 

9. Se observa también la proyección, que también 

deriva de la fase oral y de la in.adurez yoiea, co.o 

en el ejemplo del niño que dijo: "La bebita dijo que 
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yo quería matarla." La regresión se observó en todas 

las edades, como la incapacidad de sostener fuaciones 

yoicas recientemente adquiridas y un regreso a las f! 
jaciones en el desarrollo. Ejemplos: un niño de ~ • 

años pierde controles esfínterales. Otro niño empieza 

a comer demasiado, se chupa el dedo. En otro se acen­
túa la pasividad. Otro más 8e retrasa en la escuela. 

El desplazamiento se observa también frecuente­

mente. Los hermanos mayores o lIenores son atacados y 

se preserva la madre a la que se teme perder y al be­

bé. 

10. En la tase edipica, entre los 3 y los 5 años, 

el nacimiento del hermano ea vivido con reacciones 
agresivas homicidas bien identificadas y defensas a 

las mismas. Además estas reacciones se complican con 

frustraciones edípicas y se observan actitudes de ex­

pjación, reparación, protección, autocastigo, que in­
dican internalizaciones tempranas del Super Yo. Los 

celos al bebé se complican con intensos celos al pr,!! 

genitor del sexo opuesto. As! la niña no solo resie. 

te el aacimieato del hermaao, sino que también sieate 

i.nte1l805ce1os por la fertilidad de la .adre y siente 

el deseo de ser la madre del bebé producto de le. re-· 

lación sexual fantaseada con el padre. Para el niAo. 

el bebé puede ser la prueba concreta de la infideli­

dad lI&terna. 
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11. En casi todo.~s caeos se obaerió junto a la 

reacción del rechazo al reoién a.cido. el deaee 

qQe éate se. del .1amo sexo que el aiño. As! el 

niño protestaba que el bebé fuera mujer y la ni­

ña de que fuera varón. Mi hipótesis es que cus! 

do se trata de niños basta de ) años, correspoa­

de a au ia.adurez y01ca en que él se confunde con 

el objeto y el bebé es vivido como una extensión 

nareisista de si mismo. 

En edades más avanzadas se desea al herma­

no del mismo se%o como un apoyo frente a conflic 

'os alrededor de la adquisición de la identidad 

sexual y de angustias de castración. Esto se ob 

servó en forma dramática en varios ejemplos del 

material clínico, en aquellos casos cuando el n! 

no era el únieo varón entre varias hermanas muje­

res o la niña era la 6nica mujer entre variosher 

manos varones. 

12. En muchos de los casos. especialmente en'­

niños entre 3 y 6 años. se observó que al inte­

rrumpirse la liga simbiótica entre madre y niño 

por el nacimiento del bebé, el niño (a) se ale­

jaba de la madre. rehufa contacto con ella y -

desplazaba en torma intensa sus necesidades li­

bidinal •• hacia otra persona. gelleralmente el 
padre. Es una torma activa de manejar el aban­

dono de la madre, abaadonándola. Si este romp! 
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miento de la liga se lleva a cabo duraate la fase 

edipica. tiene consecuencias diferentes para la -

niña o ni60. En la niña iatensifica la liga Idi­

pica coa el padre 1 el rechazo a la madre y sus -

vicisitudes pueden ser diversas en la vida adulta. 

Cu;.ndo se trata del varón, la interrupción de la 

liga con la madre sirve para reforzar la identifi­

cación masculina con el padre. La ausencia fisica 

o emocional del padre. di!1culta esta transici6n 

y se refleja en una reacci6n más grave frente al 

nacimiento del hermano. 

13. Cuando la liga simbiótica con la madre ha si­

do óptima, ni excesiva ni escasa. el nacimiento -

del hermano sirve como un motivo para acelerar la 
individuación del niño y es un treno a sus tenden 

cias regresivas a la fusión simbiótica. 

14. La conclusión que podemos formular es que -. 

mientras más exclusiva, prolongada 1 dependiente 

ha sido la liga del niño (a) c.on la madre, !.ás i! 
tensamente agresiva será su reacción, en la condu! 

ta o en la fantasía, y más rígidas las defensas p! 

re contrarrestar el impulso agresivo. 

Ea el .aterial clínico se observó que la 

ma~oria de las veces la vinculación más intensa sue 

le ser observada entre la madre y su primer hijo (a) 

y que ésta puede prolongarse aunque hayan nacido -
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después .scho. hijos mi •• 

Sin embargo, en el caso particular la liga 

de excesiva dependencia con la aadre no necesari! 

mente tiene que ser motivada por la primogenitura; 

pueden intervenir otros factores, como enfermedad 

del niño, o circunstancias de la madre. Lo impor­

tante es que no es la posición ordinal lo que es -

~eterminante sino la intensidad de la liga objetal 

establecida. 

Sin embarso, existe cierta asim.tria respec­

to a las reacciones frente al nacimiento de herma-
• nos. El hijo (a) primogénito suele reaccionar más 

intensamente que los demás ytile observa que con el 

nacimiento de cada hermano 8e reactiva la reacción 

original. Se trata otra vez de una tendencia gene­

ralizada qut _o necesariamente corresponde al cae. 

individual en el que pueden intervenir otros elemen 

tos. 

Algunas conclusiones re.pecto ~la posición 

ordinal. el sexo y la edad SOn las siguientes: 

l. El hermano (8) primogénito (a) tue inicia,! 

mente un hijo único y quien tuvo acceso .xc1us1vo 8 

la madre y al padre, experiencia que los demás herma­

nos no tuvieron. 
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2. El hermano mayor introyecta tempranamente 
el objetomaterao y después paterno. 

3. Tiende así a orientar su conducta en función 

del modelo adulto 10 que puede reflejarse en UD desarr! 

110 óptimo o patológico, según las caracteristicas de 

la relación ocjetal. 

4. Existe una internalizaclón más precoz del -

auper Yo en el primogénito. 

5. La primogenitura no sólo se refiere al orden 

de naCillliel1to sillo también respecto al s.ex.o. Ser el 

primer varón o ser la primera mujer entre los herlllADOS 

tiene connotaciones diferentes en cada cultura. 

6. En el material cl:f.nico recogido en familias 

mexicanas de distiDtas clases sociales, he obseryado 

que la prilllogenitura para la nifia aigaiflca la ident! 
ticacióa telllprana con las caracterieticas maternalea 

de la madre y mayor sentido de responaabilidad y mayor 

inhibición de la agresión. Para el yarón, implica re­

primir la primera identificacióa con la madre y n<tejar 

de ser vieja". Distintas culturas .. nejan ea forma di 

fereDt.e .. te proble.. Ob.ervé ansied.ades en ambos ... 

progenitores en relación a la adquislci6a de la ide.­

tidad masculina. ex.presada en .aa riglda división de 
roles sexual •• y prohibicionea para jugar con .uñeca. 

y de juntarse con la. hermaaae. La aocializacióa ca-
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llejera generalmente era fomentada para el Diño, y 

prohibida para la niña. 

7. Los hermanos que sigueD al primogénito tienen 
una liga libidinal menos excluei.a con la madre. 

La presencia del hermano Ca) diluye la cantidad y 

calidad de eata liga. La identificación eS menos 

intensa con los progenitores y existen además la. 

identificacionea con los hermanos. Esto se tradu 

ce en que la cOúdueta del hermano más chico se o­

rienta en función de identificaciones con sus se­

mejantes y no tanto en función de modelos adultos. 

La internalización 6uperyoica es menor y la inhib! 

ción de la agreeión también. La menor intensidad 

de la liga diádica obeer •• da en los hermanos que 

siguen al primogénito les permite "eecaparae" de 

18s consecuencias de la liga objetal primaria, ta! 

to ea el sentido del desarrollo excesi.o de cier­

tas actitudes~omo la resp08aabilidad. la eminen­

cia intelectual, de logros, etc.) y de la patologia. 

aespecto a la primogenitura, hay que tomar en 

cuenta también la primogenitura re.pecto al .exo. 

Loe conceptos arriba descritos se basu en genera­

lizaciones, 7 que en el caso concreto nO necesari! 

mente corresponden. Sin embargo, la intensidad de 

la liga si .a determinante, independientemente de 

la posición ordinal, sexo ,edad. Asi también se 
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encuentran ligas i~tensas de la madre con el último hijo, 

cuando este representa su último oujeto de vinculación -

si~biótica. En todos estos ejemplos influyen problemas 

triádicos y la interacción entre la pareja, temas que no 

pueden ser abordados en esta tesis. 

S.Respecto al factor de la edad, no existen juicios ab­

solutos. Cuando la edad cronológica coincide con las 

secuencias flnormales ft de la maduración se observan las 

reacciones manejadas en la forma ya descrita. Debido 

a la detención en el desarrollo y los procesos de re-

gresión, la edad cronológica no siempre coincide con 

las secuencias de maduración. Sólo el estudio de cada 

paso particular puede explicarnos los motivos de las 

reacciones observadas. 

9. Respecto al factor sexo, las conclusiones son l. que 

ciertas posiciones ordinales y sexuales son más problemá­

ticas. 2. que 1,8 caracteriaticas del. hermano <a) del 

aexo opuesto ••• ,a.le del progenitor influyen incoas~ 

. elentemente en la elección del objeto sexual. 

10. La comprensión de la dinámica de una relación fra­

ternal requiere una evaluación de las variables de edad, 

sexo y orden de uaci.iento del sujeto y sus hermanoa, 

al igual que las fantas!as inconscientes al respecto y 

105 efectos de las relaciones diádica y triAdica. 

Re~~ecto al sistema de relaciones fraternas, las con-
clu.:;,'ones ¿¡~n: 
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l. La reacción inicial hostil al hermano está 

motivada por l. el amor de la madre y padre, 2. la 

propiedad común,). el espacio vital. 

2. La reacción agresiva origin91 al hermano 

queda neutralizada mediante un proceso de identifi­

cación entre los hermanoe 1 que está motivado a. 

por el amor compartido al objeto. b. y/o la pérdida 

parcial o total del objeto también compartida y c. 

01 odio compartido al objeto peraecutorio. 

3. La identificació. es, sin embargo, ambiva­

lente siempre, ya que implica el deseo de ser como -

el objeto envidiado, tener lo que él tiene y deseo -

de estar en su lugar, y que en la mente infantil e~ 

quivale aaliminarlo. En el sentimiento de hermandad 

intervienen formaciones reactivas, identificaciones 

y otras defensas motivadas inicialmente por la agre­

sión y envidia al hermano. 

~. Ua. lisasiabiótica no superada o una li­

ga incestuosa COn el progenitor del sexo opuesto, 

interfieren con los procesos de ideJltificación entre 

108 heraoos. 

,. La ralaci6a con el hermano pose. potencia! 

mente elementos.de salud o enfermedad emocional. Cuaa 

do existe más libido que agresión, la relación entre 

los hermanos e8 un factor que promueve la maduración 
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4. funciones ,01cas de mayor 1a41v14 .. c16n 1 a. 
interdependencia. Obliga al sujeto a abandoaar 
una relación exclusi .. ameat. 4iádica o tri¡4ica 

e involucrar •• ea relaciones multilaterale •• Es­

tas éxperi.acia. multilateral •• prepar .. al n160 

para un enfrentamiento gradual con la realidad 

de la vi4a adulta. 

6. Las relacionea objetal •• con los hermanos 

están colocadas ea la .scala madaracionalentr. 

las ligas objetal.s coa 108 progenitores "1 las 

relaciones que el sujeto establece con las per­

sonas del mua40 externo. 

7. La identificaci6n con herma.oa protege al 
sujeto de una tendencia al 80 •• tieiento eiebi6ti­

co oon los progenitores y permite una .As libre 
expresión d. la agresióa socializada. La coope­

ración, los compromisos. las aecesidade. 1 las 
diferentes tácticas défeasiva. que .e 4 •• arrollan 

ea la convivencia con ber.ano.~ exponen al sujeto 

a las presiones que d.riv .. de la reali4ad, no 

.s1 la relaci6n diádic, que li.ita la confronta­

ción a la realidad. 
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